Recensiones by Scripta Theologica
Andres HULTGARD, L'eschatologie des Testaments des Douze Patriarches, 
1. Interprétation des textes, Uppsa1a (<<Acta Universitatis Upsaliensis. 
Historia Religionum», n. 6), 1977, 396 pp., 16,5 X 24,5. 
En los últimos años el interés suscitado por el Testamento de los 
Doce Patriarcas (Test XII) ha tenido como fruto la aparición de dete-
nidos estudios sobre su carácter, redacción y contenido. Citemos a modo 
de ejemplo algunas monografías publicadas en la pasada década, como 
las de J. Becker (Untersuchungen zur Entstehunggeschichte der Testa-
mente der Zwoll Patriarchen, Leiden 1970), M. De Jonge (Studies on the 
Testaments 01 the Twelve Patriarchs, ed. M. de Jonge, Leiden 1975), 
J. Charleswoth (The Pseudoepigrapha and modern research, Missoula 
1976), H. Slinger1and (The Testament 01 the Twelve Patriarchs: A Cri-
tical History 01 Research, Missou1a 1977), así como numerosos artículos 
en revistas especializadas. En este mismo orden se han de mencionar las 
traducciones de J. Becker (Die Testemente der zwoll Patriarchen, en 
«Jüdische Schrifte aus helleni:stisch-romischer Zeit», Gütersloh I, 1, 
1973), de B. Otzen (De 12 Patriarkers Testamenter, en «De Gammeltes-
tamentlige Pseudoepigrafer», Copenhague 1974), y los proyectos de edi-
ción anunciados por la Editorial Doub1eday en Estados Unidos, por la 
C1arendon Press en Inglaterra, por Bib1e de la Pléiade en Francia, por 
Ediciones Cristiandad en España, etc. 
La monografía de A. Hultgard constituye, en este contexto, un es-
tudio minucioso de la escatología subyacente en los Testamentos, y, al 
mismo tiempo y a partir de ahí, un esfuerzo por iluminar la historia de 
la redacción, origen y medio ambiente de los pasajes escatológicos. El 
autor anuncia un segundo volumen donde se estudiará la composición 
y origen de la obra en su conjunto y se ofrecerá el texto y traducción 
de esos mismos pasajes. 
El interés despertado en los últimos decenios por Test XII, así como 
por los apócrifos judíos en general, se funda en que estamos ante docu-
mentos de importancia primordial para conocer el judaísmo contempo-
ráneo a la aparición del cristianismo, y para valorar su relación con 
los escritos del Nuevo Testamento. Pero, dado que la transmisión del 
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texto de Test XII se ha realizado en ambientes cristianos que han ido 
dejando en la obra la huella de sus interpolaciones, uno de 19S princi-
pales problemas con que se encuentran los estudiosos es, precisamente, 
determinar lo que es propiamente cristiano y lo que pertenece a la tra-
dición judía. 
En este sentido Test XII ha sufrido diversas valoraciones. R. H. Char-
les, en 1913 (The Apocrypha and Pseudoepigraphica of the Old Testa-
ment in English, ed. R. H. Charles, vol. I1, pp. 282-367), consideraba 
que en los pasajes coincidentes entre Test XII y el Nuevo Testamento 
la primacía estaba de parte de Test XII, y que de ahí tomaron gran 
parte de sus ideas Jesús y los apóstoles. No pocos investigadores si-
guieron tales apreciaciones que pretendían mostrar la falta de origina-
lidad en las ideas cristianas. Pero ya a juicio de otros autores de 
renombre como E. Schürer (Geshichte des j.üdischen Volkes in Zeitalter 
Jesu Christi, Leipzig 1898) o el P. Lagrange (<<Revue Biblique», 1908, 
445) las interpolaciones cristianas eran tales que el juicio de Charles no 
podía mantenerse. Los pasajes coincidentes se deberían en gran parte 
al influjo de los copistas cristianos que, desde el s. II d.C., pasando por 
la versión al armeno (s. V-VI), hasta los manuscritos griegos más recien-
tes, han ido insertando en la obra ideas cristianas (Cfr. J. B. FREY, Apo-
cryphes de l'anden Testament, en «Dictionaire de la Bible. Supplement», 
v. IV, c. 383). 
En la actualidad el tema se plantea desde posiciones más críticas y 
serenas contando, por otra parte, con más datos sobre el judaísmo de 
esa época. Buen ejemplo de este planteamiento lo encontramos en la 
obra de Hultgard, para quien las interpolaciones cristianas deben afir-
marse cuando así lo exige el contexto, una vez reconstruido y explicado 
el desorden actual, y lo aconseja la falta de unanimidad en la tradición 
textual. Fuera de tales casos se trata de materiales judíos y su origen 
deberá buscarse en el interior de la propia tradición judía. 
Especial interés adquieren, en este sentido, las afirmaciones mesiáni-
cas que aparecen en Test XII, y que Hultgard incluye en la denomina-
ción de escatología, entendiendo ésta en un sentido muy amplio: «tout 
ce qui se rapporte aux événements, jugés decisifs, qui sont attendus 
dans un avenir prochain ou lontaine, et qui concernent l'homme indi-
viduel, le peuple d'Israel, les autres nations ou le monde» (p. 12, nota 1). 
Bajo tales afirmaciones mesiánicas, por otra parte, se pueden encontrar 
referencias a situaciones históricas que ayudan a determinar el momento 
de formación y redacción de los contenidos del apócrifo. 
A. Hultgard distribuye su estudio en tres amplios capítulos: el 
primero dedicado a las figuras de Leví y Judá; el segundo a la escato-
logía base de los Testamentos, y el tercero al tema del Sacerdote-salvador. 
Entre los tres se completa, en efecto, el aspecto escatológico, sensu lato, 
tal como el autor 10 entiende. 
Del estudio de las figuras de Leví y Judá (Cap. I), se deduce que 
tal como estas figuras aparecen en Test XII son fruto de diversas reín-
terpretaciones y reelaboraciones. Haciendo una comparación con otros 
pseudo-epigráficos como el Apócrifo de Leví y el Libro de los Jubileos, 
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el A. establece que la tradición en torno a Leví, surgida en el s. III 
a.e. y recogida después en estos apócrifos, era utilizada en medios levitas 
en forma de unidades sueltas. Más tarde fue aplicada a la situación his-
tórica de los Asmoneos y su propaganda (año 100) , y finalmente llegó 
a redactarse en Test XII con una intencionalidad antiasmonea, poniendo 
de relieve al mismo tiempo la figura de Judá, e introduciendo, con 
reinterpretación judía, la idea del Sacerdote-salvador. Por último, ya en 
el 'S. II d.C., el cristianismo da una nueva reinterpretación considerando 
a Cristo el descendiente de Leví y de Judá. Desde esta perspectiva, pasa-
jes como el de Test Rub. 6, llb-12, sobre el descendiente de Judá que 
morirá por nosotros luchando las guerras visibles e invisibles, que mu-
chos autores actuales consideran interpolación cristiana, Hultgard lo 
explica desde un contexto judío: refleja las luchas de los Macabeos, pero 
ha sido reelaborado introduciendo la figura de Judá con intención an-
tiasmonea. 
El capítulo n, dedicado a la escatología de base de Test XII, se 
inicia con el estudio del esquema «pecado-castigo-restauración». El trans-
fondo del pecado de los descendientes de Leví tiene rasgos veterotesta-
mentarios, pero también refleja la situación de una época. Test Lev. 10, 
2; 14, 2; e incluso 16, 1-3 donde se habla de que darán muerte a un 
hombre justo; etc., se explican desde ese contexto, aunque efectivamente 
aparezcan algunas expresiones, como por ej. «Salvador del mundo», con 
clara impronta cristiana. De igual modo, los pecados de los descendien-
tes de Judá (adivinación, enriquecimiento injusto) pertenecen al tras-
fondo común vetero-testamentario, aunque adquieren en Test XII un 
tono de actualidad. No puede precisarse quienes son los acusados, pero 
se aprecia que son distintos de los atacados en Qumrán, y distintos 
también de los sacerdotes impíos de la época premacabea. Cuando se 
habla del castigo, excepto en Test Jud. 22 , 1-2a referido a la usurpación 
asmonea, se recurre a la reactualización de las catástrofes del 722 y 587. 
El interés mayor está, naturalmente, en los textos que abordan la 
futura restauración. Las ideas subyacentes en los numerosos pasajes al 
respecto son la misericordia y fidelidad de Dios, la vuelta y congrega-
ción de los desterrados, y la intervención divina. También en estos pa-
sajes se encuentran interpolaciones cristianas: Test Dan 5, 13b (pobreza 
y humildad del Santo de Israel, premio de los creyentes); Test Lev. 
16, 5 (alusión a la fe y al agua); Test Aser 16, 5 (<<comió y bebió entre 
los hombres como hombre»); Test Benj. 9, 3-5 (confesión cristológica); 
etc. Sin embargo, frente a lo que piensan otros autores actuales, Hult-
gard considera perteneciente a la obra judía Test Jud. 22, 2-3: « . .. hasta 
la venida del Dios de justicia para hacer habitar a Israel en paz y 
seguridad, y también a todas las naciones; y el poder de mi reinado 
perdurará para siempre por el juramento que me juró el Señor: el 
reinado de mi descendencia no desaparecerá por los siglos». 
El elemento escatológico más relevante de Test XII es, sin duda, la 
afirmación de que Dios vendrá personalmente a salvar. Este aspecto 
positivo de salvación reflejado en el verbo episkeptomai diferencia a 
Test XII de los escritos de Qumrán y de los Salmos de Salomón; y, 
por otra parte, está en línea con las tradiciones bíblicas (Is 40, 3. 5. 10. 
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etc.) y algunas esperanzas escatológicas de la época del segundo Templo. 
En 10 que concierne al lugar que corresponde a las pericopas «pecado-
castigo-restauración» en el conjunto de la redacción de Test XII, Hult-
gard afirma que pertenecen desde el principio a los elementos constitu-
tivos de la obra, y no se trata, como reclamaban para algunos pasajes 
Bousset, Charles y Philonenko, de adiciones del período del setenta al 
cuarenta antes de Cristo. 
El capítulo II acaba con un estudio de los grandes temas escato-
lógicos a 10 largo de Test XII: la unidad restablecida de Israel (Test 
Nef. 6, 1-10; Test Benj. 10, 11-11, 2), el Mesías (Test Jud. 24; Test 
Jos. 19; Test Nef. 8, 3) Y la resurrección y el juicio (Test Benj. 10,5-10; 
Test Jud. 25; Test Zab. 10, 1-3; Test Sim. 6; Test Dan 6, 1-7). Aunque 
a veces presentan retoques cristianos, estos temas pertenecen también 
en su conjunto, según Hultgard, al núcleo primitivo de la obra, como 
se ve por las perícopas estudiadas antes. El discutido cap. 24 de Test 
Jud. referente al Mesías lo interpreta el Autor, a partir de la retrotraduc-
ción del texto armeno del siguiente modo: los vv. 1-3 trataban originaria-
mente el tema de la restauración, y los vv. 4-6 la figura mesiánica y la fun-
ción del sucesor de Judá. La reelaboración del texto griego que nos ha lle-
gado aplica todo el pasaje al Mesías de la tribu de Judá. Test Jos. 19, 8, 
donde se habla de la virgen de la tribu de Judá, de la que surge el 
cordero inmaculado, lo explica el A. desde un trasfondo judío, fijándose 
en el vestido multicolor de la virgen -no de lino fino, texto griego por 
influjo de Apoc. 19, 8- que representa la reina madre del Mesías, 
y en el carácter combativo -no sacrificial- del cordero. De este modo, 
Test XII, junto a Sal Sal y algunos textos de Qumrán, serían los pri-
meros testimonios de la esperanza en un mesías davídico después del 
destierro. La enseñanza de Test XII orienta a una resurrección y juicio 
en este mundo (Test Aser habla de la vida en el más allá), y Hultgard 
estudia el tema detenidamente buscando la coherencia y unidad de los 
pasajes que, en general, pertenecerían al material primitivo de la obra, 
a pesar de retoques cristianos que se aprecian aquí y allá, y de los 
cambios efectuados en redacciones sucesivas. 
En resumen, el pensamiento escatológico de Test XII se concentra 
en la restauración de Israel, la participación de las naciones en la 
salvación, el advenimiento de Dios, la aparición del Mesías davídico, y 
la resurrección y el juicio. Esta enseñanza se transmite en diversas for-
mas: perícopas «pecado-castigo-restauración», predicciones finales del pa-
triarca, visiones y predicciones parenéticas. 
El Cap. JII trata, desde diversos ángulos, el tema del Sacerdote-
salvador. Comienza con la exégesis de Test Lev 18 donde aparece una 
figura mesiánica, sacerdotal, no davídica, salvadora para la nación y para 
el mundo. Las ideas y aun las expresiones que describen esta figura y su 
misión pueden entenderse desde una perspectiva cristiana, pero encuen-
tran su verdadero transfondo en las concepciones judaicas. Así se explica 
mejor la conexión con otros pasajes de Test XII que presentan esta misma 
figura: Test Jud. 22, 1-3; Test Dan 5, 10-12; Test Lev. 8, 14-15; Test 
Rub. 6, 8; Test Nef. 4, 5; Test Dan 6, 1-7. 
Por otra parte, una comparación con la literatura judía de la época 
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pone de relieve que la figura del Sacerdote-salvador tiene rasgos comunes 
con el mesías davídico de Salmos de Salomón, con la figura de Melqui-
sedec de 11 QMelch. , y con la del hijo del hombre de las parábolas de 
Henoc. En cambio se aleja de la figura mesiánica descrita en III Sibila, 
IV Esdras y II Baruq. Los rasgos comunes con los primeros de estos 
libros son: la investidura del Mesías expresada como santificación por el 
Espíritu divino, su engrandecimiento hasta el punto de excluir una 
segunda figura mesiánica a su lado, el contexto universal de su activi-
dad, y el carácter complejo -real, sacerdotal, profético, etc.- que pre-
senta. Los rasgos distintivos de esa misma figura mesiánica en Test XII 
se resumen en su papel activo como inaugurador y jefe del paraíso esca-
tológico y en la lucha contra las potencias del mal; en el carácter univer-
salista fuertemente subrayado: por su victoria definitiva sobre las po-
tencias del mal se considera jefe y salvador del mundo, bienhechor 
universal, único, dispensador de la paz definitiva; por el simbolismo 
astral con que aparece representado. Estos datos llevan al A. a concluir 
que, aunque Test XII fuera compuesto antes del 63 a.c., experimentó 
una nueva redacción en los albores del s. I d.C., antes del 70, en la 
que se introdujo la figura del Sacerdote-salvador. 
Pero Hultgard da todavía un paso más: compara el ideal del Sacer-
dote-salvador de Test XII con las ideas de salvación del mundo greco-
romano y concluye que el influjo de este ambiente fue la causa de 
atribuir los rasgos distintivos antes señalados a una figura mesiánica 
judía. Hultgard expone el desarrollo del culto a los soberanos en Oriente 
y en Roma, y las teorías helenistas e iraníes acerca del rey, así como las 
diversas figuras mesiánicas esperadas por doquier en el s. 1. Aunque 
no puede establecerse una dependencia directa de Test XII con tales 
ideologías y esperanzas, existe sin embargo, a juicio del A., una corres-
pondencia sorprendente: a los soberanos se les llama «salvador del mune 
do», «rey de la humanidad», «bienhechor de todos los hombres», «paci-
ficador»; se les representa con simbolismos astrales; se les atribuyen fun-
ciones reales y sacerdotales, y se les considera con dimensiones univer-
salistas. Se espera el inicio de una nueva era de paz universal (IV Egloga 
de Virgilio), de prosperidad (Oráculo de Potier), y de victoria sobre las 
potencias del mal (Soasyant, del Avesta iraníe) que será inaugurada por 
un rey. Todo hace pensar, concluye el Autor, que estas ideas subyacentes 
al mundo greco-romano, llegadas también a Palestina especialmente en 
tiempos de Herodes el Grande, son proyectadas por los judíos no sobre 
el emperador u otro rey sino sobre la figura del Mesías. De esta forma 
quedaría corroborada la tesis de una redacción de Test XII en tiempos 
de Augusto, concretamente en el reinado de Herodes. 
La exposición de Hultgard resulta en general sugerente y bien fun-
damentada en los textos. El último punto abordado mostraría un aspecto 
concreto del impacto producido por la cultura ambiente del mundo greco-
romano en el mundo judío palestinense del s. I antes y después de Cristo, 
y mostraría también cómo algunas ideas mesiánicas judías, más variadas 
de lo que se creía, quisieron dar respuesta a las exigencias culturales de 
la época sin abandonar sus ideas enraizadas en la propia tradición. Sin 
embargo, tras la lectura de la última parte del libro se tiene la impresión 
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de que las analogías entre los rasgos propios de la figura del Sacerdote-
salvador de Test XII y las ideas que aparecen en el mundo greco-romano 
no 'Son tan fuertes como para ver una correspondencia estricta; 10s temas 
están ya presentes, de alguna manera, en los mismos rasgos comunes 
de Test XII con el mesianismo judío de la época, y su transfondo podría 
también encontrarse en expresiones del A. T. Por otra parte, el Autor no 
parece haber examinado otras fuentes importantes para el conocimiento 
del judaísmo de ese período, tales como el Targum Palestinense y las 
capas más antiguas de la literatura rabínica. 
El cap. III y el libro concluyen con la exposición del influjo ejercido 
por Test XII. En cinco páginas se alude a la figura del Bautista, al 
Bautismo de Jesús, a Lc. 10, 19 Y a las Odas de Salomón, sin hacer 
un estudio profundo del tema que, por otra parte, no cae bajo el objetivo 
del libro. 
En resumen, la presente monografía constituye un serio esfuerzo por 
encontrar solución a los problemas subyacentes a Test XII y un valioso 
estudio de su contenido escatológico y mesiánico. Las tesis del autor 
no zanjan las cuestiones discutidas -quizá nunca sean totalmente acla-
radas-- pero aportan indudablemente datos y reflexiones enriquecedoras 
que habrán de tenerse en cuenta. Especial interés reviste, como hemos 
ido viendo, la explicación del trasfondo judío de algunos pasajes consi-
derados normalmente como fruto de interpolación cristiana. La exposi-
ción es convincente y serena y ha de contribuir a valorar las esperanzas 
judías reflejadas en Test XII, a las que dio cumplimiento la venida de 
Cristo, como bien entendieron los cristianos que acogieron y transmi-
tieron este escrito. 
GONZALO ARANDA 
Karl Hermann SCHELKLE, Teología del Nuevo Testamento. l. Crea-
ción; II. Dios estaba en Cristo; lII. Moral; IV. Consumación de la obra 
creadora y redentora. Comunidad de discípulos e Iglesia, Barcelona, ed. 
Herder, (<<Sección de Sagrada Escritura», nn . 145-148), 1975, 1976, 
1975, 1978, 225 pp., 472 pp ., 502 pp., 513 pp., 14 X 22. 
Una vez más, la teología del Nuevo Testamento es objeto de una 
exposición abundante y sistemática. Nos referimos a la obra de K. H. 
Schelkle, que se acaba de publicar en castellano, y que se presenta con 
ciertos visos de originalidad, porque, como afirma el autor, intenta 
«perseguir a través del Nuevo Testamento no solamente palabras, con-
ceptos y temas fundamentales, sino también describirlos en un resumen 
sistemático, para lo cual hay que atender lógicamente al realce que logran 
en cada uno de los escritos o grupos de escritos» (t. 1, p. 7). 
La obra trata, en el primer volumen, de la Creación, en la que dis-
tingue el mundo, el tiempo y el hombre. El volumen siguiente estudia 
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la restauración de esa Creación herida por el pecado, restauración que 
se realiza mediante la intervención de Jesucristo, en quien la Revelación 
alcanza su cumplimiento que lleva a cabo la redención y salvación por 
su palabra, su vida, su muerte y su resurrección. En este mismo volumen 
el A. contempla como esa salvación se trasmite en el Espíritu. La tercera 
parte de la obra, se presenta con el título genérico de «Moral», pero 
abarca una temática muy amplia: en primer lugar habla de los conceptos 
fundamentales de Moral y contempla la moralidad como una obediencia 
de fe, y trata asimismo del pecado y la gracia, del premio y del castigo. 
A continuación se fija en las actitudes fundamentales del cristiano frente 
a su vocación como son la conversión y la penitencia, la fe y la esperanza, 
el amor a Dios y al prójimo. Schelkle pasa luego a presentar los objetivos 
de la vida cristiana y considera la libertad, la paz y la alegría, la renuncia 
y la abnegación, la santidad y la justicia, la pureza y la perfección. Final-
mente, al estudiar las realidades concretas el Autor se refiere a la virtud 
y a las virtudes, al culto a Dios y a la oración, a la vida, al matrimonio 
y al celibato, a la verdad y la mentira, el trabajo y la propiedad, la 
pobreza y las riquezas, el honor y la fama, la familia y el estado. El tomo 
cuarto, titulado Consumación de la obra creadora y redentora, se divide 
en dos partes. En la primera toca, en primer término, cuestiones sobre 
el Reino de Dios tanto en los libros bíblicos como en la literatura judía. 
Trata luego del fin de los tiempos, de la muerte y la vida, de la Parusía, 
de la resurrección de los muertos, del juicio, del cielo y del infierno, 
y finalmente de la nueva creación. La segunda parte, dedicada a la comu-
nidad de discípulos y a la Iglesia, comienza con las comunidades particu-
lares, para tratar a continuación de la relación entre esas comunidades 
de discípulos y la Iglesia. Se refiere también a los carismas y ministe-
rios, refiriéndose a San Pedro, al ministerio de la Palabra, y a los Sacra-
mentos, en especial al Bautismo y a la Eucaristía. Termina con el estudio 
de la relación de la Iglesia con Israel y con los demás pueblos. Como 
se ve, en conjunto, estamos ante una obra ambiciosa que, sin ser exhaus-
tiva, aborda muchos y variados aspectos de la revelación divina en el 
Nuevo Testamento. 
En la Introducción del tercer volumen el A. quiere esclarecer el 
concepto y la historia de la teología del Nuevo Testamento. Es probable 
que este estudio, al parecer, se haya madurado después de la aparición 
de los dos primeros volúmenes, pues lo lógico es que hubiera precedido 
a toda la obra, ya que es un presupuesto de la misma. De todos modos, 
esta introducción es un capítulo interesante en donde se puntualizan 
una serie de cuestiones decisivas en orden al tema general. Schelkle parte 
de la base de que la teología «es una ciencia de fe» (t. III, p. 14), y 
por lo tanto ha de contar «con dos ayudas que bien podemos considerar 
distintas: el esfuerzo exegético y científico, de un lado, y de otro, la 
comunión de fe» (Ibid., p. 19). En nota a pie de página el Autor 
recuerda que este principio ha sido formulado por la Cons. dogo Dei 
Verbum en su n.O 12, al afirmar que el estudioso de la Biblia ha de 
conocer, por una parte, las circunstancias históricas y lingüísticas del 
texto, así como las formas de expresión de cada época y al mismo 
tiempo ha de contar, por otra parte, con «la Tradición viva de la Iglesia 
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universal y la analogía de la fe». Más adelante insiste en la misma idea 
fundamental (cfr. ibid., p. 27). La importancia de la Tradición en la 
Iglesia a la hora de interpretar el texto inspirado queda muy reforzada 
cuando el A. vuelve a afirmar que «la fuente de la teología moral no 
es sólo el Nuevo Testamento, sino toda la experiencia y tradición ecle-
siástica» (Ibid., p. 29). .. 
Sin embargo y no obstante estas declaraciones de principio, la pos-
tura del A. respecto al valor de la Tradición aparece poco clara en otras 
ocasiones. Así por ejemplo, en otro lugar se dice que al final de los 
tiempos habrá una restauración universal. Por eso «las definiciones del 
magisterio eclesiástico, acentuando la doctrina de la eternidad de las 
penas del infierno, se manifestaron contra la teoría de una reconciliación 
universal (cabe citar las proposiciones de un Sínodo de Constantinopla 
del 543 y del IV Concilio Lateranense del año 1215). En la actualidad 
una eminente teología reformada -Schelkle cita en nota a Althaus, 
Barth y Brunner- opina que la revelación bíblica contiene ambas cosas: 
por una parte, la afirmación de un juicio eterno entre la salvación y la 
perdición y, por otra, la esperanza de la salvación universal. En último 
término todo está en manos de la soberanía absoluta de Dios, de su 
justicia y de su amor. ¿No puede saber él los medios y el camino, ocultos 
a nuestro pensamiento, para llevar a término dos realidades contrapuestas 
que a nosotros nos parecen irreconciliables?» (t. 1, p. 173). Esta pre-
gunta queda sin ser respondida por el A., pero por su misma formulación 
insinúa una afirmación, que se opone a toda lógica y a los principios 
más elementales de la metafísica y que, desde luego, va en contra de la 
doctrina definida por la Iglesia, que, según reconoce nuestro mismo 
A., goza de la asistencia divina, «puesto que todos los escritos neotesta-
mentarios dan testimonio de la efusión del Espíritu sobre la Iglesia» 
(Ibid., p. 194). 
Schelkle dice también que la interpretación de los dogmas que la 
Iglesia ha venido haciendo está demasiado influida por la filosofía helé-
nica (cfr. t. II, p. 374). En este sentido opina que «el hecho de que 
en la formación del dogma de la Trinidad -como, por 10 demás, y de 
manera muy extensa, en toda la historia de los dogmas- se haya dado 
amplia entrada a los esquemas conceptuales de la metafísica griega y de 
la escolástica latina y se haya recurrido generosamente a ellos para la 
explanación y desarrollo de la revelación bíblica, presenta una especial 
problemática en la teología trinitaria» (t. II, p. 446). Esta considera-
ción le lleva a prescindir de la terminología ya consagrada en teología 
dogmática, con el subsiguiente oscurecimiento en la exposición de la 
verdad revelada. En el último volumen, p. ej ., recoge la afirmación 
de la Dei Verbum de que «las Sagradas Escrituras contienen la palabra 
de Dios». Pero a continuación dice que «la doctrina dogmática, al equi-
parar la Sagrada Escritura con la Palabra de Dios ha deducido de aquí 
la total inerrancia de la Biblia. Como quiera que al establecer esta equi-
paración no tuvieron en cuenta los resultados de la investigación bíblica, 
la teología se vio envuelta en una estéril polémica para defender sus 
posiciones. La exégesis actual, y también la teología han abandonado la 
afirmación de la inerrancia de la Biblia» (t. IV, p. 352). El tenor de 
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las palabras del A. resulta fuertemente equívoco y profundamente dis-
cordante con la doctrina de la Iglesia. 
Estas disposiciones y actitudes respecto al Magisterio se reflejan 
cuando Schelkle trata algunos temas concretos. Así, cuando estudia 
la etimología del término hebreo 'adam su interpretación nos parece 
poco correcta, por cuanto está orientada a defender el poligenismo. En 
efecto, Schelkle dice que ese nombre, lo mismo que el de Eva, es más 
bien genérico y que «sólo a partir de Gn 4, 25 Adán es claramente un 
nombre propio» (t. I, p. 123). En este sentido, según nuestro A., sólo 
se puede decir que «tanto el escrito sacerdotal (Gn 1, 27s) como el ya 
visto (2, 21-25) cuentan que al principio Dios creó a los hombres como 
varón y hembra» (Ibid., p. 132). En otro momento llega a afirmar que 
del texto de Gn 1-3 no se puede resolver la cuestión de «si el género 
humano desciende de una o varias parejas. Sólo sería un intento más 
después de los muchos que han fracasado, de contestar preguntas cien-
tíficas con ayuda de la Biblia» (Ibid., p. 220). En cuanto al pecado 
original reconoce que «la doctrina de la fe -al menos en la Iglesia 
occidental- ha entendido Rom 5, 12d como prueba del pecado original» 
(Ibid., p. 170). También admite que el pecado de Adán fue fatal para 
toda la humanidad, «pero la oración subordinada de Rom 5, 12d ... por 
cuanto todos pecaron', dice que también los hombres todos se hicieron 
partícipes del destino de Adán por su pecado personal. La corriente de 
perdición tiene su origen en el pecado adamítico. Pero sus descendientes 
entraron en la corriente pecaminosa por su decisión personal, y así esa 
corriente se ensanchó y ahondó cada vez más. La exégesis actual explica 
casi sin excepción alguna Rom 5, 12d en este sentido. Según eso tqx1) 
es una partícula causal y significa 'ya que' o 'porque' (Ibid., p. 161). 
Schelk1e añade luego que «es lícito aclarar que es un pecado personal 
por el que los hombres son pecadores ante Dios; no por algún tipo de 
pecado hereditario» (Ibid., p. 162). Pero las razones que da para dicha 
interpretación no tienen mucho peso ni rigor científico y, desde luego, 
difícilmente se compaginan con la doctrina de Trento. 
Otro tema que, siguiendo en la misma línea, no satisface por su 
enfoque es el de la historicidad bíblica. El Autor da por supuesta 
una fecha de composición tardía de los Sinópticos, hacia el año 90. 
«Durante el largo período transcurrido parece ser que los recuerdos 
históricos adquirieron una cierta inseguridad. Por otra parte, durante 
estos años la historia sufrió la influencia de la interpretación teológica; 
hecha en estos casos bajo la inspiración del Espíritu Santo, que tendría, 
forzosamente, que desfigurar los hechos». Más bien cabe esperar lo 
contrario. Es decir, si los hechos tienen un contenido teológico, se hace 
necesario un conocimiento lo más verídico posible de esos aconteci-
mientos, porque Dios se ha revelado a través de ellos. En la misma línea 
Schelkle afirma que «la crucifixión de Cristo no podía narrarse sencilla-
mente como historia. Ya desde los comienzos hubo que interpretarla y 
explicarla a la luz de la resurrección. Ya desde el principio la historia 
tuvo que recurrir a la teología de la cruz» (t. Il, p. 144). De nuevo 
hay que afirmar lo contrario: la teología de la cruz brota del hecho de 
que el crucificado, realmente muerto, resucitó en verdad y fue glorifi-
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cado. Así se comprendió entonces lo que era incomprensible cuando ocu-
rría, la muerte del Señor. 
Junto a estos aspectos poco convincentes, justo es señalar otros en 
los que el A. pone de relieve matices de gran interés teológico. Así, 
destaca que el mundo es algo querido por Dios y por lo tanto algo 
bueno y digno de ser amado. Considera que los relatos del Génesis tie-
nen un marcado sentido etiológico acerca de los comienzos de la huma-
nidad (cfr. t. 1, p. 28). En los Sinópticos se presenta la creación como 
«lugar de la revelación del señorío y de la bondad de Dios» (Ibid., 
p. 33) . También se vuelve a recordar que «el mundo es la creación buena 
de Dios; pero lleva el lastre del pecado, la descomposición y la muerte, 
y puede convertirse en un peligro para el hombre» (Ibid., p. 37). En 
cuanto a los escritos paulinos, considera que la doctrina de la creación 
«ex nihilo» aparece en ellos clara: «Mientras que para el hombre sólo 
tiene sentido llamar a lo que es, el poderío de la palabra de Dios se 
muestra precisamente en que puede llamar a lo que no es y aparece a 
su llamada» (Ibid., p. 40). 
Schelkle subraya también la eternidad del Hijo de Dios. Así , observa 
que San Pablo no dice «nacido de mujer, sino 'hecho de mujer', 10 
mismo que en Rom 1, 3: 'hecho del linaje de David'; Flp 2, 8 'hecho 
semejante a los hombres'. Esto no puede ser casual. Acaso el lenguaje 
tenga ya carácter formulístico . El nacimiento significa paso del no ser 
al ser. 'Hecho de mujer' significa la entrada en el ser histórico de aquel 
que ya existía anteriormente. Al recibir el Hijo de Dios el 'Ser de hombre, 
entró también en la historia humana» (t. II, p. 217). En el apartado 
que dedica a la Santísima Trinidad, estudia numerosos textos neotesta-
mentarios, en los que aparece clara la presencia de las tres divinas per-
sonas. Así, pues, afirma que «la secuencia Cri'Sto-Dios-Espíritu configura 
la economía salvífica. En Cristo se reveló el amor del Padre. Y este amor 
se dirige a la Iglesia mediante el Espíritu» (t . II, p. 457). Reconoce 
que las sentencias que hablan de la Trinidad Beatísima no tienen en el 
Nuevo Testamento la precisión y exactitud de un tratado dogmático, 
pero también es verdad que aparece como un hecho evidente que el 
Padre se revela a través del Hijo y que el Espíritu «aparece ya liberado 
de una mera funcionalidad, personificado e independiente» (Ibid., 
p. 462). Todos los pasajes que de alguna manera hacen referencia a las 
tres divinas Personas «expresan una conciencia trinitaria básica de la 
Iglesia y de su teología en proceso de formación progresiva» (Ibid., 
p. 462). 
La vida cristiana, afirma el A., está caracterizada por una clara ten-
sión escatológica: «En los Evangelios, al igual que después en las cartas 
de los apóstoles y en el Apocalipsis, se exige la orientación hacia el 
fin de los tiempos en prontitud, vigilancia, prudencia, sobriedad, perse- ' 
verancia, esperanza. Todos los quehaceres, bienes y valores del hombre 
están a la luz y bajo el juicio futuro ... » (t. III, p. 59). Insiste, con 
otras palabras, sobre el mismo tema al hablar de la trascendencia del 
mensaje evangélico (cfr. Ibid., p. 424). Más adelante vuelve a afrontar 
el tema desde otra perspectiva y en base a la respuesta de «dad al 
César ... » (cfr. Ibid., p . 481). 
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El A. destaca también que el Señor llama a todos a la perfección y 
a la santidad. «Cada uno de los cristianos está obligado a buscar la san-
tidad como pureza moral: 'Esta es la voluntad de Dios: vuestra santi-
ficación .. .' (1 Thes 4, 3). La santificación tiene en la voluntad de Dios 
su punto de arranque y meta, una meta que le determina constante-
mente» (t. JII, p. 258). Sin embargo, cuando habla expresamente de 
la santidad cristiana, no aborda directamente la cuestión (cfr. Ibid., 
p. 251-298) . Más adelante vuelve sobre tan importante tema (cfr. Ibid., 
p. 320). 
Con respecto al tema de la indisolubilidad del matrimonio, afirma 
el A. que cuando el Señor en Mc 10, 7 cita el libro del Génesis para 
reforzar la unión entre el hombre y la mujer, «coloca la institución 
matrimonial por encima de las relaciones con los padres. Si éstas ya 
no pueden ser disueltas por el hombre, menos aún la unión corporal 
entre los cónyuges. Pero 'carne' significa en el lenguaje bíblico del 
Antiguo Testamento y del Nuevo no solamente el cuerpo por oposición 
al alma, sino el hombre completo; así, en Lc 3, 6: 'Toda carne verá la 
salvación de Dios'. Varón y mujer se hacen una sola carne en el matri-
monio; es decir, un solo hombre, una sola persona. Ahora bien, una 
persona no es divisible» (Ibid., p. 356). 
Un punto que merece especial atención es la postura de Schelkle con 
respecto a la Formgeschichtemethode. Es interesante, en primer lugar, 
recordar un aspecto señalado por la Instrucción Sancta Mater Ecclesia 
referente al papel de la comunidad en la composición de los evangelios. 
Dicho documento considera como un error el sentir de quienes «no 
apreciando la autoridad de los apóstoles, en cuanto testigos de Cristo, 
ni su influjo y oficio en la comunidad primitiva, exageran el poder 
creador de dicha comunidad» (2) . Creemos que nuestro A. ha descuidado 
esta advertencia. En efecto, en el tomo JI estima como evidente la 
intervención de la comunidad cristiana primitiva en la redacción de los 
evangelios. Así, por ejemplo, cuando leemos que el Señor afirmó que «a 
vosotros os ha sido dado conocer el misterio del reino de Dios, pero a 
los de fuera todo se les dice en parábolas . .. » (Mc 4, 11) estaríamos, 
según nuestro Autor, ante una frase que Jesucristo realmente no dijo, 
sino que «es más bien una reflexión apologética de la comunidad, que 
quiere explicar así la incredulidad de Israel» (t. JI, p. 83). En otro 
momento Schelkle da como válida la interpretación de W. Wrede según 
la cual Jesús no habría sabido nunca que era el Mesías, así como tampoco 
lo sabría la primitiva Tradición. Sería la misma comunidad la que, a la 
vista de la resurrección, proclamó a Jesús como Mesías e «intentó salvar 
la contradicción entre la tradición prepascual y la proclamación postpas-
cual mediante la ficción de que ciertamente Jesús se consideró asimismo 
como Mesías, pero prohibió que se proclamara» (Ibid., p. 280). El Autor 
piensa también que las palabras del Señor relativas a aquellos que se 
avergüencen de confesarle ante los hombres, suponen una situación de 
persecución que sería, en definitiva, la que motivaría su inclusión como 
dichos de Cristo (cfr. Ibid., p. 292). El hecho de que Jesús hable de que 
nadie en la tierra ha de ser llamado padre o maestro «presupone ya la 
tendencia a los honores y puestos honoríficos dentro de la comunidad. 
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Por consiguiente, la sentencia no salió de labios del Jesús histórico, sino 
que es un testimonio de la preocupación de las comunidades por su 
unidad» (Ibid., p. 401. Afirmaciones parecidas pueden encontrarse en 
este mismo tomo 11 en las pp. 484 Y 665). 
Schelk1e, como hemos dicho, da por descontado, como un hecho que 
no necesita demostración alguna, que la composición de los evangelios 
hay que situarla entre los años 70 y 90, precisamente porque «presupo-
nen ya la Iglesia y el ministerio y han sido escritos a la luz de la 
experiencia de un ministerio ya en acción» (t. IV, p. 263). Esta misma 
razón le lleva a considerar como una «formulación posterior» la sentencia 
del Señor en Mt. 10! 23, así como Mc 9, 1 Y 13, 30. Todas ellas, repite 
Schelk1e, «serían formulaciones posteriores de la comunidad» (Ibid., 
p. 47). Tampoco las sentencias del Señor acerca de las penas eternas del 
infierno hay que tomarlas como dichas por El. Así, cuando habla de 
que «los hijos del reino serán arrojados a las tinieblas exteriores, donde 
habrá llanto y crugir de dientes», se trata de una frase que «puede acaso 
proceder de fuentes de los logía. En cualquier caso, no se pueden consi-
derar estas palabras de condenación como discurso originario de Jesús» 
(Ibid., p. 181). La teofanía del Jordán viene a ser una mitificación de 
la figura de Jesús, ya que su Bautismo es «transformado en una reve-
lación trinitaria» (Ibid., p. 374). Lo mismo viene a decir de la Ascensión 
a la que considera simplemente como una «descripción simbólica» (t. IV, 
123). Estas opiniones y otras similares colocan al A. de lleno en la 
línea de la concepción bultmaniana sobre la formación de los evangelios, 
concepción que da como válida la distinción entre el Jesús de la historia 
y el Cristo de la Fe (cfr. Ibid., p. 109). 
En esta primera línea está la interpretación que hace de la primada de 
San Pedro. Por una parte, Schelkle reconoce que todos los relatos evan-
gélicos dan como un hecho incontrovertible dicha primada. Incluso los 
relatos de sus negaciones, recogidos por los cuatro evangelistas, demuestran 
«un declarado interés por Pedro, para entonces ya reconocido como el 
primero de los apóstoles» (Ibid., p . 328). Sin embargo, una vez más 
adopta una postura poco clara con respecto a la doctrina de la Iglesia 
en este punto. Así, siguiendo a J. Weiss, A. Loisy y R. Bultmann, entre 
los autores de la primera parte del siglo, y a W. Grundmann, E. Sche-
weitzer y H. Küng, entre los actuales, considera que Mt. 16, 18 ss es una 
perícopa añadida por la comunidad postpascual y no pronunciada por 
Cristo (cfr. Ibid., p. 341). Reconoce, no obstante, el claro sabor arameo 
del texto. Pero en lugar de ver en ello un buen indicio de su antigüedad 
y originalidad, afirma que «tal vez pueda proponerse, como posible, la 
explicación de que, después de la destrucción de Jerusalén el año 70 d.C., 
se fue formando, en torno a la ley y a su estricta interpretación, un nuevo 
judaísmo (tal como se percibe, por ejemplo, en el concilio de JamniaL 
contra el que la Iglesia se defendió recurriendo a su interpretación de la 
ley, basada en la autoridad de Pedro. ¿O acaso la interpretación judeo-
cristiana de la ley quería apoyarse en la tradición petrina, frente a la 
doctrina étnico cristiana paulina?» (Ibid., p. 342-343). Schelkle tantea 
una y otra posibilidad, sin mucha originalidad por cierto, para decir final-
mente que «a la muerte de Pedro, la comunidad reclamó para sí la 
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potestad que inicialmente sólo se le había confiado a este apóstol. Según 
esto, el sucesor del primer apóstol es la Iglesia en su totalidad» (Ibid., 
p. 345) . 
Con respecto al concepto de fe, recordemos que la citada Instr. 
Sancta Mater Ecclesia dice que «otros parten de una falsa noción de la 
fe como 'si ésta no cuidara de las verdades históricas o fuera con ellas 
incompatible». Creemos que el A. puede ser uno de esos autores que 
señala el documento de la Pontificia Comisión Bíblica. En efecto, así 
es cuando afirma que «la fe no se apoya en la prueba histórica, sino 
que se arriesga sobre la palabra del Evangelio, frente a toda crítica y 
apologética» (t. II, p. 213). Desde esta perspectiva trata de justificar la 
postura de K. Barth y R. Bultmann. En defensa de este último cita sus 
propias palabras: «Se ha dicho muchas veces, generalmente como crítica, 
que según mi interpretación del kérigma, Jesús ha resucitado dentro del 
Kérigma. Acepto la afirmación . Es totalmente correcta, suponiendo que 
se entienda correctamente» (t. II , p. 213). Y añade el A.: «La resurrec-
ción es verdad en cuanto la fe y la Iglesia, contra toda argumentación 
y oposición, mantienen firmemente y confiesan que Dios no abandonó a 
su Hijo a la muerte. Esta fe y esta Iglesia son creación del Espíritu. 
Renunciando a toda garantía y todo apoyo de facticidad histórica, esta 
fe es auténtica sola fides» (Ibid., p. 214). Al aceptar esta interpretación, 
el A. se aleja de la concepción católica de la fe y se pasa a la postura 
bul tmaniana. 
En vista de lo expuesto hasta aquí, sin restar valor a cuanto de 
positivo tiene la obra que comentamos, podemos afirmar que para el 
A. la teología del Nuevo Testamento camina de modo independiente y 
autónomo en relación con la Dogmática. Por consiguiente contempla el 
Magisterio y la Tradición como un dato, a menudo meramente erudito. 
En realidad, él mismo reconoce que en ocasiones se siente más cercano 
de la interpretación del protestantismo liberal que de la Iglesia católica. 
Así, pues, conforme a esa línea ideológica, sus palabras tienen a veces 
un cargado sabor sujetivista. Lo que se ve, en especial en el poco aprecio 
que hace de la metafísica (cfr. t. I, p. 97), o en la exagerada influencia 
de la filosofía helénica en la interpretación católica del mensaje divino. 
En este punto opina que «el hecho de que en la formación del dogma 
de la Trinidad --como, por lo demás, y de manera muy extensa, en toda 
la historia de los dogmas- se haya dado amplia entrada a los esquemas 
conceptuales de la metafísica griega y de la escolástica latina y se haya 
recurrido generosamente a ellos para la explanación y desarrollo de la 
revelación bíblica, presenta una especial problemática en la teología 
trinitaria . .. Todas estas motivaciones han aconsejado, que en la exposi-
ción precedente, dedicada a poner de relieve y a describir la teología 
bíblica, se haya renunciado por principio y de hecho a toda esta termi-
nología dogmática tardía» (t. III, p. 466). 
Estamos, pues, ante una obra que se desarrolla en una línea más 
erudita que doctrinal. En efecto, como hemos señalado, son frecuentes 
las ambigüedades teológicas, así como las concesiones a la crítica racio-
nalizante, discutibles a veces, e inadmisibles también, en una exégesis 
católica. 
ANTONIO GARCÍA-MoRENO 
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Claude MONDESERT, Pour lire les Peres de l'Eglise, dans la eolleetion 
«Sourees Chrétiennes», Paris, Ed. du Cerf (<<Foi vivante», 196), 1979, 
106 + 14 pp., 11 X 17,5. 
Vale la pena destacar este pequeño libro, aunque se trate, como es 
evidente por su tamaño y por el número de páginas, de un verdadero 
libro de bolsillo. Vale la pena destacarlo, repetimos, por ser una guía, 
rápida y práctica, para conocer a fondo la colección Sourees Chrétiennes 
y para saber a qué punto está la publicación de las obras de los Padres 
y Escritores eclesiásticos. El libro de Mondésert, como el mismo editor 
señala en la contraportada, ha surgido precisamente para orientar al 
estudioso en el amplio mundo de las obras de los primeros escritores 
cristianos. Quiso ser, precisa un Avertissement que abre el volumen, 
avant tout un guide pratique, para poder manejar con facilidad la co-
lección ya citada, pero después se fue transformando en un pequeño 
repertorio de obras de los Padres, señalando tanto las ya publicadas como 
las que están en elaboración, o simplemente en proyecto, aludiendo tam-
bién a las que han sido publicadas en otras colecciones, aunque se cite 
prácticamente sólo la Colleetion des Universités de Franee. Brevemente, 
el esquema del libro es el siguiente: 
1) Literatura intertestamentaria y apócrifa, con especial hincapié en 
Filón y en la exégesis rabínica; 2) los tres primeros siglos de la litera-
tura cristiana, desde San Clemente hasta Cipriano (258 d.C.); 3) la 
época de oro de la Patrística (el s. IV); 4) la literatura monástica, desde 
la Vida de Antonio hasta la Regla de San Benito; 5) el siglo V; 6) una 
continuatio desde el s. VI hasta el s. XIV (!). 
El libro ofrece varios subsidios útiles desde el punto de vista didáctico 
y de divulgación. Así, por ejemplo, las últimas páginas, que no llevan 
numeración, están dedicadas a dos índices de la colección Sourees Chré-
tiennes: uno de obras ordenadas según el número de edición y otro de 
autores en orden alfabético. Cada apartado de los seis que hemos men-
cionado va precedido por un pequeño mapa geográfico en el cual se 
señala la localización de los centros culturales de cada época. Dos índices 
analíticos (de períodos y de autores) completan este pequeño pero signi-
ficativo trabajo. 
Evidentemente, considerando los límites que el libro se había im-
puesto, no era posible que Mondésert nos proporcionaría una lista 
exhaustiva de escritores y de obras. Para esto, además, están los Clavis 
Patruum que los benedictinos de Steenbrugge están publicando. El valor ' 
del libro está precisamente en seleccionar los autores más importantes y 
enumerar las obras más significativas. Con todo, junto con las merecidas 
alabanzas, nos parece que se pueden apuntar algunos pequeños fallos 
debidos más que nada al enfoque inicial del libro, que se podrán subsanar 
con facilidad en futuras ediciones, que deseamos al autor. 
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En primer lugar nos parece que convendría matizar más el contenido 
del primer apartado: Du . juda'isme au christianisme. El cristianismo no 
es el terminus ad quem de una evolución religiosa, sino un fenómeno 
religioso «nuevo» que tiene su punto de partida en la Revelación divina 
manifestada por Cristo y por el Espíritu Santo. No hay duda de que el 
cristianismo está en continuidad con el judaísmo, como su pléroma, pero 
con un salto cualitativo que no es el fruto de una evolución de la cultura 
humana. En este sentido la obra, o las obras, de Filón, del Seudo-Filón, 
los Targumín, etc. pueden haber influido en los escritores cristianos, 
sobre todo en los de origen judío, pero sólo desde un punto de vista 
literario y, más moderadamente, ideológico¡ siempre debe quedar clara la 
originalidad del mensaje cristiano. En concreto, por ejemplo, la exégesis 
de Orígenes y Ambrosio no depende, en lo sustancial, de Filón sino de 
San Pablo y de la catequesis apostólica y, en última instancia, de la 
predicación de Cristo. Por esto, tal vez fuera mejor designar la literatura 
filoniana y rabínica como literatura entre el judaísmo y el cristianismo, o 
como fuentes judáicas del pensamiento cristiano. 
En segundo lugar nos parece que con un poco más de esfuerzo Mon-
désert hubiera podido ofrecer al lector una ayuda valiosísima. Nuestro 
Autor, como hemos dicho, se limita a señalar las obras publicadas en 
Sources Chrétiennes y alude, alguna que otra vez, a las obras publicadas 
en Coll. des Univ. de France¡ de las demás obras importantes de un 
autor da solamente el título, sin especificar si y donde ha sido publicada. 
En este sentido es una pena que no se diga, aunque de forma muy escueta, 
si una obra ha aparecido en algunas de las grandes colecciones patrísticas. 
Así, por ejemplo, hubiera podido señalarse la publicación en el Corpus 
Christianorum, en el Corpus de Viena o en el de Berlín, o en la Biblio-
theca T eubneriana, así como algunas grandes Opera omnia como la de 
San Agustín y de San Ambrosio. En el fondo se trataría de dar noticia 
de los progresos de la Patrología también en Bélgica, Alemania, Ingla-
terra, Italia y España, sin limitarse sólo al ámbito francés. 
En tercero y último lugar, el sexto apartado del libro, que abarca 
las obras escritas desde el s. VI hasta el XIV, necesitaría, como es 
evidente, más subdivisiones. Su redacción actual resulta un poco caótica. 
Es evidente que una colección como Sources Chrétiennes puede, y en 
parte debe, ocuparse de escritores de la baja latinidad (ss. VI-VIl-VIII), 
bizantinos y carolinos (ss. IX-X), medievales (ss. XI-XlI-XIII) y bajo-
medievales (XIV), pero cada uno de estos períodos debería merecer en 
esta obra una atención especial. También la selección debería ser todavía 
mayor, porque la literatura de la escolástica es amplísima: 10 importante 
es fijar los criterios de selección y avisar al lector de ello. 
En conclusión, el libro de Mondésert nos parece un útil complemento 
a la Colección que quiere describir, y un manualito, práctico y muy 
manejable, para una primera aproximación a la literatura patrística. Nos 
gustaría que con algunos pequeños retoques y ampliaciones pudiera ser 
un vademecum de gran utilidad para los estudiosos de la Literatura 
Cristiana antigua y medieval. 
CLAUDIO BASEVI 
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Segundo FOLGADO FLÓREZ, Teoría eclesial en el Pastor de Hermas, Real 
Monasterio de El Escorial (Biblioteca «La Ciudad de Dios». 1. Libros, 
n. 30), 1979, 142 pp., 17 X24. 
La lectura y el estudio de los escritos del área de los Padres Apos-
tólico~ encierran un particular atractivo. Su carácter absolutamente pe-
culiar -su tono, su contenido, su modo de decir, 'Su cronología- son 
alicientes que hacen olvidar la dificultad de penetración en el alma de 
la persona o personas que están por detrás de unos escritos, más o menos 
fragmentarios en algunos casos. Por todo ello, y además por la escasez 
de estudios originales castellanos en este ámbito de la literatura cris-
tiana, hemos leído esta monografía del Prof. Folgado Flórez con ver-
dadero interés. Y debemos decir -adelantando el juicio valorativo-
que lo merece. Pero procedamos con orden. 
En una breve introducción el autor alude a la dificultad y al atrac-
tivo del Pastor y, fundamentalmente, procura resaltar las líneas de fuerza 
que vertebran y tienen en pie, como unidad temática, a este conjunto de 
estudios. En efecto, esta pequeña obra está hecha en base a trabajos 
publicados anteriormente en la revista «La Ciudad de Dios». Este he-
cho explica que el libro no sea del todo lineal. Pero de todos modos, hay 
que afirmar que no se trata de una mera colección de estudios sueltos, 
sino que todos ellos, más o menos, ofrecen elementos válidos para una 
formulación o un enriquecimiento de la «teoría eclesial en el Pastor de 
Hermas». El autor pretende «profundizar y poner al descubierto las 
líneas 'eje' en torno a las cuales Hermas configura su concepción ecle-
siológica» (p. X). Y creemos que 10 consigue. 
Habla, en el cap. 1, del clásico tema de la Penitencia, para poner de 
relieve, muy justamente, su sentido eclesial. «Se entra en la edificación de 
la torre, articulada en la vida sobrenatural, por al bautismo, se pierde la 
forma edificativa por el pecado y se recupera la virtualidad del 'sello' 
por la penitencia, sintetiza el autor poniendo de relieve la vinculación 
Penitencia-Iglesia ... Hermas predica el cambio de la vida y conversión 
sincera del alma a nivel primario de la interioridad y en referencia a la 
torre. Con ello alumbra para la teología la dimensión social, comunitaria 
y eclesiológica, de la penitencia» (p. 38). 
En el cap. II -«Teoría teórico-descriptiva 'Sobre la Iglesia»- ana-
liza la honda raíz soteriol6gica de la peculiar concepción eclesiológica 
de Hermas. La Iglesia, torre en construcción y escatológica, «es mediadora 
de la verdad y lugar del encuentro con la Vida mediante el bautismo 
que nos incorpora a la torre» (p. X). Fuera de sus muros no hay sal-
vación, por 10 que hay que entrar en su seno y si se sale, por el pecado, 
hay que volver, por la Penitencia. 
Los capítulos III y IV son los que, a nuestro juicio, tal como están 
elaborados, reclaman más claramente su estatuto, de artículos sueltos. 
Ambos, en sí mismos, son interesantes y aportan elementos necesarios 
a una comprensión más adecuada del pensamiento del Pastor sobre la 
Iglesia. En efecto, el estudio del binomio Cristo-Iglesia (cap. IV) resulta 
imprescindible: no se puede entender la eclesiología (en concreto, del 
Pastor) sin tener presente la cristología, y viceversa. Algo similar, aun-
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que desde otro punto de vista, cabría decir del cap. nI: se estudia en el 
Pastor de Hermas, muy en paralelo con la JI Clementis, el tema de la 
«Iglesia anterior a los siglos». 
El carácter suelto de estos estudios se nota, fundamentalmente, en 
el cap. IV, por algunas consideraciones que vienen a repetir ideas ex-
puestas anteriormente; en el cap. nI, porque, a nuestro juicio, la com-
paración con la JI Clementis interrumpe excesivamente el estudio lineal 
del pensamiento del Pastor. 
Valorados conjuntamente, pensamos que los trabajos que integran 
este libro ofrecen unos elementos de juicio muy útiles para una com-
prensión más adecuada de la eclesiología y de la cristología del Pastor de 
Hermas. Pero, no obstante la valía de esta aportación hecha de muchos 
pequeños matices e ideas, pensamos, desde nuestra óptica particular, que 
no reside ahí su principal interés. 
Valoramos de un modo especialmente positivo el trasfondo del que-
hacer patrístico del autor. El método es sencillo y denota una actitud de 
fondo hecha de respeto y de cariño hacia una literatura que tiene induda-
blemente un algo especial. Respeto y cariño que nada tiene que ver con un 
comportamiento científico anacrónico. Todo lo contrario. Procura situarse 
en la época, en el contexto histórico, literario y eclesial del Pastor. Esta 
actitud ayuda a hablar con claridad: a decir, desde la amplia perspectiva 
que pueden ofrecer veinte siglos de vida de la Iglesia, 10 correcto, lo 
incorrecto o erróneo, 10 mal formulado de algunas proposiciones o ideas. 
Pero todo ello arropado por los matices que sitúan esos contenidos en 
su contexto. Podríamos aduéir ejemplos, entre otros, de las pp. 28, 
50, 62, 104, 105, 115, 117, 118, pero nos limitaremos a copiar unos 
párrafos, que juzgamos significativos de pp. 112-113: «El 'Pastor de 
Hermas' es tan alérgico a la lógica de los enunciados como la misma idea-
lización de la vida que propugna. De donde se sigue que las posibles 
consecuencias dependientes de la materialidad de los textos habrá que 
entrecomillarlas y ponerlas siempre en interrogante. Hemos de convenir, 
igualmente, que el género literario, simbólico-descriptivo, de la obra no 
se presta mucho tampoco a tecnicismos y precisiones ideológicas. Compa-
ración, parábola y alegoría no son sinónimos de exactitud y argumenta-
ción razonada. Y es claro que urgiendo en exceso la literalidad de las 
frases se llega a conclusiones poco convincentes». Esta actitud del Prof. 
Folgado Flórez confiere al libro que presentamos un notable valor para-
digmático. 
PIO G. ALVES DE SOUSA 
HILAlRE DE POITIERS, Sur Matthieu, vols. I y n, introd., texto crítico, 
trad. y notas de Jean DOIGNON, Paris, Ed. du Cerf (<<Sources chrétien-
nes», nn. 254 y 258), 1978 y 1979, pp. 303 y 297, 12,5 X 19,5. 
Ya desde hace tiempo se deseaba una edición crítica de esta obra 
de San Hilario, cuya importancia, como eslabón entre la teología de 
la Iglesia en Occidente y en Oriente, es bien conocida. Los estudios 
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de Simonetti han puesto de relieve que San Hilario tuvo un papel muy 
destacado tanto en los años que separan el Concilio de Sérdica (343 d.C.) 
de la doble reunión de los obispos en Rimini y Seleucia (360 d.C.), como 
en los años inmediatamente siguientes hasta su muerte, que tuvo lugar 
alrededor del 367. San Hilario tuvo una formación cultural típicamente 
latina, pero en sus obras se detecta la influencia de Orígenes, junto con un 
gran interés por la especulación teológica de los Padres Griegos . y sobre 
todo de San Atanasio. Si, como es bien sabido, los pilares del pensamiento 
del Obispo de Poitiers están descritos y presentes sobre todo en sus tres 
obras principales, De Synodis, De Trinitate y Tractatus super psalmos, el 
Comentario sobre el Evangelio de San Mateo (In Matthaeum) posee un 
interés específico. San Hilario lo escribió relativamente pronto, tal vez 
entre el 350 y el 355, ciertamente antes de las fuertes luchas contra los 
arrianos del 355 y de su destierro a Asia Menor en el 356. El In Mat-
thaeum es, por tanto, la expresión del primer pensamiento y la primera 
elaboración teológica del Obispo de Poitiers, antes de los contactos con 
la teología de los Padres Orientales, que habían progresado mucho por 
haber tenido que defender la fe solemnemente definida en Nicea. Esta 
consideración encierra en sí dos consecuencias. En primer lugar, en 
base al In Matthaeum podemos conocer la manera tradicional de hacer 
exégesis por parte de los Padres de origen latino anteriormente a sus 
prolongados y profundos contactos con la especulación teológica oriental, 
que se dieron a partir del primer destierro de San Atanasio y de su 
permanencia en Roma y en Galia; en segundo lugar, porque la doctrina 
expuesta por San Hilario no está contaminada por ninguna visión filo-
sófica ni por una «inculturación griega», puesto que el Santo Obispo, 
hasta aquellas fechas, había quedado al margen de la controversia arriana. 
El libro de Doignon es, por tanto, una ayuda muy vali()sa para el 
historiador de la Teología y para el exégeta, además de ser, como es 
obvio, una contribución de primer grado a la Patrología y a la Literatura 
Cristiana Antigua. En este último terreno, es decir, en relación con el 
estudio de la evolución del latín desde las últimas manifestaciones del 
latín clásico (para emplear una terminología imprecisa) hasta llegar al latín 
medieval de los escritos del siglo VI y VII (San Gregorio M., San Isido-
ro), San Hilario supone un eslabón muy importante. En él, la evolución 
del idioma se detecta más claramente que en San Jerónimo o San Ambro-
sio, que se mantienen fieles al estilo literario de los escritores antiguos, y 
también más que en San Agustín, que rompe los esquemas clásicos y 
utiliza de modo totalmente nuevo el idioma para lograr expresar los vue-
los de su pensamiento. En comparación con estos autores y con Tertulia-
no, Lactancio y los apologistas latinos, que se habían reconducido a mode-
los ciceronianos enriqueciendo el léxico con los nuevos conceptos cris-
tianos, San Hilario posee una originalidad menos acusada tanto en el 
estilo como en las ideas; pero precisamente por eso, 'Su latín refleja más 
claramente el paso del tiempo y la evolución cultural. 
Doignon se ha detenido mucho en este importante aspecto y con 
gran profundidad. Véanse, p. ej., las páginas 79-86 del tomo I, así como 
el índice de palabras latinas del tomo II (pp. 289-297). Muy valiosa, en 
este sentido, es también la parte del libro dedicada .a la crítica textual, 
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a la historia del texto, a la traducción manuscrita y a las anteriores 
ediciones impresas. 
Pero nuestra atención preferente se dirige a los aspectos propiamente 
teológicos, tanto de la obra de San Hilario como de la edición de Doig-
non. En este sentido es importante examinar, en primer lugar, la intro-
ducción. En ella hay dos apartados dedicados a los aspectos teológicos 
de la obra. Al hablar del comentario de Hilario, Doignon se detiene, 
muy brevemente, en su sustrato cultural (pp. 27-30). Un poco más 
adelante el autor desarrolla un poco más su análisis doctrinal (pp. 37-45). 
En los dos apartados indicados, el editor del In Matth. examina la 
«técnica» del comentario antiguo (compuesto como contínuatío, es decir, 
exposición continua, que se diferencia según se trate de los dicta o de 
los gesta Christi, pero siempre con vista a demostrar su coherencia) y 
de la exégesis patrística (apoyada en el principio de que el Evangelio es 
forma futuri). De su análisis, Doignon deduce que Hilario se basa en 
las obras de Tertuliano (De Anima, De baptismo, De praesc. haeret., 
Adv. Praxean, De resurrect.) y de San Cipriano (Testimonia), aunque 
señale también la influencia, en menor medida, de otros autores: Nova-
ciano, Victorino de Petau, Lactancio, Fortunaciano y Jovenco, entre los 
cristianos, y de Cicerón, entre los paganos. 
Pero el fondo cultural --observa y justamente Doignon- es bíblico: 
con predominio de los enfoques y experiencias del IV Evangelio y de San 
Pablo, aunque no falten referencias a la literatura profética (Isaías), a los 
Salmos y al Pentateuco. Este análisis nos parece sustancialmente correcto, 
aunque echamos de menos en él un mayor detenimiento. Nos parece que 
no se da el suficiente relieve, p. ej., al hecho de que Hilario se apoya, con 
absoluta seguridad, en la naturaleza inspirada del texto para desarrollar su 
explicación tipológica. Nos explicamos mejor: la exégesis de Hilario se 
apoya en un principio clave: el Evangelio habla de la salvación que Cristo 
trae y que tiene lugar mediante el rechazo del pueblo elegido y la 
llamada de un nuevo pueblo de Dios. La lectura de Mt. que hace 
San Hilario es, por tanto, prevalentemente eclesiológica. Cabe pregun-
tarse el porqué de ello. La respuesta es evidente: la predicación de 
Cristo se dirige a nosotros (los cristianos) ahora a través del Evangelio. 
En otros términos, puesto que el Evangelio está inspirado, su lectura 
y su interpretación dependen del desigp.io global de Dios en la historia. 
El verdadero sentido, p. ej., del episodio de la hija de Jairo y de la 
hemorroísa es el paso de la Ley (representada por Jairo) a la Gracia 
(que es la franja del manto de Cristo) que cura a los gentiles (hemo-
rroísa) . San Hilario, por supuesto, no niega en absoluto la realidad con-
creta y fáctica del acontecimiento (curación, milagro, enseñanza del Señor), 
pero quiere alcanzar su sentido profundo. 
Por esto, como dice Doignon, la exégesis de In Matth. está modelada 
sobre el contenido del prólogo de Ioh. y sobre los caps. de 5 a 11 de 
Rom. Nosotros hubiéramos añadido también 1Cor. 10 y 2Cor. 3. Volve-
mos a encontrar en Hilario un principio exegético que fue propio, antes, 
de Orígenes y será, después, de Ambrosio, Agustín y Gregario Magno: la 
unidad entre AT y NT y la doble función del Evangelio, como cumpli-
miento de las profecías (realidad-figura) y profecía a su vez de la Iglesia 
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y del siglo venidero. Esta continuidad en los criterios exegético s debiera 
haber merecido mayor ponderación: ¿no será que nos encontramos 
delante de un punto, tal vez el más importante de toda la exégesis 
patrística? 
Doignon, por otra parte, en su Analyse doctrinale, que se divide en 
dos partes (Etica, historia y misterio de salvación; La salvación en acto: 
los milagros y la Pasión), 'Se detiene en la consideración de un solo 
aspecto del plan general de la exégesis hilariana, aunque sea -eso sí-
un punto muy importante: toda acción de Cristo está profundamente 
insertada en la Historia salutis. Pensamos que se hubieran podido decir 
más cosas. Por ejemplo, explicitar más el aspecto moral de la exégesis 
de San Hilario. San Hilario no establece solamente una relación entre 
acontecimientos del Evangelio e Historia de la Salvación, sino también 
entre acontecimientos del Evangelio y salvación personal del cristiano. En 
definitiva, las narraciones evangélicas (milagros, parábolas) son forma 
futuri en relación con la Iglesia y son enseñanzas permanentes para cada 
cristiano. Así, p. ej., el episodio de la curación del paralítico es una des-
cripción de la curación del pecado (surge) y del progreso en las virtudes 
(talle grabatum et ambula: cfr. In Mat. 8, 7). Lo mismo se diga de la 
llamada de Mateo-Leví (iluminación del hombre interior: cfr. In Mat. 9, 
1-2). San Hilario desarrolla, por lo tanto, una explicación eclesiológica 
en paralelo con una antropológica. Es muy interesante reconstruir la 
antropología sobrenatural de Hilario a partir de su comentario (ver, 
p. ej., In Mat. 10, 23, donde la división que Cristo introduce en las 
familias es utilizada para dar un esquema del juego de las pasiones en el 
hombre redimido): en el hombre se dan tres facultades cuando está 
sometido al pecado (cuerpo, alma y voluntad torcida) y dos (cuerpo y 
alma iluminada por el Espíritu Santo) cuando es rescatado por Cristo. 
Por último, 'Se puede señalar que las dos líneas de exégesis, la eclesiológica 
(unidad-separación entre AT y NT) y la antropológica (naturaleza corrom-
pida-Gracia) se funden en una amplia visión cristológica. El Evangelio 
es el Evangelio de Cristo, no sólo en el sentido obvio de que el Evangelio 
habla de la vida de Cristo, sino en el sentido de que todo aconteci-
miento del Evangelio manifiesta un aspecto del misterio de Cristo: así, 
p. ej., la franja que permite a la hemorroísa curarse es un símbolo de 
la encarnación, la exhortación a los discípulos a ser prudentes como la 
serpiente defiende su cabeza, que en el caso de los discípulos es Cristo 
mismo, alude al misterio del Cristo total, etc. Sobra decir que Hilario 
señala puntualmente el cumplimiento de las profecías en Cristo. 
La exégesis de Hilario, por lo tanto, no es una exégesis literalista, 
aunque no se separe nunca del sentido literal, sino que es preferente-
mente tipológica y moral, pero -nótese bien- siempre apoyada en el 
nexus mysteriorum. Esto le permite desarrollar muchos temas doctrina-
les de gran interés: virginidad de María, fórmula's trinitarias, escato-
logía, principios de ética y de espiritualidad, soteriología, etc. Particular-
mente notables nos parecen las afirmaciones relativas al nacimiento 
eterno del Hijo (p. ej., la profesión de fe de In Mat. 4, 14) y al valor 
de sus sufrimientos (cfr. 31, 7-11 y 33, 6). 
298 
SCRIPTA THEOLOGICA 13(1981/1) RECENSIONES 
Una obra, por tanto, que merece alabanza y agradecimiento, a pesar 
de que nos hubiera gustado encontrar mayor profundidad en algunos 
aspectos teológicos y exegéticas del comentario a la obra de S. Hilario. 
CLAUDIO BASEVI 
Dany DIDEBERG, Saint Augustin et la premiere épttre de Saint lean. Une 
théologie de l'agapé, Paris, Ed. Beauchesne (<<Théologie historique», 
n. 34), 1975, IV + 254 pp., 13 X 21. 
Este libro es la segunda parte de la tesis doctoral en teología defen-
dida por el autor en el Instituto Católico de París. Como su título indica, 
se estudia la exégesis agustiniana a la primera epístola de San Juan. 
Este hecho es ya un dato positivo en cuanto que, según apunta en el 
prefacio A. M. Bonnodiere, supone «un retour aux sources vives» 
(p. 1) , un loable intento de poner de relieve algunos aspectos de la 
teología bíblica de San Agustín. Aunque se recurre a otros escritos 
del obispo de Hipona, el estudio se centra fundamentalmente en los 
Tractatus in epistolam ]oannis) pertenecientes a una época un tanto po-
lémica en cuanto que las relaciones entre católicos y donatistas eran espe-
cialmente duras. 
Después del prefacio, se presenta una tabla de abreviaturas y siglas, 
en la que se echa de menos una codificación de las obras de San Agustín 
más citadas en la obra, con lo que se hubiera evitado el tener que 
citarlas con el título completo. Viene a continuación una abundante y 
actual bibliografía, dividida entre autores antiguos y modernos. Entre 
éstos se cita una biografía de San Jerónimo que, quizás, hubiera sido 
preferible omitir para ceñirse a las obras más directamente relacionadas 
con el tema estudiado (cfr. p. 19). 
Sigue una introducción general que estudia el mensaje de la primera 
epístola de San Juan y la exégesis agustiniana a este escrito joánico. 
El capítulo primero, titulado «Le précepte de la charité fraternelle», 
comprende el contenido y características del «entolé» en San Juan, la 
extensión del amor de los hermanos hasta los mismos enemigos, y del 
odio, como oposición a la caridad fraterna. El capítulo segundo, «Per-
fection et croissance de la charité fraternelle», trata de entregar la vida 
a ejemplo de Cristo y los propios bienes, de «amar con obras y de verdad». 
El capítulo siguiente habla de «La charité fraternelle, signe distintif du 
chrétien». Se fija, sobre todo, en los pasajes en los que San Juan afirma 
que quien ha nacido de Dios ama a su hermano (1 J oh 3, 9 y 1, 8; 
5, 16), y que quien cree ama también a su hermano (1 Joh 4, 2-3ab 
y 5, 1). En el capítulo cuarto se estudia la «Charité fraternelle et union 
a Dieu par l'amour»: quien ama a su hermano, ama también a Dios, 
contempla al Señor y permanece unido a El. En el capítulo siguiente se 
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trata de la «Perfection de l'arriour de Dieu» y estudia los pasajes si-
guientes: 1 Joh 2, 15-16 Y 4, 18. El capítulo sexto y último 10 titula 
«Le Dieu-Amour, mystere de l'amour des croyants» y se fija en la inicia-
tiva divina en el amor, manifestado a través del Hijo y comunicado por 
el Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo. Termina con una conclu-
sión general y unos índices de pasajes joanneos y agustinianos, y otro 
de palabras latinas. 
En general resulta un trabajo muy elaborado, bien cimentado sobre la 
exégesis de San Agustín, sin descuidar los principales autores del mo-
mento que han tratado el tema. Quizá hubiera convenido aportar con 
más abundancia, si no siempre, el texto original latino que en el obispo 
de Hipona tanta fuerza y elegancia suele tener. De hecho, cuando se 
cita el original latino, la exposición adquiere más claridad y rigor y 
aclara mejor el pensamiento de San Agustín, cuya dicción latina no siem-
pre es fácil de reflejar en otra lengua. 
Entre los puntos que estudia con más amplitud, podemos destacar 
el de la relación existente entre el amor al prójimo y el amor a Dios. 
Ya desde el principio adelanta que San Agustín, al hacer exégesis a la 
primera epístola de San Juan, es un teólogo del agapé. De todos los 
temas, dice el A., «le premier est celui de la charité fraternelle: présentée 
d'abord comme un précepte du Seigneur, elle est considérée ensuite dans 
sa perfection et sa croisance, puis, elle apparait comme le signe distintif 
du chrétien» (p. 51) . En otro momento observa cómo hay dos pers-
pectivas en el mismo tema. Por una parte, el que ama a Dios ha de 
amar también al prójimo. Por otro lado, el que ama a su hermano ama 
también a Dios: «L'amour du frere implique done, selon Augustin, 
l'amour du Dieu ou du Christ» (p. 138). En las conclusiones volverá 
a referirse al mismo tema en idénticos términos. Quizás en toda la 
exposición debería haber quedado más claro que el aspecto formal que 
distingue a la caridad, al amor cristiano, es precisamente que siempre 
está motivado y sostenido por el amor de Dios, hasta el punto de que 
puede uno darlo todo a los demás y no tener caridad, según señala 
San Pablo en su himno a la caridad. 
Otro punto en el que el A. 'se detiene de modo particular es en 
1 Joh 4, 18b, donde el autor inspirado afirma que «el amor perfecto 
desecha el temor» . Distingue San Agustín entre un timor servilis y 
timor castus. Para explicar la diferencia el obispo de Hipona se sirve 
de numerosas comparaciones. La más frecuente es la de la mujer adúltera 
y la que no lo es: «La femme adultere -traduce del latín el A.- dans 
le coeur peut par crainte de son mari s'abstenir du mal, cependant elle 
est coupable, sinon par le fait, du moins par la volonté. Mais bien 
différente est la crainte éprouvée par une chaste épouse. Elle crainte 
bien son epoux mais chastement. La premiere le craint, parce qu'elle 
a peur qu'il ne vienne vers elle, meca<;ant et irrité; la seconde, paree 
qu'elle craint qu'il ne s'éloigne d'elle, mécontent et offensé. Pour la 
femme aimante, ce n'est pas la présence mais l'absence de son mari, 
qui lui fait de la peine» (pp. 198-199). Más adelante explica que en la 
medida en que entra el amor en el corazón va saliendo de él todo lo 
que pueda significar temor. Pero al mismo tiempo renace otro temor 
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muy distinto, no el que hace temblar ante un posible castigo, sino el 
que se apena ante la sola idea de alejarse de Dios (cfr. p. 200, 240 
y 245). 
En cuanto a la influencia de las corrientes de pensamiento pagano, 
tanto en San Juan como en San Agustín, pone manifiesto el A. la 
autonomía del escritor inspirado y de su comentario, aunque tanto uno 
como otro fueron conscientes de los movimientos filosóficos vigentes en 
el marco geográfico y de tiempo en que se desenvolvieron. 
ANTONIO GARCÍA-MoRENO 
David KNOWLES, Tomás Becket, Madrid, Ed. Rialp (<<Forjadores de la 
Historia», n. 11), 1980, 267 pp ., 16 X 23. 
Ediciones Rialp ha publicado este libro en su colección «Forjadores 
de la Historia», en la que apareció en su día la biografía escrita por 
Andrés Vázquez de Prada sobre Santo Tomás Moro. La inclusión en una 
misma colección de las características de «Forjadores» de las vidas de 
los dos célebres hombres públicos ingleses sirve para poner de relieve 
algo que vale la pena destacar de inmediato: las sugerentes semejanzas, 
los rasgos comunes que existen entre estos dos protagonistas de la his-
toria inglesa y cristiana. Tomás Becket y Tomás Moro llevaron -el uno 
en el siglo XII y el otro en el XVI- el título de Canciller de Ingla-
terra y los dos gozaron de la íntima amistad de sus soberanos . A los 
dos, el favor del príncipe les confió la dirección de los negocios públicos 
del reino; y, como dramático desenlace de unas trayectorias paralelas, 
una muerte martirial, ordenada por aquellos mismos monarcas que les 
habían enaltecido, inscribió los nombres de los dos personajes en el 
catálogo de los santos de la Iglesia. Este sorprendente paralelismo no 
termina siquiera en el martirio, sino que se prolonga más allá de la 
muerte: la figura de los dos Santos conserva hoy, al cabo de los siglos, 
una sorprendente actualidad, y de ese interés es prueba la atención que 
les consagra en nuestros días la literatura, el teatro e incluso la cine-
matografía. 
Tomás Becket ha sido el héroe de «Asesinato en la catedral» de 
T. S. Elliot y de «Becket o el honor de Dios», de J. Anouihl. Era de 
desear que este gran hombre -político, arzobispo y mártir- contase 
también con una biografía científica, que ofreciera al estudioso, y al 
hombre culto en general, la imagen fiel y veraz de su genuina persona-
lidad. Nadie habría con más títulos para esta empresa que el profesor 
David Knowles, historiador bien conocido del Medioevo cristiano en 
Inglaterra y autor de varios importantes trabajos de investigación en 
torno al Arzobispo Becket. Knowles ha llenado cumplidamente el vacío 
que existía escribiendo un libro que, tal como era de esperar, constituye 
una obra histórica rigurosa y profunda . 
¡ ~ ~ ~.' ¡ .. ~ ,. ... , l . 
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El material antiguo sobre el que Knowles ha documentado su «Tomás 
Becket» está constituido básicamente por las doce biografías escritas por 
contemporáneos de la época de Becket, editadas en su mayoría por Ro-
bertson y Sheppard en diversos volúmenes de las «Rolls Series». El A. 
formula un juicio crítico acerca de cada uno de estos textos en unas 
«Notas» sobre el material biográfico que figuran al final del libro y que 
pueden constituir una valiosa orientación para el lector que se disponga 
a adentrarse en el examen de la obra. Esta sigue puntualmente los 
avatares de la vida de Tomás; pero lo hace no con estrecha visión de 
individual peripecia, sino encuadrándola dentro del marco que dio a 
esa vida su auténtica dimensión y trascendencia: el siglo XII de Inglaterra 
y de la Cristiandad, en que nació y murió el santo Arzobispo de Can-
terbury. 
Un último capítulo de particular interés -«Revisión de la historia»-
contiene la opinión que merecen al Autor, al concluir su estudio, las 
cuatro grandes figuras en torno a las cuales se alinearon los grupos 
humanos que encarnaron los intereses políticos y religiosos enfrentados 
en este conflicto histórico: el rey Enrique II y sus ministros, el papa 
Alejandro III con sus cardenales y su curia, el obispo de Londres, Gil-
berto Foliot -adversario eclesiástico del Primado-- y sus amigos; y, 
finalmente, el protagonista Tomás Becket, arzobispo de Canterbury. El 
juicio de Knowles sobre los principales actores de la tragedia proyecta 
una luz esclarecedora para el mejor entendimiento de los ideales y las 
pasiones por las que mataron y dieron 'Su vida los hombres de la Edad 
Media. 
JOSÉ ORLANDIS 
Hans WOLTER y Henri HOLSTEIN, Lyón 1 y Lyón II, Vitoria, Eset (<<His-
toria de los Concilios», n. 7), 1979, 380 pp ., 14 X 19. 
Editions de l'Orante (París) publicó, en 1966, y bajo la dirección 
de Gervais Dumeige, el tomo séptimo de esta Histoire des Conciles Oecu-
méniques, del cual aparece ahora su versión castellana, al cuidado del 
Dr. Julio Gorricho, Profesor de la Facultad Teológica del Norte de 
España, sede de Vitoria. Gorricho es también responsable de la puesta 
al día de la selección bibliográfica que cierra el volumen. 
Aunque la traducción española llega con un poco de retraso, consti-
tuye, sin embargo, un importante acontecimiento editorial, porque, como 
se sabe, la Historia de los Concilios Ecuménicos de Dumeige quiso ser 
-y bien que 10 consiguió- un puente provisional entre la Histoire des 
Conciles de Hefele, actualizada por Leclercq (1907 y ss.), y la nueva ini-
ciativa, todavía no ultimada, de los Profesores Baumer y Brandmüller; 
y, por consiguiente, llenó un vacío sin que, por ahora, haya sido des-
plazada por publicación alguna más moderna. Además, el tono modesto 
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de concepción, aunque no de realización, que tienen los volúmenes publi-
cados, facilita muchísimo la aproximación a este género histórico, 'Siem-
pre tan difícil: no se olvide que se prescindió aposta, desde el primer 
momento, de historiar los concilios provinciales, para centrarse exclusiva-
mente en los ecuménicos, aligerando así mucho la lectura. En consecuen-
cia, la consulta de los volúmenes que va publicando, quizá con excesiva 
lentitud, Editorial Eset son y serán siempre muy bien recibidos. 
Lyón 1 y Lyón JI ha sido redactado por Wolter y Holstein; el pri-
mero, responsable del Concilio de 1245, profesor en Frankfurt, y el 
segundo, que historió el Concilio de 1274, profesor en París. A pesar de 
tratarse de dos Autores, la obra ha alcanzado una total homogeneidad, de 
forma que parece toda ella de una sola mano. La documentación em-
pleada es satisfactoria, la bibliografía está al día, y el tono es eminente-
mente narrativo y descriptivo de los acontecimientos: preparación de los 
dos concilios, ambiente circundante, desarrollo de las sesiones y breve 
-quizá demasiado breve en algún caso- análisis de las Actas y de 
las conclusiones disciplinares y doctrinales . Los juicios de valor sobre 
las actuaciones de los Romanos Pontífices son siempre delicados y en-
marcados en su contexto histórico, aunque objetivos y terminantes. Los 
Autores, por ejemplo, ponen claramente de manifiesto el enfrentamiento 
personal, no 'sólo por cuestiones de alta política o por razones de orden 
espiritual, entre Federico 11 y Gregorio IX; el alto precio de la victoria 
de Inocencia IV sobre Federico 11, cuando consiguió su deposición en 
el Concilio de Lyón 1; la debilidad de carácter de Alejandro IV; la 
prudencia política y amplitud de miras de Gregario X, fautor principal 
del Concilio Unionista de Lyón 11; la falta de tacto de Juan XXI y de 
Nicolás 111; las verdaderas intenciones del basileo Miguel Paleólogo; sin 
descuidar el análisis de las opiniones de San Buenaventura y de Santo 
Tomás de Aquino, que intervinieron activamente en Lyón 11, 'sobre todo 
el primero, ya que el dominico murió camino del Concilio . 
Un lector atento de esta obra tomará conciencia de 10 mucho que 
deben los planteamientos cristianos modernos, especialmente los de ca-
rácter eclesiástico, al desarrollo de Lyón I y Lyón 11: cómo, por ejemplo, 
contribuyeron al fortalecimiento de la idea de «nacionalidad»; cómo 
fueron la causa del desprestigio de la figura del Emperador; y cómo -en 
suma y a pesar de predicar la cruzada- enterraron definitivamente el 
ideal medieval de cruzada. Y, sobre todo, hasta qué extremo, a partir 
de Lyón 11, asi'Stimos a un incipiente desinterés de la Iglesia de Roma 
por las cuestiones estrictamente políticas, al renunciar al mantenimiento 
del Imperio Latino de Oriente ... 
Como ya hemos dicho más arriba, el tono de este libro es preferen-
temente descriptivo. Pero no faltan, aunque muy someras, algunas con-
clusiones a modo de balance, que parecen ser comunes a ambos autores 
(pp. 271-279). La obra 'Se completa con un apéndice de textos (lo que 
facilita mucho la lectura) y un buen índice analítico. Sólo un reparo: 
¿por qué esa doble serie de notas, unas a pie de página y otras al final 
del libro, cuya consulta se hace tan enojosa? 
J. 1. SARANYANA 
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SANTO TOMÁS DE AQUINO, Compendio de Teología, Estudio preliminarj 
traducción y notas por José Ignacio SARANYANA y Jaime RESTREPO Es-
COBAR, Madrid, Ed. Rialp (Col. «Cuestiones Fundamentales», n. 21), 
1980, 396 pp., 16 X 23,5. 
Se acaba de publicar en castellano, por tercera vez en los últimos cien 
años, el opúsculo teológico de Santo Tomás de Aquino Compendio de 
Teología, obra que en lengua latina ha recibido títulos distintos: Com-
pendium Theologiae; Brevis compilatio Theologiae; De fide et spe. La 
edición que comentamos, sin duda la más cuidada de cuantas han apare-
cido hasta ahora en español, supera a la de Carbonero y Sol (1862) y 
a la de I. Quiles (1943) por la calidad del texto, las introducciones, las 
dos series de notas que la enriquecen (notas bibliográficas y notas téc-
nicas aclaratorias) y los seis amplios índices que la acompañan (índice 
de citas de la Sagrada Escritura; índice de las notas técnicas; índice de 
biografías y de notas históricas; índice onomástico; índice de Concilios; 
e índice general). 
Aunque los autores de esta versión castellana no han podido contar 
con el texto latino de la edición crítica leonina -por encontrarse en 
imprenta al mismo tiempo que el libro que comentamos- han procu-
rado, sin embargo, cotejar las ediciones latinas más comunes (parmesiana, 
parisina, de Mandonnet, de Perrier y tauriniana), y han tenido a la vista 
todas las versiones recientes a lenguas modernas (traducción alemana, 
italiana, inglesa, y las dos castellanas). 
El estudio preliminar, breve pero muy enjundioso, se centra funda-
mentalmente en dos temas : en torno a la debatida cuestión sobre la 
cronología del Compendium; y, en segundo lugar, acerca de la estructura 
de la primera parte del Compendium (sobre la fe), ya que la segunda 
parte, como se sabe, quedó sin concluir. Al estudio preliminar sigue 
una muy seleccionada bibliografía -podría decirse que exhaustiva-, que 
se completa con una breve nota previa a la traducción castellana, en la 
que los autores explican la metodología adoptada y las fuentes de su 
trabajo. Se ha respetado la numeración marginal que ofrece la edición 
latina de Verardo, la más corriente entre los estudiosos, para facilitar la 
confrontación de la traducción con el original. Por la misma razón, se 
ha conservado la división en párrafos, aunque en ocasiones hubiera sido 
preferible modificarla, como ya declaran los mismos autores. 
Hemos practicado unas cuantas calas para comprobar la calidad de 
la versión. Es ciertamente excelente; y, por otro lado, la edición se 
presenta muy cuidada: son escasísimas las erratas. Tan sólo hemos des-
cubierto dos: en la página 81 (n. 87), línea -7, dice: «Dios existe en 
su naturaleza» y debe decir: «Dios existe en su inteligencia»; asimismo, 
en la página 378, línea -2, dice: «175» y debe decir: «176». 
La larga elaboración del trabajo, que ha durado -según declara el 
profesor Saranyana en la presentación- más de un lustro, ha familia-
rizado a los autores con los temas y estilo tomasianos. Ello, sin duda, 
les ha inducido a entrar en la polémica sobre la cronología del Com-
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pendium, adoptando una posición que contrasta con la mantenida por 
Chenu y Van Steenberghen y que ha sido la aceptada por la Comisión 
Leonina, al dar a la imprenta la edición crítica (tomo XLII). Para la 
Leonina, la primera parte del Compendium debe ser del primer soggiorno 
italiano (años 1265-1267). Para Saranyana y Restrepo Escobar debería 
fecharse en el segundo soggiorno italiano, es decir, de 1272 en adelante. 
Sus argumentos son fundamentalmente de crítica interna, y se basan en 
la excesiva extensión concedida a los capítulos que refieren y refutan las 
doctrinas averroístas, 10 que sólo podía ser el resultado de la especial 
sensibilidad del Angélico hacia los temas del aristotelismo heterodoxo, 
después de sus polémicas parisinas (1268-1272). La opinión de los traduc-
tores contrasta con la opinión ahora más generalizada y tiene no sólo 
sus puntos de apoyo sino también sus flancos débiles: en la doctrina 
sobre el mal y sobre la procesión del Verbo, por citar sólo dos ejemplos, 
la síntesis del Compendio parece menos madura que la ofrecida en la 
prima pars de la Summa Theologiae, que con toda seguridad se terminó 
durante el primersoggiorno italiano. 
No podemos menos que saludar con alegría la apariCión de esta mag-
nífica versión castellana del Compendio. Y al equipo que, bajo la direc-
ción del Profesor Saranyana, la ha patrocinado, animamos en esa tarea 
de dar a conocer en lengua castellana las obras del de Aquino; el pre-
sente trabajo hace ya el número ocho de las traducciones publicadas. 
AUGUSTO SARMtENTO 
SANTO TOMÁS DE AQUINO, Comentario a las dos epístolas de San Pablo 
a Timoteo, 1977, 236 pp.; Comentario a las epístolas de San Pablo a 
Tito y Filemón, 1977, 94 pp.; Comentario a las dos epístolas de San 
Pablo a los Tesalonicenses, 1977, 128 pp.; Comentario a la epístola de 
San Pablo a los Colosenses, 1978, 110 pp.; Comentario a la epístola de 
San Pablo a los Efesios, 1978, 256 pp.; Comentario a la epístola de San 
Pablo a los Filipenses, 1978, 96 pp.; Comentario a la epístola de San 
Pablo a los Hebreos, 1979, 502 pp.; México, Ed. Tradición (Col. «Santo 
Tomás de Aquino», nn. 7-13), 14,5 X 21. 
Como 'Se sabe, Santo Tomás de Aquino llevó a cabo, a lo largo de su 
vida, un comentario completo del Corpus paulinum. De su exégesis, 
normalmente académica, se conserva una versión más o menos fidedigna, 
del tipo reportación, excepción hecha de la expositio a la epístola a los 
Romanos, que data de 1272-1273, y de los primeros siete capítulos 
de la primera a los Corintios y de los 'Siete últimos. Las reportacione'S 
son de fray Reginaldo de Piperno, su secretario, y los tres capítulos no 
comentados de la primera a los Corintios proceden de una lectura de 
Nicolás de Gorran . 
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El comentario tomasiano al Corpus paulinum es un fondo riquísimo 
de doctrina teológica, explotado poco sistemáticamente, y, desde luego, 
sustraído a la consulta de los hispano-parlantes no iniciados en la lengua 
latina medieval, porque de ese Corpus no se poseía hasta ahora ninguna 
traducción castellana. Editorial Tradición comenzó, hace tres años, la 
edición en castellano de los citados comentarios, y ha completado casi 
por completo el proyecto inicial, a falta sólo de traducir el comentario 
tomasiano a Romanos y a las dos epístolas a los Corintios. El esfuerzo 
editorial queda patente si decimos que van, por el momento, siete volú-
menes que suman 1.400 páginas de texto castellano. Sólo consta en dos 
casos la identidad del traductor, que oculta su autoría bajo las iniciales 
J. I. M. Los volúmenes reproducen escuetamente el texto tomasiano, sin 
introducción ni notas. 
Se percibe enseguida que el esfuerzo de los traductores se ha dirigido 
fundamentalmente a ofrecer cuanto antes un texto fidedigno, lo más li-
teral posible, sacrificando a la rápida ejecución de la empresa el cuidado 
del estilo castellano o a la clarificación de oscuros conceptos tomistas. 
Nos congratulamos de que, hasta ahora, se hayan cumplido felizmente 
los propósitos editoriales. 
Sin embargo, y nadie deberá extrañarse de ello, esa urgencia por dar 
a la imprenta el texto de la traducción ha redundado, en bastantes pasa-
jes, en una excesiva literalidad que dificulta la comprensión. De todas 
formas, hada falta que alguien se lanzase a esa empresa de poner al 
alcance del público culto medio el saber exegético del Doctor Angélico, y 
tiempo habrá para que otros especialistas en cuestiones tomasianas proce-
dan a una corrección de esta traducción donde deba ser enmendada, 
enriquezcan la comprensión del texto con aclaraciones a pie de página, 
y presenten los distintos comentarios al corpus paulinum con oportunos 
estudios preliminares . 
J. I. SARANYANA 
Walter BAIER, Untersuchungen zu den Passionsbetrachtungen in der «Vita 
Christi» des Ludol! von Sachsen, Salzburg, Institut für Englische Spra-
che und Literatur (<<Analecta Cartusiana», n . 44), 1977, 3 vols., 614 pp., 
16 X 24. 
Bajo la dirección del Dr. James Hogg, el Institut für Anglistik und 
Amerikanistik de la Universidad de Salzburg (Austria) ha programado 
una ambiciosa «Analecta Cartusiana», que habrá de contar con cien tra .... ' 
bajos inéditos de todo tipo, acerca de la historia de la Orden Cartujana. 
El proyecto editorial se halla en fase muy adelantada de ejecución, 
aunque todavía están sin adjudicar los números 93-99 de la citada Co-
lección. Ese Instituto patrocina también una serie dedicada a los mís-
ticos ingleses, que cuenta ya con nueve monografías y espera la contri-
bución de todos los especialistas interesados por ese área del saber. 
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«Analecta Cartusiana» ha acogido la magnífica tesis doctoral de 
Walter Baier, actualmente colaborador de la cátedra de Teología Dogmá-
tica de la Universidad de Augsburgo, y antes doctorando en la Univer-
sidad de Ratisbona. James Hogg señala, en su introducción al tercer 
volumen, que Baier ha escrito la hasta ahora mejor monografía sobre la 
Vita Christi del cartujo Ludolfo de Sajonia (1300-1378), superando am-
pliamente las dos que le precedieron: la de Mary Immaculate Bo-
denstedt (Washington 1944) y la de Charles Abbott Conway jr. (Salz-
burg 1976). Pienso que el editor de la serie no exagera, pues estamos 
en presencia de una tesis doctoral absolutamente exhaustiva, que puede 
presentarse como prototipo de investigación histórico-teológica. 
La monografía del Dr. Baier se divide en tres partes fundamentales, 
correspondientes a los tres volúmenes de paginación corrida: La vida y 
las obras de Ludolfo de Sajonia (vol. I) ; las fuentes del primer prólogo y 
de la contemplación de la Pasión de Cristo, tal como se ofrece en la 
Vita Christi (vol. II); un análisis pormenorizado de la doctrina teológica 
contenida en la contemplación de la Pasión de Cristo, según la Vita 
Christi (vol. III). Los tres volúmenes se complementan con una amplí-
sima y seleccionada bibliografía y un índice onomástico. No faltan, tam-
poco, las oportunas indicaciones sobre las abreviaturas empleadas y la 
fe de erratas. La impresión, muy cuidada, es un sistema offset. 
Ludolfo de Sajonia, cuya fecha de nacimiento se sitúa alrededor de 
1300 (quizá un lustro antes), fue con toda certeza alemán de origen, 
seguramente del Norte de Alemania, pues el topónimo Sajonia es sólo 
indicador en términos generales. Baier ha establecido, después de un 
concienzudo estudio de las fuentes manuscritas, los siguientes hitos fun-
damentales de la vida de Ludolfo: ingreso en la cartuja de Estrasburgo, 
en 1340; en 1343, prior en Koblenza; partida hacia Maguncia, en 1348; 
regreso a Estrasburgo, en 1360; muerte, en 1378 (no puede probarse 
que Ludolfo haya sido dominico con anterioridad a su ingreso en la 
Cartuja). Además, también ha logrado determinar con toda seguridad la 
autoría de las obras principales de Ludolfo (a veces contra el parecer 
de Stegmüller): Enarratio in Psalmos) Commentarius in Cantica (ferialia) 
Veteris et Novi Testamenti et Symbolum S. Athanasii) Glossa in septem 
psalmos poenitentiales) Sermones (capitulares) ) su obra principal Vita 
Christi) etc. Asimismo, Baier ha explicitado cuidadosamente las fuentes 
no citadas por Ludolfo -amén de las citadas, que han sido confronta-
das todas y cada una-o Veintitrés teólogos y místicos · presuntamente 
tenidos en cuenta por el Cartujo han sido compulsados (Alberto Magno, 
Buenaventura, Tomás de Aquino, Nicolás de Lira, etc.), en busca de 
la literalidad de las referencias, lo que prueba la familiaridad del Dr. Baier 
con las fuentes altomedievales. Por último, Baier ha seguido la influencia 
de la Vita Christi en Inglaterra, Francia y España, demostrando un buen 
dominio de las corrientes místicas castellanas del siglo XVI (Garda 
Ximénez de Cisneros, Ignacio de Loyola, Teresa de Jesús y Juan de 
la Cruz) . 
El tercer volumen de esta monografía ofrece una aproximación sis-
temática a la obra Vita Christi (pp. 451-556), que, si bien demasiado 
breve en proporción a los esfuerzos de carácter positivo, parece sufi-
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ciente. Baier señala las dificultades que ,ha encontrado para sistematizar 
el pensamiento de Ludolfo: su exégesis excesivamente espiritual de las 
Sagradas Escrituras y las referencias casi continuas a otros autores, que 
enmascaran los propios puntos de vista bajo la citación de las auto-
ridades (p. 449). A pesar de los obstáculos señalados, el Autor ha logrado 
entresacar los elementos principales de la espiritualidad del Cartujano, 
que tanto hubieron de influir en el triunfo de la oración metódica. 
Se echan de menos, no obstante, unas conclusiones finales, recapitulando 
los puntos principales de tan admirable y paciente investigación, que es 
ya de consulta obligada para los historiadores de la espiritualidad cris-
tiana bajomedieval. 
J. 1. SARANYANA 
Miguel Angel CADRECHA y CAPARRÓS, San Juan de la Cruz. Una ecle-
siología de amor, Burgos, Ed. Monte Carmelo (<<Estudios M. c.», n. 2), 
1980, 348 pp., 15 X 22. 
Si nos quedáramos solamente con el título de esta obra se podría 
sacar la impresión de que estamos ante una monografía escrita al margen 
de lo que se viene considerando como fuentes válidas de conocimiento 
eclesiológico. En efecto, los fecundos resultados a que ha llegado la 
investigación de las fuentes bíblicas y patrísticas, e incluso una renovada 
lectura de las grandes obras teológicas medievales, podría dejar como 
un residuo inconsciente de menor aprecio por la literatura mística como 
punto de partida en la profundización del misterio de la Iglesia. Sin 
embargo, la presentación de esta obra, que hace el cardenal Ratzinger, 
sitúa al lector ante la verdadera naturaleza de la investigación realizada 
por Cadrecha -es su tesis doctoral, presentada en la Universidad de Ra-
tisbona en 1978-, llamando la atención, entre otras cosas, sobre el poco 
conocimiento de la mística española del XVI en lo que respecta a la 
eclesiología. Pone, a modo de ejemplo, el caso de K. Rahner el cual 
«piensa que la humanidad misma de Cristo no encuentra plaza propia 
dentro de la doctrina sanjuanista, no dejando de este modo en su 
esquema de unión mística espacio alguno a lo propiamente cristiano» 
(p. 7). 
Ahora bien, ¿en qué consiste el trabajo realizado por Cadrecha? En 
primer lugar habría que decir que el A. abarca en su investigación todo 
el conjunto de las obras de San Juan de la Cruz, poniendo de relieve, 
al mismo tiempo, sus relaciones y posibles dependencias de otros místi-
cos -especialmente de Santa Teresa de Jesús- y teólogos anteriores o 
contemporáneos. Y la lectura eclesiológica de la obra del Doctor Místico 
la establece el A. en una doble clave hermenéutica. La primera consiste 
en la elección del «Romance sobre el Evangelio -In principio erat Ver-
bum- acerca de la Santísima Trinidad» como punto fundamental de 
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acceso a toda la obra del místico español. Y la segunda interpreta, 
en este romance, el término «Esposa» como «Iglesia». Y no sólo como 
«el alma», como venían haciendo los comentaristas anteriores. Es esta 
última perspectiva de lectura la que convierte al «Romance sobre el 
Evangelio ... » en una pieza teológica de sumo interés, cuya riqueza y 
profundidad de contenido no parece sencillo poner de relieve exhausti-
vamente. Pero es lo que intentará hacer Cadrecha en su trabajo, objetivo 
éste que es alcanzado en buena medida, y cuyas conclusiones pueden 
considerarse sustancialmente válidas. Ahora bien, ¿cuáles son los puntos 
salientes de la doctrina investigada? 
La cuestión fundamental que se plantea San Juan de la Cruz es 
dónde reside, y cómo se explica, la unidad de todas las operaciones 
ad extra de Dios, incluidas la creación, la redención y la consumación 
escatológica como momentos señalados de esa actividad. Y la respuesta 
es que la unidad de esta actuación ad extra es una unidad de sentido; 
todo existe y se desenvuelve con un solo objetivo: la configuración 
de la Esposa del Hijo, que es su Iglesia. Y si preguntáramos por el mo-
tivo de esta respuesta, el Doctor Místico contestaría que hay una lógica 
de amor que da unidad al actuar de Dios ad extra: una lógica de amor 
que guarda una perfecta correspondencia con el misterio eterno de amor 
intratrinitario. Este es, pienso, el fondo de la interpretación que Cadre-
cha hace de la concepción teológica del gran santo carmelita. 
Es bastante fácil advertir las consecuencias importantes y numerosas 
que de esta doctrina 'se derivan, y por eso vale la pena subrayar al 
menos tres de ellas. Primera, que toda la obra de la creación viene con-
cebida en términos trinitarios o eclesiológicos. Lo cual contrasta clara-
mente con las explicaciones habituales, que ponen en conexión el opus 
creationis con el Dios Uno, quedando la Trinidad como en un segundo 
plano. Segunda, que la imagen de la Esposa, al ser la que mejor expresa el 
amor del Hijo por la Iglesia, será, en la doctrina de San Juan de la Cruz, 
la que mejor manifieste el misterio eterno de la Iglesia misma; y por eso, 
será la que dé razón del sentido del dinamismo universal y del entero 
conjunto de la historia humana, ya que todo el curso de los aconteci-
mientos humanos es visto por San Juan de la Cruz como un grandioso 
romance entre los Esposos, donde el Hijo pugna por configurar su propia 
Esposa y entregarla al Padre. Y tercera, que la caridad, en cuanto dis-
tintivo específico de la permanente identidad de la Iglesia, queda esta-
blecida como piedra angular de la entera sistematización teológica del 
Doctor de la Iglesia. 
Valorando ahora el trabajo mismo de Cadrecha, habría que destacar 
un mérito fundamental: haber dado con unos criterios para la lectura 
de San Juan de la Cruz, que permiten captar la riqueza eclesiológica 
de su obra mística. Los eclesiólogos tienen necesariamente que agra-
decer este trabajo. Por otra parte, sus comentarios, bastante ceñidos al 
texto estudiado, y las profundizaciones de un pasaje apelando constante-
mente a otras obras del Doctor Místico testimonian rigor y solidez inte-
lectual. Hay que destacar también que la obra de Cadrecha es un desa-
rrollo complexivo de toda la eclesiología de San Juan de la Cruz. En 
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ella podemos encontrar todo lo que el Doctor Místico nos dice sobre la 
Trinidad económica y sobre el misterio de la Iglesia en sus dimensiones 
sucesivas de realización, y también en lo que respecta a la estructura y 
misión de la Iglesia peregrinante. Y no podría pasarse por alto la 
devoción que late en las páginas de esta obra, lo cual es mucho más 
fecundo para la ciencia teológica que el despego y el distanciamiento. 
Pero tampoco dejan de advertirse algunos puntos que parecen, quizá, 
necesitar un estudio más detenido, aunque se trate de aspectos opinables. 
Me refiero a la siguiente afirmación, que luego el A. repite en otros 
lugares: «La decisión divina de dar una Esposa al Hijo establece ya la 
meta a conseguir: la unión de los esposos, lo que supone la Encarna-
ción» (p. 96). Esta afirmación sería correcta si San Juan de la Cruz 
viera en la Encarnación el único modo de unión entre el Hijo-Esposo y 
la Iglesia-Esposa; pero no parece que sea éste el caso. En efecto, del 
«Romance sobre el Evangelio ... » se desprende que existen al menos 
dos modos fundamentales y sucesivos de unirse los Esposos: uno anterior 
al pecado original, y otro posterior al mismo y establecido en la Encar-
nación del Verbo. En el primero la unión se verifica por la semejanza 
de la Esposa con la divinidad del Hijo: al Padre nada le contenta sino 
el Hijo; y la Esposa del Hijo le contentará en la medida en que ésta 
se asemeje a la divinidad del Hijo. El lenguaje antropomórfico que aquí 
emplea San Juan de la Cruz no justifica el pensar que está hablando 
implícitamente de la Encarnación. El pecado original, que en el pensa-
miento de San Juan de la Cruz es visto sobre el fondo de aquella 
primaria y radical relación entre el Lagos y la Humanidad, produce la 
ruptura de la unión entre los Esposos. Es entonces cuando la Trinidad, 
siguiendo «la ley de los amores perfectos» decide restablecer esa unión 
por un camino insospechable: restaurando y perfeccionando la semejanza 
entre los Esposos, en virtud de que el Hijo se hace semejante a la Es-
posa. Es lo que leemos en el «Romance sobre el Evangelio ... », cuando 
el Doctor Místico presenta su modo de entender el decretum incarna-
tionis: «-Ya ves, Hijo, que a tu esposa/a tu imagen hecho había,/y en 
lo que a ti se parece/contigo bien convenía;/pero difiere en la carne,/ 
que en tu simple ser no había'! En los amores perfectos/ esta ley se 
requería,/que se haga semejante/el amante a quien quería,/que la mayor 
semejanza/más deleite contenía;/el cual, sin duda en tu esposa/grande-
mente crecería/ si te viera semejante/ en la carne que tenía» (vv. 229-
244). Es distinto, por tanto, el sentido del movimiento unitivo en la 
Creación y en la Encarnación: al crear, Dios Padre saca de la nada a la 
Esposa haciéndola semejante al Hijo; al encarnarse, en cambio, el movi-
miento es inverso, ya que es le Hijo quien se hace semejante a la Esposa. 
Que la lógica de uno y otro movimiento sea la misma -aunque en 
la Encarnación haya sido llevada hasta sus últimas consecuencias- no 
significa que haya identidad entre la decisión de crear y el decretum 
incarnationis. Y por esto pienso que para San Juan de la Cruz el pro-
pósito de dar una Esposa al Hijo no supone sin más la Encarnación. 
RAUL LANZETTI 
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Antonio MIRALLES, El concepto de tradici6n en Martín Pérez de Ayala, 
Pamplona, Eunsa (Col. «Teológica», n. 26), 1980, 134 pp., 15,5 X 24,5. 
El presente estudio proviene de un trabajo iniciado a principios de 
los años 60, cuando el tema de la Tradición estaba suscitando extraordi-
nario interés entre los teológos. La bibliografía científica al respecto se 
multiplicó espectacularmente entre 1959 y 1965 Y la discusión llegó 
a trascender el ámbito académico. Conviene no ovidar, a este pro-
pósito, que los Padres convocados al Concilio Vaticano II habían re-
chazado, en noviembre de 1962, un proyecto de esquema sobre «las fuen-
tes de la Revelación», indicando que se continuase estudiando la cues-
tión para llegar a un nuevo texto. Por ello, hasta la aprobación y pro-
mulgación de lo que iba a ser la Constitución dogmática Dei Verbum 
sobre la Divina Revelación, los especialistas en la materia veían una 
oportunidad de que sus publicaciones contribuyesen a la elaboración del 
documento conciliar. 
En lo que respecta a la Tradición, la cuestión que despertaba mayor 
controversia era su relación con la Escritura y, concretamente, si podía 
afirmarse o no la existencia de verdades de fe que sólo fueran transmi-
tidas por medio de la Tradición, sin estar contenidas al menos germinal-
mente en la S. Escritura. La cuestión había sido planteada anteriormente 
por Geiselman a propósito de la interpretación del Decreto Sacrosancta 
del Concilio de Trento. Junto a este autor se alinearon Congar, De 
Voohgt, Holstein y Tavard, defendiendo que Trento no quiso definir 
las existencias de tradiciones dogmáticas constitutivas, por lo que el 
asunto podía considerarse cuestión disputada y de libre opinión. Otros 
teólogos como Boyer, Lennerz, Salaverri, Saraiva Martins y Trapé de-
fendían la tesis contraria, fundada en la interpretación del Decreto 
hecha por Melchor Cano, Pedro Canisio y Belarmino, sostenida también 
casi unánimemente por la generalidad de los autores posteriores. 
En esa polémica de los años sesenta fueron traídos a colación los 
teólogos que intervinieron en el Concilio de Trento y, entre ellos, Martín 
Pérez de Ayala: buen conocedor de cómo se llegó a la redacción definitiva 
del Decreto Sacro sancta, citado como tal por Geiselmann y estudiado des-
pués por Tavard. 
En este contexto, se sitúa el estudio de A. Miralles sobre el vo-
lumen De Traditionibus, publicado por Pérez de Ayala en 1549 -tres 
años después de aprobarse el Decreto tridentino en cuestión-: el pri-
mer tratado ordenado y completo que se ha escrito sobre la Tradición 
y una de las grandes obras teológicas del siglo XVI, según Jedin. 
La monografía de Miralles, siguiendo el orden de las diez tesis o 
«assertiones» que integran el De Traditionibus, divide la materia objeto 
de estudio en cuatro capítulos: 1.0) el concepto de Tradición y su relación 
con la S. Escritura; 2.°) la comparación entre Escritura y Tradición 
desde la perspectiva de las verdades que contienen; 3.°) la Tradición 
y el Magisterio; el sensus Ecclesiaej y 4.°) el origen y la autoridad de 
los diversos tipos de tradiciones en la Iglesia. Además, como introduc-
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ción al estudio doctrinal, se ofrece una biografía de Pérez de Ayala 
y el análisis de las fuentes, método y estructura de la que fuera su 
principal obra. 
Pérez de Ayala -recuerda Miralles- asistió en 1545 a la Dieta 
de W orms y conoció las obras de todos los luteranos que tenían algún 
nombre, escribiendo el De Traditionibus como respuesta teológica a lo 
que consideraba la clave del luteranismo: el principio de la sola Scrip-
tura. Por este contexto polémico en que la obra se redacta, el autor evitó 
citar a los autores eclesiásticos y al Magisterio más reciente, fundamen-
tando sus posiciones en la autoridad de los testimonios de los Padres. 
La Biblia, dice Pérez de Ayala, no goza en todas sus partes «de tal 
claridad que ella misma se explique y por sí misma pueda entenderse» 
y es la Iglesia, «el Magisterio público del Espíritu Santo, contenido en 
las tradiciones apostólicas y en el 'sensus Ecclesiae'», quien puede inter-
pretarla con autoridad. Como resultado de su estudio y en polémica con 
Tavard y Geiselmann, Miralles concluye que Pérez de Ayala afirma cla-
ramente la existencia de «tradiciones constitutivas», que completan la 
S. Escritura, junto a otras tradiciones que se refieren directamente a la 
autoridad de los mismos Libros Sagrados. 
El sensus Ecclesiae hemos de buscarlo, en primer lugar, en los legí-
timos sucesores de los Apóstoles, en las enseñanzas de la Jerarquía. Pero 
no sólo en lo que enseña actualmente, sino en lo que la Iglesia ha 
creído y enseñado desde los Apóstoles hasta nuestros días. De esta ma-
nera, lo que la Iglesia enseña es la regla de fe; y regla próxima, que 
no precisa ulteriores mediaciones, ya que viene garantizada por la auto-
ridad y asistencia del Espíritu Santo. 
El teólogo tridentino hace notar que la Tradición en 'Sentido activo 
-la acción de transmitir- no se identifica con los actos del Magiste-
rio, pues todo el pueblo cristiano interviene en la entrega del Depósito 
de una generación a la siguiente. En este sentido, cabe señalar que 
Pérez de Ayala mantiene un sentido amplio de Tradición. Miralles no 
acepta, pues, la opinión de Proaño Gil, según el cual nuestro autor 
habría tenido un influjo decisivo en la restricción del concepto de Tra-
dición, o sea, en la difu'Sión de un uso de ese término referido sólo al 
conjunto de tradiciones no escritas, es decir, no recogidas en los libros 
que integran la S. Escritura. 
El análisis del profesor Miralles contribuye a aclarar un punto de 
interés en la historia del pensamiento teológico, demostrando que este 
teólogo tridentino sostenía la exi'Stencia de verdades de fe que no se 
encuentran en las Escrituras . Lo que incide de forma directa en la 
cuestión que fue debatida en los años sesenta, para luego decaer aunque 
sin quedar resuelta. 
Con todo, tras la definitiva redacción de la Constitución Dei Verbum, 
parecen haber quedado superados los términos de la polémica en la 
que participara Pérez de Ayala. Al fijar la atención, más bien, en la 
unidad del Evangelio y en la complementariedad de Jos modos en que 
éste se transmite para llegar a nosotros, la cuestión por la existencia de 
«tradiciones constitutivas» pasa a un segundo plano y queda quizá inde-
terminada. El Concilio Vaticano II se mantiene al margen de la pol~mica 
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antigua afirmando que la Iglesia «no saca exclusivamente de la Escritura 
la certeza de todo 10 revelado» (Dei Verbum, n. 9), a la vez que subraya 
con radicalidad el insustituible papel de la Tradición en la transmisión 
de la Revelación. 
¿Son estas palabras consecuencia de la prudencia pastoral o tratan 
de transmitirnos uria invitación a plantear el tema desde unas instancias 
teológicas más amplias? En cualquier caso, para valorar al teólogo Pérez 
de Ayala, además de sus tesis sobre las tradiciones constitutivas, hay que 
tener en cuenta su esfuerzo por mantener un más amplio concepto de 
Tradición, más allá de ese sentido más restringido. 
JosÉ MIGUEL ODERO 
Enrique LLAMAS MARTÍNEZ, Bartolomé de Torres, teólogo y obispo de 
Canarias. Una vida al servicio de la Iglesia, Madrid, C.S.I.e., Instituto 
«Francisco Suárez» (<<Biblioteca Theologica Hispana», serie 1.a , n. 8), 
1979, 512 pp., 17 X 25. 
E. Llamas es sobradamente conocido no sólo en el campo de la 
mariología -es el Presidente de la Sociedad Mariológica Española-, 
sino en el de la historia de la teología y espiritualidad españolas. Por 
eso no puede causarnos sorpresa la publicación de esta nueva obra que 
tan de lleno se inserta en la historia de la teología y de la Iglesia, de 
la España del siglo XVI. Viene a ser, en efecto, como un eslabón más 
dentro de la cadena de estudios que a esta época y a esas facetas el 
Autor dedica desde hace ya algunos años. 
El libro intenta acercarnos, con el mayor lujo de datos posible, a la 
figura y obra de Bartolomé de Torres (1512-1568), que cubre un período 
-la primera mitad del siglo XVI- de tanta significación en la reno-
vación teológica y religiosa españolas. Es cierto que B. de Torres no 
ocupa uno de los lugares más principales en la teología o en el mundo 
eclesiástico de entonces: no es una figura de primera línea. Su vida y 
su obra, la actividad académica y eclesiástica que desarrolla tienen, sin 
embargo, una gran importancia: desempeña puestos destacadO's y lleva 
a cabo misiones que le relacionan con las personas más influyentes de 
la primera mitad del siglo XVI. Y sobre todo «el prestigio que alcanzó 
la Universidad de Sigüenza depende de su actuación como profesor en 
sus aulas. Es él la figura princeps de la historia de aquella Universidad» 
(p. 22). «En este sentido, Bartolomé de Torres es un digno exponente 
de la floración teológica española, que precede, prepara y acompaña la 
celebración del Concilio de Trento, y que a su vez es fruto de la reno-
vación y del asentamiento firme de las instituciones universitarias: Alcalá, 
Salamanca y Sigüenza» (p. 24). 
Llamas, consciente de que la historia de esa época en 10's aspectos 
concretos que él estudia,no podrá ser redactada de manera completa 
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hasta no conocer a fondo sus protagonistas, las actuaciones y obras que 
realizaron (cfr . p . 474) quiere, con esta publicación, ofrecer una aporta-
ción sólida y en cierta forma definitiva en orden a llevar a cabo ese 
empeño. Y en este marco más amplio -me parece- es donde cobra 
un relieve mayor y destaca con trazos más nítidos esta biografía que por 
primera vez de manera científica y crítica se hace sobre B. de Torres. 
El libro de E. Llamas se compone de seis capítulos; además de una 
introducción general -a la que se adjuntan las Fuentes y Bibliografía-, 
la Conclusión, los Indices de nombres, y unos Apéndices Documentales, 
que ofrecen 16 documentos --cartas, actas, declaraciones- inéditos hasta 
ahora en su mayor parte. Los tres primeros capítulos describen esa 
etapa de la vida de B. de Torres que podríamos llamar de formación 
científica y espiritual: son los años de la infancia (Cap. 1), y de la for-
mación y estudios filosóficos en Alcalá y Salamanca; y también el período 
en que es alumno del Colegio del Salvador de Oviedo, en Salamanca, 
y ocupa cátedras cursatorias en la misma Universidad salmantina (Cap. 
11 y 111). Llamas perfila, hasta donde le es posible, la figura de su 
biografiado, el entorno familiar, el marco histórico y geográfico. .. Re-
sulta particularmente sugestivo el capítulo 11 sobre la estancia y estudios 
de Torres en Alcalá; y 10 es, más que por los resultados a que se llega 
-en la línea de encontrar una mayor explicación a las buenas relaciones 
entre el secular B. de Torres y los jesuitas-, por el buen hacer de que 
hace gala su autor. Llamas, en efecto, procede con una gran delicadeza 
y respeto en todos sus pasos, dando, a los argumentos que avalan la 
hipótesis de trabajo que se traza, tan solo el valor y la fuerza que tienen: 
nada más, pero tampoco menos. 
Pero las partes más logradas son, a mi juicio, las de los capítulos IV 
y V. Los capítulos que sirven para dar razón del título que Llamas 
reserva a su libro: Bartolomé de Torres, teólogo y obispo de Canarias. 
El cap. IV, en efecto, describe fundamentalmente la actuación de Torres 
en la cátedra de teología de Sigüenza; y el cap. V se ocupa de la acti-
vidad que realiza como Obispo de Canarias. En el cap. IV, a través de 
250 pp. -la mitad del libro-- Llamas hace pasar ante nuestra vista, 
en apretada síntesis, sobre todo la vida académica de Torres en Si-
güenza. y son tantos los datos y tan precisa la cronología que la biografía 
se convierte en diario. Por otro lado, esta actividad académica a la par 
que sus actuaciones en el Cabildo, el paréntesis del viaje y estancia en 
Inglaterra como miembro del Consejo de Conciencia de Felipe 11, etc., 
se historian con tal viveza y el Autor se adentra hasta tal punto en 
otros sucesos relacionados con la vida seguntina, que las páginas de este 
capítulo bien pueden considerarse como una historia breve de la vida 
de Sigüenza, entre los años 1547 y 1567: la época de Torres en aquella 
ciudad. El cap. V, por su parte, refiere -salvo los prolegómenos del 
viaje a Canarias- la etapa más corta de la vida de Torres: los ocho 
meses de obispo al frente de la diócesis isleña. Llamas destaca entre 
otras cosas el celo apostólico de su biografiado, haciendo coincidente en 
él la teoría y la vida: la figura del obispo ideal que Torres había per-
filado años antes en su Resolución de un tratado del doctor Torres, 
Obispo de Canarias, en que se dice la manera que han de tener los 
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Príncipes en las provisiones de los obispados, dignidades, curados y 
otros oficios de justicia es llevada ahora a la práctica por él mismo con 
una entrega y caridad admirables. 
El cap. VI se reserva a considerar la producción teológica y espiritual 
de Torres. Pero Llamas no se limita a clasificar, sin más, las obras y 
escritos de nuestro autor; ofrece también el análisis de sus contenidos y, 
en ocasiones, la influencia que han ejercido. Un capítulo que servirá -a 
no dudarlo- como punto de partida para muchos estudios sobre la 
doctrina y enseñanzas de Torres; y de rechazo, para determinar el grado 
de influencia que a este maestro le ha correspondido en trabajos y auto-
res teológicos posteriores. Esperamos, a este propósito, la pronta edición 
del Comentario a la Tercera Parte de la Suma -según el ms. que se 
conserva en Londres, en el British Museum, Add. 28.712- anunciada 
por el Autor (p. 461, nota 74). 
E. Llamas con esta obra logra «iluminar facetas importantes de la 
vida de Torres y de su actividad docente y pastoral» (p. 32). El hecho 
de que una biografía no esté completa ni sea definitiva en todos sus 
aspectos no quiere decir que lo realizado sea revisable, si en ese hacer 
se ha procedido como ha hecho Llamas. Este, en efecto, no da un paso 
ni hace una afirmación sin apoyarlos en la prueba correspondiente; da 
a los documentos el valor que tienen, distinguiendo entre ellos según 
procedan de una fuente u otra, por ejemplo, la notación marginal de 
un ms. académico, o el registro de cuentas de la Universidad, etc. El 
resultado es la nitidez que se descubre entre lo que es hipótesis, versión 
verosímil o hecho comprobado; se tiene, pues, la seguridad de que lo 
que Llamas escribe de Torres podrá ser en algunos aspectos completado, 
pero nunca desmentido. 
AUGUSTO SARMIENTO 
Gonzalo REDONDO, La Iglesia en el Mundo Contemporáneo: l. De Pío VI 
a Pío IX (1775-1878); II. De León XIII a Pío XI (1878-1939), Pam-
plona, Eunsa, 1979, 291 y 333 pp., 50 ilustraciones y mapas, 
19,5 X 24,5. 
La presente obra, compuesta por el Dr. Gonzalo Redondo, profesor 
del Instituto de Historia de la Iglesia de la Facultad de Teología de la 
Universidad de Navarra, nos brinda una penetrante visión de la historia 
de la Iglesia católica desde los orígenes de la Revolución francesa hasta 
la última guerra civil española . En esta época la Iglesia se vio sometida 
a pruebas durísimas. 
La Revolución francesa, cuyas ideas recorrieron victoriosamente el 
viejo y el nuevo continente, significó una gran catástrofe para la Iglesia. 
La despojó de sus privilegios, se apoderó de sus bienes, escuelas, univer-
sidades, hospitales y hasta de sus cálices y ornamentos, persiguió a sus 
miembros más calificados, atacó sus derechos, suprimió las Ordenes 
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Religiosas y desorganizó su culto mismo. Pero también tuvo consecuen-
cias beneficiosas. La Iglesia 'se purificó internamente y se fue espiritua-
lizando cada vez más. La destrucción fue el comienzo de una nueva y 
más sólida reconstrucción. Algunos movimientos espirituales, como el 
romanticismo, le ayudaron a levantarse de su postración y le devolvieron 
su antiguo prestigio. Los seglares sintieron la Iglesia como suya y sa-
lieron a defenderla en los parlamentos y en los libros, y tomaron una 
parte activa en su vida. Basta recordar los nombres de Donoso Cortés, 
Ozanam, O'Connell, Montalembert, Veuillot, Menéndez y Pelayo, Wind-
thorst, Pastor y otros. Así la Iglesia fue poco a poco recuperando el 
terreno perdido y adquiriendo una nueva autoridad. 
Sin embargo, el camino no estuvo sembrado exclusivamente de rosas. 
Brotaron no pocas espinas, plantadas unas veces por enemigos exteriores 
y otras por enemigos interiores, que proporcionaron a la Iglesia crisis 
gravísimas. Tal, por ejemplo, la crisis modernista. 
Exponer éstos y otros muchos problemas que se agolpan en dos si-
glos preñados de ideas y acontecimientos, es tarea en extremo ardua. 
Al Prof. Redondo le han bastado poco más de 600 páginas para reali-
zarla airosamente. Y no vaya a creerse que se queda en la superficie de 
los hechos externos. Todo lo contrario. Indaga las causas, su concatena-
ción y repercusión. Busca siempre el trasfondo sobre el que se proyecta 
la acción de la Iglesia y de los católicos. Y presta una particular atención 
a las corrientes ideológicas y a los movimientos, que han venido confi-
gurando el mundo contemporáneo. Y precisamente en el análisis de estos 
fenómenos y de sus mutuas relaciones es donde resalta más la maestría 
del autor y su finura de percepción. Las brillantes y sutiles páginas que 
dedica a la ilustración, al liberalismo, romanticismo, nacionalismo, posi-
tivismo, marxismo y modernismo, deben contarse entre las mejores de 
toda la obra. 
De acuerdo con las tendencias más recientes de la historiografía ecle-
siástica, el Dr. Redondo trata de ofrecernos una historia «global», que 
ponga de relieve la cohesión e interdependencia de los distintos factores: 
instituciones eclesiásticas y políticas, estructuras sociales, fundamentos 
económicos, ideologías, evolución de las ciencias y de las técnicas, mani-
festaciones culturales. 
Según el célebre escritor J. A. Mohler, «no comprenderemos la 
actualidad de la Iglesia en que nosotros mismos nos movemos, si no 
hemos comprendido primeramente el pasado cristiano entero». Sobre todo 
-añadimos nosotros- el pasado inmediato. Las líneas de fuerza de este 
pasado inmediato, que aquí se nos hace revivir, nos llevan sin cesar al 
presente. Los temas que entonces fueron de acucian te actualidad, conti-
núan siéndolo en nuestros días . Basta pensar en la cuestión social, la ense-
ñanza, la familia, el divorcio, las relaciones Iglesia-Estado, la libertad 
religiosa, el compromiso temporal del cristiano y otros mil. 
El Prof. Redondo ha comprobado que «la Iglesia católica, de hecho, 
se convierte en signo de contradicción en la Edad Contemporánea; lo 
cual no es sino una prueba más de su origen y misión divinos» (1, 199) . 
. Estima que la Restauración política emprendida por el Congreso de 
Viena (1814-1815), «fue mucho menos restauradora de lo que se hubiera 
316 
SCRIPTA THEOLOGICA 130981/1) RECENSIONES 
podido pensar. Unas veces por convicción y otras por imposibilidad hubo 
de respetar muchos de los cambios introducidos por los movimientos re-
volucionarios. Incluso en aquellos aspectos en que tenía más libres las 
manos, introdujo alteraciones -por ejemplo, las variaciones en los 
mapas político y religioso europeos- que poco tenían que ver con la 
antigua estructura que parecía tratar de poner de nuevo en pie, y sí 
estaban más en conexión con las inmediatas ambiciones y conveniencias 
de las potencias vencedoras y más poderosas» (1, 115). 
Al tratar de la codificación del Derecho Canónico por San Pío X, 
dice que «se prescindió de cuanto afectaba a la función de la totalidad 
de los fieles en el cumplimiento de la misión de la Iglesia. No estaban 
aún los tiempos maduros para ello. Años más tarde, la acción del 
Espíritu Santo, actuando una vez más por caminos inesperados sobre el 
cuerpo de su Iglesia, permitiría cobrar conciencia clara del papel irrem-
plazable que corresponde a cada cristiano, a cada hombre» (11, 131). 
En la descripción de la lucha antimodernista llega a la conclusión de 
que «el modernismo, frente al que San Pío X supo tomar una tan 
firme y valiente postura, no logró sin embargo ser atajado. El papa 
insistió en la autonomía del comportamiento del ciudadano cristiano, 
ajeno, por tanto, a todo encuadramiento clerical, y fiel, en razón de su 
fe, a la enseñanza básica de la jerarquía. Al no ser obedecido, el moder-
nismo persiste hoy, y es uno de los males más graves de los que afectan 
a la Iglesia católica» (11, 121) . En otro lugar alude a «la no resolución 
de la crisis» modernista y a la «confusión profunda que por unos mo-
mentos amenazó a la Iglesia católica a comienzos del nuevo siglo y que, 
por desgracia y a pesar de las advertencias pontificias, habría de pro-
longarse -amplificándose de forma considerable- hasta los tiempos 
presentes» (11, 129 y 115). 
El tema de la restauración tomista le suministra ocasión para formu-
lar unas certeras observaciones: «Esta restauración no podía consistir 
en una estéril repetición, sino en la incorporación de los principios y 
del método nucleares del Aquinate, para enfrentarse con los problemas 
contemporáneos con talante similar al de Santo Tomás en el siglo XIII... 
Pero ni a Pío X ni a León XIII se les hizo pleno caso en sus indica-
ciones. No se había pedido la repetición unilateral del siglo XIII, sino 
una nueva construcción a partir de los principios de la filosofía de Santo 
Tomás de Aquino. Se produjeron más simples aportaciones históricas que 
verdaderas obras originales. Puede decirse que hoy sigue en pie el reque-
rimiento de estos pontífices -encarecido de forma similar e ininterrum-
pida por sus sucesores- a la espera de una clarificación profunda de 
nuestro mundo» (11, 54). 
Como podrá apreciarse por los párrafos transcritos, la obra del Prof. 
Redondo se distingue por su concisión y claridad. Difícilmente se podrá 
decir más en menos palabras. Su presentación es excelente, como cabía 
esperar de Eunsa. Va precedida de una nota bibliográfica, acompañada 
de numerosas ilustraciones comentadas y seguida de una tabla cronoló-
gica, de un índice de ilustraciones, de otro de mapas y de un tercer índice 
de nombres propios y de conceptos. No nos extraña el éxito que ha 
tenido. 
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Obras de lectura tan agradable y aleccionadora como la presente no 
pueden menos de contribuir eficazmente a la superación de «la fase de 
cansancio de la historia eclesiástica», provocada por aquéllos, a quienes 
les estorba la historia de la Iglesia para construir una Iglesia totalmente 
diferente de la que se ha desarrollado a lo largo de veinte siglos. Los 
que, por el contrario, se acerquen a ella para conocerla mejor y amarla 
más, encontrarán en los dos volúmenes del Prof. Redondo un manjar 
espiritual extremadamente exquisito. 
No sabemos si el Autor abriga o no la intención de prolongar su 
obra hasta nuestros días. Los lectores le quedaríamos sumamente agra-
decidos, si se decidiese a ello, a ejemplo del Manual de historia de la 
Iglesia, dirigido por Mons. Hubert Jedin, cuyo volumen VII de la edición 
original alemana llega hasta los umbrales del pontificado de Juan 
Pablo 11. 
JOSÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
Luigi JAMMARRONE, Hans Küng eretico. Eresie cristologiche nell'opera 
«Christ sein», Brescia, Ed. Civilta, 1977, XXVIII + 395 pp. 14,5 
X 22,5. 
No es frecuente encontrarse actualmente un libro en el que se exa-
mine críticamente, con claridad y profundidad, las opiniones teológicas 
de los autores más controvertidos hoy en día. Por este motivo son de 
agradecer trabajos como el que ha escrito el Padre Jammarrone, profesor 
de teología dogmática en el «Seraphicum» de Roma. 
Es un estudio sereno, escrito con rigor, en el que se examina la doc-
trina teológica contenida en el libro «Christ sein» (Ser cristianos), de 
Küng. Uno de los méritos de la obra de Jammarrone, a nuestro juicio, 
consiste en hacer ver la esterilidad teológica del principio filosófico de 
inmanencia, en poner de manifiesto, sin ambigüedades, que una labor 
teológica estructurada en torno a las categorías de la llamada filosofía 
moderna aboca trágicamente a la negación de las verdades de la fe. 
El autor, en efecto, no se limita a indicar las claras desviaciones teoló-
gicas de Küng, sino que hace ver cómo sus posiciones filosóficas le han 
conducido a ellas. 
El método que Küng ha utilizado para elaborar su trabajo consiste 
en una relectura de la fe en la que se prescinde de las «construcciones 
doctrinales de la Iglesia», fundamentada sobre una interpretación exe-
gética partidaria de la no historicidad de la Escritura. 
Son muchas las verdades de la fe que en el libro de Küng quedan 
negadas, como consecuencia de su reinterpretación: Jesús de Nazaret 
no sería Dios, el Verbo encarnado; el misterio de las tres Personas y 
una naturaleza de la Santísima Trinidad resultaría una invención; la San-
tísima Virgen no sería Madre de Dios sino de Jesús; igualmente serían 
nuevas concepciones míticas el nacimiento virginal del Señor y el valor 
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de la muerte expiatoria de Cristo; se pone fuertemente en duda la ins-
titución de la Eucaristía; la Santa Misa se reduce a un simple memorial, 
a un banquete festivo hecho en alegría, etc. El estudio crítico de Jam-
marrone se ciñe, sin embargo, como él mismo advierte -luego de 
ennumerarlos en general-, a los aspectos estrictamente cristológicos. 
«Si se acepta, como hace Küng, el principio del 'Trascendental' mo-
derno, se debe reducir la verdad (¡ si de verdad se puede hablar!) a 
la situación histórica de quien la anuncia; y, por tanto, debe negarse no 
sólo la posibilidad misma de la Revelación sino también la de la exis-
tencia de Dios. Si el ser se reduce a devenir, a historia, el concepto 
mismo de Dios es contradictorio. ¿Pretende Küng llegar a esto? ¡Cier-
tamente sus premisas filosóficas le conducen hasta ahí!» (p. 72) . 
Estas líneas resumen el primer capítulo de esta obra -Aspecto 
filosófico del problema-o En él se señalan los presupuestos filosóficos 
de Küng, fuertemente anclados en la filosofía de Hegel, y sus graves 
contradicciones internas. Es una fundada advertencia para quienes pre-
tendan construir una teología a partir de filosofías que niegan la tras-
cendencia. 
La interpretación cristológica de Küng se apoya sobre tres principios: 
el gnoseológico, que se basa sobre la pretendida historicidad radical de 
nuestro conocimiento, por lo que no sería posible alcanzar ninguna 
verdad absoluta, definitiva; el ontológico, que comporta la eliminación 
de todo lo que no es controlable por la ciencia, y, por tanto, de toda 
realidad trascendente; y el hermenéutico, que lleva a una neta distin-
ción entre la forma -que dependería del contexto cultural de la época 
del escrito--, y el contenido, en función de la intención del autor. 
En el segundo capítulo -Examen teológico del problema cristo-
lógico de H . Küng-, se constata la ausencia de una correcta metodo-
logía en el autor alemán: su cristología «es esencialmente deficiente y 
está en plena oposición con la Escritura, la Tradición y la enseñanza 
de la Iglesia sobre la divinidad de Cristo. Jesús de Nazaret, para Küng, 
es simplemente el hombre normativo de la existencia del hombre 'Sin-
gular y de toda la sociedad, al ser, en estado de exaltación, a la dere-
cha del Padre, el representante definitivo de Dios ante los hombres y 
de los hombres ante Dios» (pp. 89-90). 
Küng sostiene que Jesús jamás se ha atribuído el título de «Hijo», 
de «Hijo de Dios», ni se ha creído nunca tal, es decir, igual a Dios. 
Según él, en los Evangelios se habla sólo de la función salvífica de 
Jesús y nunca del carácter ontológico, metafísico, de su persona. El 
«salto a la trascendencia» sería fruto de la comunidad primitiva, que, 
por propia iniciativa, habría atribuido la filiación divina a Jesús, 
que se habría presentado como un simple hombre. Por tanto, lo subs-
tancial del contenido de la fe de la Iglesia derivaría, no de Jesús en 
persona, sino de la comunidad primitiva, cuando entró en contacto 
con el mundo helenístico . 
A examinar esta tesis se dedica el capítulo tercero -La divinidad 
de Jesús en los Evangelios-. Acudiendo a ellos, Jammarrone muestra 
claramente, cómo Jesús era consciente de poseer una autoridad abso-
luta en el campo doctrinal y legislativo, y el poder de realizar milagros 
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y de perdonar los pecados . Esta autoridad y este poder de Cristo, que 
los detenta de un modo autónomo y absoluto, anclan 'Sus raíces y su 
última razón de ser en la divinidad del Salvador. Es inútil recurrir a 
la capacidad inventiva de la comunidad. Ninguna comunidad judía o 
helenística habría podido crear una figura de este género, ya que la 
divinidad del Salvador chocaba a la mentalidad rígidamente monoteísta 
del pueblo judío, al mismo tiempo que era contraria a las concepciones 
politeístas del helenismo, a las que los conversos griegos debían renun-
ciar para aceptar el monoteísmo propio del Cristianismo. 
En el cuarto capítulo -Jesús, Hijo de Dios, en sentido propio, por 
naturaleza-, se examina con detalle la afirmación de que el Señor 
habría rechazado una directa identificación con Dios, una divinización. 
Este título, que aludiría no tanto al ser cuanto a la función, «no caracte-
riza a Jesús como a un ser sobrehumano, divino, sino como a un sobe-
rano, entronizado mediante la elevación a la derecha de Dios: una 
especie de plenipotenciario suyo al que los súbditos deben honrar como 
a Dios mismo». Como señala Jammarrone, Küng, en vez de probar sus 
afirmaciones, se limita a enunciarlas, aceptando el hipercriticismo de 
Bultmann y de otros exégetas que, a priori, es decir, en base a sus 
principios racionalistas apriorísticamente adoptados, rechazan todo aque-
llo que hace relación a la trascendencia divina de Jesús. A lo largo de 
estas páginas se estudia el uso que del término «Hijo de Dios» se hace 
en el Antiguo Testamento y en los Evangelios. La confesión de San 
Pedro, el interrogatorio de Caifás, etc., manifiestan el carácter clara-
mente ontológico que en esas ocasiones se atribuye a esta expresión. 
La conclusión de este capítulo y del anterior -ambos de carácter 
prevalentemente bíblico- es que Küng, siguiendo los criterios histórico-
críticos de la Formgeschichtliche Schule, falsea completamente la figura 
histórica de Jesús. 
En el capítulo quinto -La pretendida helenización del cristianismo 
en el concilio de Nicea-, se sale al paso de la tesis de Küng según la 
cual los datos primarios de la fe de los antiguos cristianos en Jesús de 
Nazaret, expresados en los primeros escritos neotestamentarios, no con-
tendrían ninguna alusión sobre la divinidad de Cristo. La presencia 
de afirmaciones de este tipo sería el resultado del predominio de modos 
helenísticos de pensar. En otras palabras, el contenido de la fe cristiana .· 
se habría helenizado al contacto con el mundo griego, y el Concilio de 
Nicea representaría el epílogo de este proceso. 
Después de mostrar la firme actitud de fe en la divinidad de Cristo 
y en la Encarnación del Verbo de los Padres Apostólicos frente al gnos-
ticismo, Jammarrone demuestra cómo esta fe no era consecuencia del 
helenismo, sino un dato adquirido desde los comienzos del Cristianismo, 
que se retrotrae al mismo Cristo. 
El intento de Arria consistió precisamente en tratar de conciliar la 
concepción platonizante del Dios inaccesible con la Revelación de Dios 
en el cristianismo, que se nos da a conocer como Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. La solución que aportó le revela como el representante más cohe-
rente y agudo del pensamiento pagano griego, radicalmente contrario a 
considerar a Cristo como Dios. Nicea fue la respuesta de la Iglesia al 
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planteamiento metafísico subyacente a la negaclOn de la divinidad del 
Señor, y es prueba evidente de que la fe de los conversos no fue un 
iter natural y espontáneo de su pensamiento filosófico, por 10 que no 
se puede avanzar la hipótesis de que esa fe sea fruto de la «ontología» 
griega. El Concilio no creó la fe en la divinidad del Señor sino que la 
sancionó, tal y como aparece en la Escritura y en la Tradición. 
En el capítulo sexto -Originalidad del mensaje de Jesús. Norma-
tividad absoluta de su Persona y Resurrección-, se analiza a la «filia-
ción divina, a la preexistencia, a la mediación en la creación, y a la 
Encarnación, con frecuencia cubiertas de superestructuras mitológicas 
o semimitológicas, ligadas a su tiempo, en último término, no tienen 
otro fin que el motivar la extraordinaria unicidad, originalidad e insupe-
rabilidad de la llamada que se ha concretado en Jesús y con Jesús». 
Pone de manifiesto Jammarrone cómo precisamente ese carácter defi-
nitivo y absolutamente normativo de Cristo se fundamenta en su divi-
nidad, que se manifiesta a través de su humanidad. De ahí el nexo 
inseparable entre la humanidad del Señor y la Revelación que nos ha 
dado, y que se fundamenta en su divinidad. En la segunda parte de este 
capítulo, el autor rebate con abundancia de datos escriturísticos algunas 
ideas de Küng que tienden a diluir la verdad histórica de la Resurrec-
ción y 'Su entidad ontológica. Así, Küng niega la identidad física entre 
el cuerpo pasible y el cuerpo glorioso de Cristo. Como es obvio, en este 
caso no tiene sentido hablar de Resurrección. Rechaza también la afir-
mación, en sintonía con Bultmann, sobre el carácter legendario de la 
narración acerca del sepulcro vacío. 
El título del capítulo séptimo -Calcedonia y la helenización del 
mensaje cristiano-, representa otra de las tesis mantenidas por Küng, 
según la cual la definición de este Concilio fue acuñada en la lengua y 
en la espiritualidad helenística, 10 que la haría incomprensible para el 
hombre moderno. 
Jammarrone examina primero el contenido de la definición calce-
donense, y pone de relieve su carácter trascendente sobre la cultura de 
la época. Resaltando la intención del Concilio de declarar la unidad 
ontológica de la persona de Cristo, muestra cómo, con el uso de los 
términos «prosopón» e «hipóstasis», el Concilio expresaba esa experien-
cia constante y universal de la que esos términos son expresión y en 
la que se fundamenta. La significación que poseen no está sujeta a la 
concepción o al ambiente cultural de un tiempo determinado. Fue pre-
cisamente la herejía nestoriana la que intentó expresar la fe según las 
categorías filosóficas de la época, y su condena en Calcedonia la prueba 
que refuta la tesis de Küng y de la escuela histórico-crítica. 
En segundo lugar, rebate la pretendida necesidad sugerida por Küng 
de reinterpretar el misterio de Cristo, señalando que esa pretensión se 
fundamenta en su tesis sobre el relátivismo total de nuestro lenguaje 
y de las fórmulas dogmáticas. Acecha siempre el peligro en esta tarea, 
señala Jammarrone, de cambiar el contenido de la fe . Esto es lo que 
ocurre cuando se intenta esa reinterpretación según las categorías del 
principio de inmanencia. 
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En el último apartado de este denso capítulo se estudia con detalle 
la relación entre la definición calcedonense y el moderno concepto de 
persona. 
En el octavo capítulo -La pretendida contradicción de los concilios 
ecuménicos en el campo trinitario y cristológico- examina brevemente 
la afirmación de Küng según la cual ningún Concilio antiguo ha iden-
tificado jamás de modo simplista a Jesús con Dios. Jammarrone repasa 
rápidamente la doctrina de esos Concilios, resaltando así la evidente 
falsedad de esa teoría. 
En el capítulo noveno -¿Es contradictorio el dogma de la Unión 
Hipostática?-, se rebaten dos dificultades que según Küng hacen invia-
ble la Unión Hipostática. La primera consistiría en la imposibilidad de 
coordinar ontológicamente, en un mismo plano, la realidad divina y la 
humana, infinitamente diversas entre sí. No tiene en cuenta que todas 
las relaciones de la criatura con el Creador son por su misma naturaleza 
esencialmente analógicas. La segunda dificultad no es menos antigua: 
cómo pueden dos substancias perfectas formar un todo unitario. Re-
cuerda aquí el autor la doctrina de la unio personalis, en base a 10 que la 
Revelación dice sobre la Encarnación y de 10 que al respecto han ense-
ñado los Padres y el Magisterio. 
Después de este último capítulo, Jammarrone sintetiza en unas con-
clusiones cuanto ha expuesto a 10 largo de este trabajo: la cristología 
de Küng no es fiel a la Escritura, a la Tradición y al Magisterio. Ha 
presentado a Jesús como un hombre que, aun estando muy por encima 
de todos los demás, no es más que eso: un hombre. En otras palabras, 
Küng niega la divinidad de Cristo. La conclusión final es obvia: «La 
doctrina cristológica de Küng, al ser abiertamente contraria a las defi-
niciones conciliares, que son la expresión de la fe de la Iglesia en Cristo, 
ha de ser ciertamente considerada como herética» (p. 376). 
El libro que acabamos de comentar es una exposición clara de la 
fe en la divinidad de Cristo, tal y como la Iglesia 10 ha creído y ense-
ñado. Algunas pocas afirmaciones del autor podrían quizá ser mejoradas 
-como suponemos que 10 serán en próximas ediciones- y en nada des-
dicen del tono general del trabajo. Así, por ejemplo, nos parece que ha-
bría que matizar la opinión de que «la preexistencia y la divinidad per-
sonal del Salvador era extraña al judaísmo» (p. 230), puesto que la fe 
en la Encarnación ha sido siempre necesaria para la salvación (cfr. S. Th. 
11-11, q. 2, a. 7). Que esta fe fuera explícita o implícita es un problema 
diverso que ha de considerarse según los casos y de acuerdo con la per-
sonal correspondencia a la gracia de cada hombre. El carácter figurativo 
de los sacrificios de la Antigua Ley y bastantes profecías y salmos me-
siánicos hacen pensar más bien 10 contrario: que todos los judíos igno-
raran tan· decisiva cuestión no concuerda bien con la amorosa providen-
cia de Dios con el pueblo escogido. 
La obra está escrita con un estilo ágil y un lenguaje accesible. La 
edición del libro es cuidada. Nos parece que podría ganar aún más si se 
incluyesen unos índices de materias y de citas, que ayudarían a su ma-
nejo y consulta. El libro, pensamos, merece la pena de ser traducido, 
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para ponerlo al alcance de los lectores de habla castellana. Confiamos 
en que el autor continúe ofreciéndonos otros trabajos de la misma cali-
dad que éste. 
JOSÉ ANTONIO RIESTRA 
Leo SCHEFFCZYK, Die Theologie und die Wissenschaften, Aschaffenburg, 
Paul Pattloch Verlag, 1979, 415 pp., 13 X 20,5. 
Esta obra es un nuevo intento de reivindicar el carácter científico de 
la teología a través de un debate con las corrientes filosóficas modernas 
y con las ciencias naturales y humanas. Aparte de la defensa de esta 
tesis, desarrolla unas reflexiones fundamentales sobre la:s relaciones entre 
la interpretación científica de la fe y la cultura actual. Pero el autor no 
se contenta con un análisis histórico de la situación, sino que comienza 
preguntando cómo una teología basada en la fe puede presentarse al 
mismo tiempo como ciencia en sentido moderno y cómo es posible justi-
ficar esta pretensión frente a las otras ciencias. Por una parte, la teología 
goza de tanto prestigio ante la «opinión pública» de la Iglesia y en la 
nueva autovaloración de los propios teólogos, que algunos de éstos lle-
gan a colocarla por encima del magisterio eclesiástico. E. Jünger calificó 
a la teología, después de la segunda guerra mundial, como «la ciencia 
superior», y K. Jaspers vio en «la tensión entre la teología y la filosofía» 
la culminación de la vida intelectual universitaria. Por otra parte, se 
escuchan voces en el campo de la cultura moderna que pretenden negar 
a la teología el rango científico y abogan por su exclusión de la univer-
sidad. Según el autor, es preciso «hallar ese término medio que permita 
alcanzar una posición segura en la corriente de las opiniones» (p. 11). 
Dado el creciente prestigio y la influencia de la. teología, hay quienes 
ponen alerta contra una «vulgarización del pensamiento y del lenguaje 
teológicos» que estaría en contradicción con las pretensiones científicas 
de la teología. Así, el teólogo evangélico H. Diem habla de una «preocu-
pante degeneración del debate teológico actual, en el que se defienden, 
casi exclusivamente, puntos de vista que no se justifican ni se pueden 
justificar» (p. 25). La causa de tal estado de cosas sería la falta de una 
relación de la teología con el pensamiento filosófico. 
Las reflexiones del autor van dirigidas especialmente a aquellas per-
sonas interesadas en profesar una fe firme y responsable dentro de un 
mundo marcado por la ciencia en todas sus dimensiones; personas que, 
de un lado, no quieren dejarse deslumbrar por el brillo de una ciencia 
a veces engañosa, pero que de otro admiten los hallazgos de la ciencia, 
a los que la teología no puede renunciar, a menos que quiera proponer 
a los hombres el lema «credo quia absurdum». Si actualmente la noción 
de ciencia oscila entre las falsas ilusiones y el escepticismo radical, y si 
se aspira a romper este círculo en las teorías científicas puramente forma-
listas, hay que decir que una nueva fundamentación del carácter científico 
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de la teología puede servir de orientación en otras esferas del saber 
(p. 12). Pero esto no será posible si la teología renuncia a su estatuto 
específico, para pasar a ser, por ejemplo, una ciencia crítica, social o 
antropológica, o si se contenta con ser una mera ciencia de la religión, 
como se ha sugerido con frecuencia. 
Sin oponerse a las legítimas exigencias de la práctica, el pensamiento 
teórico debe «destacar lo que es peculiar a toda teoría, algo que compete 
a la teología en su aspiración al conocimiento y a la verdad y que actual-
mente es 'sustituido injustamente por un pensamiento «profesional» que 
quiere hacer de la ciencia teológica uria técnica para la remodelación de 
la Iglesia, de la universidad una escuela técnica superior y del estudio 
una serie de recetas para afrontar las urgencias del presente» (pp. 11-12). 
Scheffczyk desarrolla en primer lugar algunas reflexiones sobre el 
carácter científico de la teología, partiendo del debate actual en la Iglesia 
(Cap. 1, pp. 13-71). Luego expone ampliamente las objeciones de las 
teorías modernas de la ciencia, estudiando las soluciones del positivismo 
lógico y del análisis del lenguaje, los ataques del «racionalismo crítico» 
(H. Albert, K. Popper) contra la teología y las impugnaciones por parte 
del «constructivismo» (por ejemplo, P. Janich, M. Gatzenmeier) y de la 
«teoría crítica» de la Escuela de Francfort (Cap. 11, pp. 72-147). Estas 
distintas corrientes, por otra parte, se enfrentan entre sí en antítesis 
más o menos superables. A continuación se analizan los diversos intentos 
de fundamentación del carácter científico de la teología por parte de los 
propios teólogos; se trata concretamente de nuevos enfoques en el ám-
bito de la teología evangélica y católica frente a la interpretación aris-
totélico-tomista tradicional (Cap. III, pp. 148-265). Se estudian con par-
ticular detenimiento temas como el enfoque hermenéutico de la teología 
en tanto que teoría del lenguaje de la fe (G. Ebeling) o como automa-
nifestación indirecta de la realidad divina (W. Pannenberg) o incluso 
como «ciencia de la necedad» (Kl. Schwarzwiiller). También es frecuente 
concebir la teología como simple ampliación racional del conocimiento 
sobrenatural de Dios; o, en otra posición, como «exégesis de la palabra» 
(E. Schillebeeckx) o como análisis hermenéutico-crítico del hombre. De 
especial importancia es el capítulo sobre la teología en el cuadro de las 
ciencias; el autor expone concretamente las relaciones entre teología y 
filosofía (pp. 268-293), entre la teología y las ciencias humanas (pp. 294-
307) Y entre la teología y las ciencias naturales (cap. IV, pp. 308-316). 
Un último capítulo aborda el tema · de la unidad de la teología como exi-
gencia de su carácter científico y expone la variedad de los métodos, 
enfoques y disciplinas parciales ~principalmente las secciones sistemá-
tica, histórica y práctica- en su mutua coordinación y subordinación 
(Cap. V). 
El desarrollo del tema general se ve dificultado por el hecho de no 
existir hoy día un concepto de ciencia aceptado universalmente. La fun-
damentación de la teología como ciencia debe tomar por base las rela-
ciones entre el pensamiento y la fe, entre pensar y creer. Muchos intentos 
de nueva fundamentación de la teología dentro de las coordenadas del 
pensamiento científico moderno resultan problemáticos porque no sal-
van el carácter específico de la teología como ciencia de Dios. Entonces 
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la teología degenera en una interpretación de la existencia humana, en 
una ciencia de la religión cristiana o en una teoría de la sociedad en su 
vertiente religiosa. Scheffczyk se detiene particularmente en el análisis 
de la teoría 'hermenéutico-crítica defendida por E. Schillebeeckx y de la 
teoría de la acción comunicativa de H. Peukert. 
La idea de Dios está tan arraigada en la esencia y la historia del 
hombre y en la realidad interindividual y social, que «es preciso atribuirle 
las notas de universalidad, intersubjetividad y demostrabilidad» (p. 230). 
Por eso puede servir como principio y base de una teología científica. 
Pero no basta con una aceptación de Dios como valor supremo a un 
nivel de crítica del lenguaje; de ese modo la teología no puede justificar 
su carácter científico. La teología debe resolver ante todo el problema 
de la existencia de Dios. El hecho de una idea racional de Dios y su 
contenido real es admitido unánimemente por los teólogos. Pero esto 
implica la posibilidad de un conocimiento natural de Dios. Es necesario 
asimismo admitir la realidad de 10 sobrenatural; si se rechaza esta reali-
dad, la teología no pasa de ser una mera antropología orientada hacia la 
vertiente religioso-existencial, y entonces la cuestión de la cientificidad 
carece de relevancia. 
La teología y la filosofía, según Scheffczyk, no tienen sólo puntos 
de contacto aislados, sino que coinciden en una frontera común que per-
mite la intersección de zonas y el intercambio recíproco. «Si se toma en 
serio la filosofía como filosofía del espíritu o del ser, o como filosofía 
antropológica (sin los intentos actuales de reducción a mera metodología 
y a teoría de la ciencia), se comprende perfectamente su coordinación 
esencial y global con la teología. La filosofía y la teología, en esta 
perspectiva, tratan de penetrar en la realidad y en la verdad, ambas aspi-
ran al conocimiento de la esencia de las cosas más allá de 10 sensorial, 
de la experiencia y de los fenómenos. A esto se debe el hecho de que la 
teología no pueda relacionarse con otras ciencias si no es a través de 
la filosofía, gracias al papel mediador de ésta» (p. 268). 
El autor declara que la teología no puede afiliarse a un sistema filo-
sófico, pero debe llevar a cabo una reflexión filosófica responsable y 
permanente sobre los presupuestos naturales de la revelación. La teología 
debe desarrollar un pensamiento filosófico continuado que sepa valorar 
y tomar en consideración todos los resultados del esfuerzo racional rea-
lizado hasta el presente. Es imprescindible una «ciencia filosófica funda-
mental» (p. 292). En cambio, Scheffczyk atribuye a las ciencias humanas 
una función meramente regulativa. Serían simples indicadores y no es-
tarían autorizadas para prestar sus contenidos materiales a los enuncia-
dos teológicos; su tarea consistiría en marcar señales para orientar y cla-
rificar lo que la teología ha de decir sobre la realidad humana. Esta 
limitación en las funciones de las ciencias humanas frente a la teología 
posee sin duda una relevancia muy actual. 
La teología no se siente estimulada en su búsqueda de la verdad 
únicamente por la problematicidad del ser humano, como la filosofía, 
sino por la revelación sobrenatural; «de ese modo su aspiración al 
conocimiento se orienta, en un sentido que excede de la filosofía, hacia 
el misterio, al que el pensamiento sólo tiene un acceso limitado» (p. 272). 
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La teología corre el riesgo de presentarse, erróneamente, como el com-
plemento de la verdad filosófica o incluso como una derivación de las 
verdades reveladas a partir de las ideas de la razón (como hizo, por 
ejemplo, G. Hermes); y la filosofía, a 'Su vez, corre el riesgo de dejarse 
llevar por la tendencia de la razón autónoma y autosuficiente, que pre-
tende salvar las verdades de la revelación incluyéndolas en un sistema 
racional. Para Hegel la filosofía era en realidad «un acto religioso» 
(p. 272 s); y en la «teología filosófica» de W. Weischedel la noción 
de Dios se disuelve finalmente en la problematicidad radical del hombre. 
En un ensayo de K. Rahner, la teología se presenta simplemente como 
desarrollo de la filosofía o como explicitación de un cristianismo im-
plícito en el pensamiento humano; la teología es sólo un método para 
el descubrimiento de la esencia humana. Scheffczyk hace ver, en su es-
tilo expositivo selecto y convincente por lo general, cómo en este plan-
teamiento no sólo se resta importancia a la teología, sino que la propia 
independencia de la filosofía queda amenazada. Por lo demás, sus aná-
lisis de la distinción entre la filosofía y la teología y de su coordinación 
en" forma de apertura e inserción, como también de la realización con-
creta de esa unidad de relaciones, incluyen además una serie de enfoques 
y ofrecen unas atinadas directrices para el enjuiciamiento de los diversos 
problemas (cfr. pp. 278-293). El autor contrapone a un pensamiento 
filosófico inconciliable con la teología una perspectiva filosófica que se 
orienta hacia los problemas permanentes del hombre y capacita a la 
filosofía para ser la precursora y la compañera de viaje de la teología. 
Si la teología recibe todos sus contenidos de una fe unitaria en la 
revelación de Cristo, esta misma unidad debe presidir la exposición y la 
fundamentación de la fe. 
Sin embargo, el carácter especial de la revelación, que abarca los 
temas de la verdad y la historia, del pensamiento y de los hechos, de 
las ideas y de la realidad, justifica que la teología eche mano de diversos 
métodos en una medida no usual en otras ciencias. La idea difusa, «y 
que nos envuelve como una atmósfera», según la cual sólo la exégesis 
cumple las pretensiones científicas de la teología y por eso debe ser la 
única instancia normativa, es objeto, por parte del autor, de una crítica 
pormenorizada y muy convincente en sus conclusiones. 
A través de las notas, el autor aporta una selecta bibliografía. Dada 
la amplitud de la temática, no se puede pedir un aparato bibliográfico 
completo; sin embargo, hubiera sido útil una bibliografía sucinta de 
las cuestiones estudiadas. El índice de autores y de material adolece de 
inexactitud, ya que generalmente las indicaciones de página dan un 
número de más. El índice de materias deja algo que desear; falta, por 
ejemplo, el término «sacerdocio» (347); la voz «sacramentos» sólo hace 
referencia al acontecimiento de la palabra; falta el término «teoría de 
la comunicación»; etc. Quizá hubieran sido también útiles unas referen-
cias a la obra del propio autor Dogma der Kirche heute noch verstehbar? 
Grundzüge einer dogmatischen Hermeneutik, Morus-Verlag, Berlín 1973. 
Otras obras que sería oportuno citar: J. L. Illanes, Sobre el saber 
teológico, Madrid 1978; C. Fabro, La svolta antropologica di Karl Rahner, 
Milán 1974; C. Fabro, La aventura de la teología progresista, Milán 
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1974, Pamplona 1976; P. Rodríguez, Fe y vida de fe, Pamplona 1974; 
H. Pfeil, Einfuhrung in die Philosophie. Ihre Bedeutung für Mensch und 
Kultur, 4 ed., Aschaffenburg 1975, pp. 176-240; M. D. Philippe, De 
l'étre a Dieu. De la philosophie premiere a la sagesse, París 1977; G. Pe-
rini, Fede religiosa e riflessione filosofica, en «Divus Thomas» 76 (1973) 
217-342; M. Alessandri, La seienza e la fede, en «Aquinas» 19 (1976) 
175-205; G. Angelini, G. Colombo, P. A. Sequeri, Teologia, ermeneutica 
e teoría (JI), en «Teologia» 1 (1976) 91-135; George A. Lindbeck, 
Theologische Methode und Wissenschaftstheorie, en «Theologísche Re-
vue» 4 (1978) 265-280. 
Sería una tarea pertinente e interesante analizar los antecedentes de 
la crítica a las teorías científicas por L. Scheffczyk en las doctrinas teoló-
gicas desarrolladas en tratados independientes -bajo muchos aspectos, 
en relación con la 1. quaestio de la Summa Theologica de Tomás de 
Aquino-, particularmente en la tercera generación de los teólogos espa-
ñoles del Siglo de Oro (dr. Gillius, J. Perlin, etc.). Habría que estudiar 
también los planteamientos teóricos en las diversas valoraciones de los 
loei theologíei. En cuanto a la exposición pormenorizada de la historia 
de las diversas teorías científicas, excedería naturalmente del marco 
de la presente obra. 
El que busque unas reflexiones fundamentales sobre las relaciones 
entre la filosofía y la teología y sobre la noción de ciencia en una y otra 
disciplina, no podrá menos de consultar este libro. Gracias al lenguaje 
claro y al juicio ponderado y oportuno, su lectura constituye para el 
interesado en estos temas una honda experiencia. 
JOHANNES STOHR 
Luis CLAVELL, El nombre propio de Dios según Santo Tomás de Aquino, 
Pamplona, Eunsa (Col. «Filosófica», n. 34), 1980, 200 pp., 14,5 X 21,5. 
La reciente obra del Prof. Clavell --docente en la P.U. Urbaniana 
y en la Universidad de Navarra, director de la colección «Crítica Filo-
sófica» editada en Madrid por Emesa- es, entre otras notas positivas, 
un valioso ejemplo de la permanente actualidad de lo importante. Impor-
tante es, en efecto, el tema de la denominación de Dios, y lo es también 
el autor aquí analizado, Santo Tomás, cuya doctrina sobre los nombres 
divinos y más en concreto sobre el nombre Qui est, extendida a lo largo 
de toda su obra, es sencillamente irremplazable. 
Con capacidad investigadora propia y mostrando un notable conoci-
miento de los textos tomasianos, se sitúa el A., a nuestro entender, 
en la doble tradición de Etienne Gilson y de Cornelio Fabro y ofrece 
a los lectores una interesante reflexión acerca de la originalidad del 
actus essendi y de su importancia para enfocar correctamente la cuestión 
de Dios en el doble terreno de la metafísica y de la teología. Los ecos 
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tomistas del esse como «acto de todos los actos y perfección de todas 
las perfecciones», se entrecruzan con la exégesis fabriana centrada en la 
noción del esse como «acto intensivo» y en la participación, y conectan 
-con apoyo en la obra de Gilson- con la tradiciónal reflexión cris-
tiana (de origen teológico) sobre el texto de Ex 3, 14: Ego sum qui sumo 
El resultado es, sin duda, elogiable. 
El A. conoce el terreno que pisa. No sólo domina el tema de su 
estudio sino que, además, es consciente de la situación histórico-cultural 
en la que ofrece su investigación a los estudiosos. «Un obstáculo nuevo 
surge -son palabras de la Introducción (pp. 17-18)-, cuando el 
olvido de la metafísica y el oscurecimiento del ser nos connaturaliza 
con la tentación de concebir el ser como el vacío absoluto, como el 
concepto más indeterminado que se pueda imaginar. Esta tentación es 
más acucian te hoy, cuando advertimos el peso del pensamiento filosófico 
de los últimos siglos hecho realidad en amplios ambientes culturales y 
en multitud de inteligencias. De ahí la facilidad con que se confunde 
el Ser con una mera noción abstracta de la inteligencia -noción que 
sólo existe en el pensamiento-, y la metafísica con la lógica». Movido 
por estas inquietudes, el A. se propone contribuir a la recuperación de 
este sentido metafísico ante la pregunta sobre Dios, y subraya expresa-
mente que le mueve no una intención de exégesis histórica del pensa-
miento de un autor medieval, sino el deseo de conocer mejor el Ser en 
su plenitud, con ayuda de este testimonio de la verdad de las cosas 
mismas, que es la filosofía de Santo Tomás de Aquino. 
El cap. 1 (Preliminares) tiene como fin mostrar el carácter original de 
la interpretación tomista del nombre Qui esto Sintetiza la doctrina bíblica 
y patrística, se detiene brevemente en la escolástica medieval, hace una 
interesante exposición de los principales textos del Aquinate y, después 
de preguntarse por sus posibles fuentes, concluye en 10 que llama el A. 
«el núcleo metafísico más propio de Santo Tomás»: la metafísica del 
Santo Doctor se caracteriza en su raíz por una noción precisa del ser, 
hasta el punto que se puede formular (con Gilson) esta regla general: 
las posiciones doctrinales pura y propiamente tomistas suelen ser reco-
nocibles porque, en el fondo, se basan en el concepto de ser entendido 
como esse o como 10 que tiene esse. En efecto, ésta es la concepción 
propiamente tomista del ser, que en filosofía es el primer principio, y en 
teología es el nombre propio de Dios. 
El cap. II (Fundamento metafísico de los nombres), interesante, ori-
ginal, y que hubiéramos deseado más extenso, es un desarrollo del fa-
moso texto de S. Th., 1, q. 13, a. 6: secundum enim quod cognoscimus 
aliquid, secundum hoc illud nominamus... El A. ofrece en esas páginas 
sus reflexiones sobre la relación lenguaje-conceptos-realidad; ante todo, 
destaca 10 que llama «primera evidencia sobre la función y el sentido 
de las palabras» (las palabras como expresión de la realidad), y desde 
ahí ofrece una somera crítica sobre el enfoque de algunos estudios filo-
lógicos. En el caso del lenguaje religioso, anotará, hay trabajos de exé-
gesis que parecen olvidar el término real de la interpretación: las reali-
dades expresadas. Siempre es posible la tentación de que el instrumento 
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acapare el interés del investigador, haciéndole olvidar su misma esencia: 
ser instrumento. Por eso, hay que volver entonces al punto de partida 
y recordar que el acto del creyente no termina en los enunciados sino 
en las cosas creídas, pues no formamos enunciados -ni en la fe ni en 
la ciencia- sino para expresar realidades. . 
La conclusión principal de este capítulo puede ser resumida en las 
siguientes ideas: el fundamento de estas relaciones entre lenguaje, cono-
cimiento y realidad está en el ser, que es el principio de cognoscibi-
lidad de todas las cosas . El acto de ser es como una cierta luz de las 
cosas, que nos permite entenderlas. Por eso, todo lo que es, puede ser 
conocido y puede ser nombrado; sólo aquello que no es, no puede ser 
nombrado de ningún modo. El lenguaje es expresivo del ser de los entes. 
El ser es la piedra de toque para juzgar nuestro conocimiento y lenguaje, 
y para no trasponer indebidamente las distinciones lógicas al plano de la 
filosofía primera (p. 79). 
Del cap. 111 (Hablar sobre Dios) debe destacarse, principalmente, su 
concisión y la fidelidad al pensamiento del Aquinate en un tema clave 
para la teología: la noción de analogía y el valor del conocimiento ana-
lógico, absolutamente indispensables para poder hablar de Dios sin reduc-
cionismos ni superficialidad. La pérdida en algunos autores de la meta-
física -pérdida que arrastra consigo una profunda incomprensión del 
conocimiento analógico--, ha supuesto la capacidad endémica de su len-
guaje teológico, y una fuente supletoria de perplejidades para sus lecto-
res . Si no se alcanza a comprender la profunda verdad del conocimiento 
analógico -que no es puro verbalismo, ni conceptualismo mal entendido, 
ni antropocentrismo- no cabe hablar válidamente de Dios en un dis-
curso teológico. 
Señalemos, por último, del cap. IV (Yo soy el que soy), en el que 
se recoge en una clave más penetrante la temática del cap. 1, su análisis 
de ciertas concepciones errónea's del ser ( . . . «que son como el campo de 
batalla en el que se decide la suerte de toda la metafísica y la orientación 
de buena parte de la teología» (pp . 168-169), y sus precisiones sobre el 
I psum esse subsistens. 
Concluimos la reseña de esta valiosa y sugerente obra con algunas 
ideas expresadas en su Epílogo, que sintetizan el pensamiento del A.: 
todo nuestro hablar sobre Dios se edifica sobre el fundamento de que 
Dios es el Ser. Los demás nombres no harán más que expresar la riqueza 
inagotable contenida en el Ser subsistente, que encierra todas las per-
fecciones; pero igual que nada puede ser conocido si no es por resolución 
en el ente, tampoco los nombres de Dios se entienden sino sobre su 
fundamento, que es la verdad metafísica más alta: Dios es el Ser. Esta 
es la verdad que urge recuperar para que el saber sobre Dios no se dis-
gregue en una multitud de puntos inconexos, y para poseer una ciencia 
natural en armonía con la teología, mediante este punto de comunicación: 
el Ipsum esse subsistens. 
El libro recoge una bibliografía fundamental y un índice de textos 
de Santo Tomás. Está editado con pulcritud y perfección. 
ANTONIO ARANDA 
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Germán ROVIRA, Die Erhebung des Menschen zu Colt, Regensburg, Uni-
versitáts-verlag Anton Pustet, 1979, 251 pp. 
El profesor de Teología de Ratisbona, Kurt Krenn, escribe en el 
prólogo a este libro: «Este libro se ha fijado metas muy elevadas. Pre-
tende hablar de Dios y de los hombres a quienes buscan una solución 
en nuestra época». Realmente el autor ha centrado su exposición en lo 
verdaderamente importante, en la contemplación de las verdades de la 
fe católica, como fuente de las soluciones concretas para todas las pre-
guntas de auténtica trascendencia : el ser de Dios y su Palabra; el obrar 
de Dios y sus consecuencias para las criaturas; y, por último, una 
escueta antropología basada en la semejanza de la persona humana con 
su creador y en la capacidad del hombre para cooperar en las obras 
divinas. 
Aunque la temática planteada es muy amplia, no es intención del 
autor elaborar una Suma de todo el Credo de los cristianos. Rovira pre-
tende, como 10 expresa en el mismo subtítulo de su obra, aclarar las 
relaciones entre el concepto cristiano de Dios y la concepción cristiana 
de la persona humana. Estas relaciones, esenciales para que el hombre 
pueda comprenderse a sí mismo e interpretar su destino, son la repre-
sentación temporal, en la vida humana, de las misiones sempiternas de 
las Personas Divinas. Este es un tema central en todas las obras de 
Rovira. Para él, la contemplación no es puro deleite espiritual, por lo 
menos para el hombre en statu viatoris es la condición del actuar de cada 
hombre para que éste pueda denominarse cristiano y, como consecuencia, 
su quehacer sea un obrar genuinamente humano. 
Hay que analizar desde estas perspectivas Die Erhebung des Mens-
chen zu Colt. En él se dan respuestas muy concretas a diversas preguntas 
de los hombres de nuestro tiempo. En primer lugar, sobre la posibilidad 
del conocimiento de Dios. Aquí, el autor acentúa la necesidad de una 
actitud ética para abrirse a la revelación divina. «Una cierta animosidad 
contra el bien moral o contra un fin ético concreto, fundamentado en un 
mandamiento de Dios, puede cegar al hombre para comprender la esencia 
de su creador» (p. 20) . En su argumentación, cuajada de ejemplos filo-
sóficos, y en discusión con la postura neopositivista, Rovira parte de la 
identificación de los trascendentales bueno y verdadero. De un modo 
fenomenológico, muestra la legitimidad de su punto de partida y trata 
así de poner en evidencia los principales atributos del concepto de 
Dios: la suprema verdad, el bien absoluto y el ser infinito. Partiendo de 
ahí, explica qué es la religión y la fe y aclara los fenómenos de las 
diferentes religiones y del ateísmo. El final de este apartado sobre Dios 
está dedicado a la Revelación. Se detiene, especialmente, a explicar la 
imagen trinitaria de Dios y el valor de la doctrina de la Iglesia para 
entender el sentido de la revelación. 
La segunda parte, y siguiendo el mismo método ético-racional, analiza 
la visión cristiana del mundo y la acción de Dios en la historia, así 
como el fenómeno del mal y su superación por el amor. 
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La tercera parte quizás sea la de mayor actualidad. El primer capítulo 
es un detallado estudio del concepto del hombre y de la persona humana. 
Su tesis central consiste en poner de manifiesto la dificultad para conocer 
al hombre, si la concepción del mundo es antropocéntrica (p. 186 ss). 
«Solamente un estudio serio y un recto esfuerzo por conocer a Dios, nos 
puede conducir a comprender a los hombres» (p. 193). Las consecuencias 
de esta posición las pone el autor de manifiesto con dos ejemplos. En 
primer lugar, el trabajo, como tarea de servicio y posibilidad de desarrollo 
de la propia personalidad. Señala tres dimensiones del trabajo: la antro-
pológica, la sociológica y la cosmológica, como cooperación del hombre 
en las obras divinas de la creación, de la redención y de la santificación. 
El último capítulo resume ese quehacer humano, y éste es el segundo 
ejemplo, mostrando la necesidad de la identificación del hombre con 
Cristo para alcanzar los auténticos fines de su ser personal, pero acen-
tuando, a la vez, la necesidad del servicio al bien común, exigida por su 
condición de miembro de la Iglesia. 
En resumen, se trata de un libro denso, sin que pueda decirse que 
una exposición más extensa de los temas tratados hubiese enriquecido la 
obra; una mayor amplitud de la temática, sí hubiera redondeado mejor 
la problemática planteada por el hombre moderno. Esperemos que el 
autor se decida a abordar en alguna otra obra esos problemas que ahora 
ha eludido o no ha querido tratar para no alargar excesivamente su 
libro. 
HEINZ J. KIEFER 
Johannes STHOR, Wann werden Sakramente gültig gespendet? Bine Un-
tersuchung zur Frage der erforderlichen Intention des Sakramentenspen-
ders, Aschaffenburg, Paul Pattloch Verlag, 1980, 108 pp., 13 X 20. 
El Prof. Stohr, de la Universidad de Bamberg, se enfrenta en este 
libro con uno de los capítulos de todo manual de sacramentis in genere: 
la cuestión acerca de la validez de los sacramentos y, más en concreto, la 
relevancia que la intención del ministro tiene para la susodicha validez: 
He dicho a propósito lo de «capítulo de un manual», porque contrasta 
la presencia de ese obligado capítulo en los manuales con la escasa 
atención que la investigación y la reflexión sectorial en materia de sacra-
mentos demuestra ante el contenido teológico del capítulo en cuestión. 
Se diría que se le considera una mera cuestión «histórica», llena de suti-
lezas, que se estudió hace siglos, que recibió unas determinadas soluciones 
y que, ciertamente, tiene su puesto en una exposición sistemática de sa-
cramentis, pero que hoy ya no preocupa, pues apenas se le ve su inci-
dencia práctica. 
Esta breve monografía implica un desmentido total a esa actitud de 
espíritu y es un ejemplo de cómo toda cuestión que haya preocupado 
en serio a la teología afecta siempre a zonas muy profundas de 10 cris-
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tiano y debe, por tanto, ser reexaminada una vez y otra desde los nuevos 
contextos espirituales y eclesiales. Esto es precisamente lo que hace St6hr 
en estas páginas: mostrar con estricto análisis científico que la cuestión 
de la intención del ministro no es algo que se planteó una época aficio-
nada a la casuística psicológica, sino una dimensión fundamental de la 
acción salvífica de Cristo en la Iglesia. En ella hay implicadas graves 
cuestiones en relación con la naturaleza y la praxis del ministerio ecle-
siástico, con la liturgia y su renovación y con el ecumenismo. La super-
ficialidad con que algunas veces se abordan y se «resuelven» esas cues-
tiones podría ser teológicamente obviada si se comprendieran en profun-
didad las «viejas» cuestiones. Pienso, sobre todo, en la ligereza con la 
que tantos pastoralistas manejan el principio supplet Ecclesia... St6hr 
procede en su libro de manera sistemática: en 12 tesis expone los dis-
tintos elementos de la discusión aproximándose gradualmente a las cues-
tiones más espinosas. Estas son en síntesis las 12 tesis: es esencial para 
la validez del sacramento la intención del ministro (1), y no sólo la del 
sujeto receptor (2); intención que ha de ser seria y consciente (3) y que 
incluye la voluntad de actuar en nombre y por encargo de Cristo (4). 
Esa intención ad validitatem es la de hacer lo que hace la Iglesia (5). 
Para el autor, el contenido de sus tesis 4 y 5 son moral e intencionalmente 
una sola cosa. La intención exigida es intención virtual (no actual, pero 
tampoco sólo habitual) (6) . No afecta a la validez el estado de gracia 
ni la herejía del ministro (7), pero hay errores y herejías que impiden 
la intención exigible ad validitatem (8). El contenido de la intentio 
facend¡ quod facit Ecclesia se explicita en la tesis 9: «el que administra 
un sacramento ... debe, con el acto natural de su voluntad, querer hacer 
lo que hace la Iglesia no sólo en su realidad material externa, sino tal 
como de ordinario se realiza en la Iglesia, es decir, como acción religiosa 
y sagrada. No se exige, en cambio, para la validez, que el ministro haga 
propia formalmente la intención de la Iglesia o que ponga un acto de 
fe sobrenatural» . La Iglesia a la que se refiere el axioma -dice la 
tesis 10- es, «en concreto, la Iglesia Católica, jerárquicamente estruc-
turada». Tesis 11: «La administración válida de un sacramento puede 
hacerse imposible si se pone una intención contraria». Tesis 12: «Una 
ulterior determinación del modo y manera de la intención es empresa 
difícil». 
La discusión se conduce, como dije, de manera progresiva hasta llegar 
al núcleo del problema, que se concentra en las cinco últimas tesis. 
Es especialmente interesante la tesis 8 en la que se explica cómo, mante-
niendo la doctrina tradicional de que la fe del ministro no afecta a la 
validez de los sacramentos, pueden darse errores que afectan a la inten-
ción misma, que impiden que ésta se dé como tal y, por tanto, que haya 
sacramento. Aquí el autor coincide con lo ya expuesto por Scheffczyk en 
este punto, que tiene extraordinaria importancia para muchos plantea-
mientos actuales de la celebración eucarística. El tema hay que ponerlo 
en relación con la tesis 10 sobre la naturaleza religiosa y sagrada de la 
acción y, sobre todo, con la tesis 11 sobre el efecto disolutivo de una 
intencjón contraria a lo que hace la Iglesia. La Iglesia, por ejemplo, en la 
consagración eucarística hace un sacrificio: ¿qué ocurre en la celebración 
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en la que el sacerdote no quiere hacer un sacrificio porque niega que 
la Misa 10 sea? Bajo este ángulo se llega a la fundamental tesis 12 en 
la que se discute el problema de si requiere una intención interna o 
externa. El autor se inclina por la tesis tradicional (necesidad de la 
intentio interna) que toma en consideración seriamente la libertad del 
ministro para actuar precisamente como ministro de Cristo por un acto 
de su voluntad, frente al mecanicismo de la teoría de la intención externa, 
que reduce el ámbito de la voluntad a 10 material externo. 
Las consideraciones del autor, su exhaustiva utilización directa de 
las fuentes para este debate teológico, la línea del discurso, están al 
servicio de una comprensión de la acción sacramental en la que aparece 
en toda su claridad la responsabilidad personal del ministro, que es cier-
tamente instrumento, pero no instrumento inerte, sino humano, es decir, 
responsable y libre. De ahí que -como dice el autor- en este campo, 
como en todos los formalmente humanos, no pueda irse más allá de 
una seguridad o certeza moral (p. 50). 
Algunas de las reflexiones y posiciones del autor ofrecen dificultad, 
a veces por 10 excesivamente compendioso del lenguaje. Por ejemplo 
la tesis 10 (cfr. supra) que, en su tenor literal, se diría contraria a 10 
que el autor mismo dice en otras ocasiones. En cualquier caso parece 
obvio que el contenido de esa tesis no tiene por qué ser explícito en 
la intención del ministro. 
Una última observación . En la nota 181 el autor reproduce in ex-
tenso la argumentación de algunos -N. Barbara, W. Siebel, C. Boeckl 
y otros- que critican el nuevo rito del Misal Romano y «niegan la 
validez de las celebraciones eucarísticas según el nuevo rito» (p. 51). El 
autor aporta estos textos para mostrar cómo -en contra de lo que 
podría parecer- la teoría externista no da más seguridad que la inter-
nista, pues la crítica al nuevo misal que hacen esos autores se centra 
en la naturaleza objetiva de la actio eucarística allí propuesta, no en la 
in ten tia del ministro. Las teorías de esos autores 'son rechazadas por 
Stohr desde la perspectiva propia de su estudio, es decir, en su genérico 
rechazo del externismo, pero nos hubiera gustado encontrar, en esa 
misma nota 181, una descalificación específica de esas teorías, poniendo 
de relieve la grave subversión de la autocomprensión católica de la 
Iglesia en la que esos autores, en el fondo, incurren: decir que son 
inválidas las Misas que se celebran con arreglo al actual rito romano 
pone en tela de juicio la indefectibilidad misma de la Iglesia. Si eso 
fuera así, la Iglesia Católica y.a no sería la Iglesia de Jesucristo, pues 
de ella ha desaparecido el sacrificio eucarístico ... 
Nada de esto obsta a la alta calidad científica del libro, cuyo status 
quaestionis es, desde ahora, imprescindible para los estudiosos de la 
materia. Aunque pueda parecer sorprendente, el libro carece de índice. 
Cierto que carece de divisiones que reflejar en el índice, pero, a mi 
entender, las 12 tesis debían haber sido consideradas como otros tantos 
apartados y reflejadas en un índice general. El libro y los lectores se 
hubieran beneficiado. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
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Georges COTTIER, Humaine raison. Contributions a une éthique du 
savoir, Ed. Universitaires, Fribourg (Suisse), 1980, 232 pp. 15 X 22,5. 
El problema de la razón no es de carácter exclusivamente lógico, 
cuestión de coherencia o de correcta aplicación de las reglas que asegu-
ran el buen funcionamiento de la misma: se trata, más allá del campo 
de la razón, de un problema ético. El uso de la razón, su ejercicio, está 
afectado por la voluntad: un aséptico empleo de la razón es imposible 
por el simple motivo de que el hombre no es razón pura; la inteligencia 
humana requiere el concurso del cuerpo, de los sentidos, para poder 
iniciar su actividad. La idea que uno se forme de la inteligencia y de! 
modo de su ejercicio actuará inevitablemente como presupuesto, cons-
ciente o no, del quehacer teológico. La Teología, «inteligencia de la fe», 
depende estrechamente de la «inteligencia de la inteligencia». 
He aquí lo que podría constituir el encuadre general de la obra 
que nos ocupa. Una buena parte de los temas teológicos debatidos -a 
nivel fundamental- irán surgiendo unidos por el hilo conductor fijado 
por la dependencia existente entre la Teología y el modo de filosofar, 
el cual, a su vez, tiene mucho que ver con e! modo de entender la 
razón humana y su actividad. De ahí el título y subtítulo de esta 
nueva obra del P . Cottier. 
El libro, tras una introducción en la que se trata de centrar el 
punto de vista desde el que se encara e! estudio de los temas, tiene 
tres partes: en la primera, Condiciones éticas de la búsqueda de la 
verdad (pp. 17-73), se abordan los requisitos necesarios que hacen posi-
ble el encuentro con la verdad . En cuatro capítulos se desarrollan las 
virtudes que deben adornar la voluntad y acompañar a la inteligencia, 
pobreza y amor a la verdad, sencillez de espíritu, fe y obediencia, doci-
lidad. En la segunda parte, Fidelidad a lo real y espíritu de invención 
(pp. 77-120), dividida también en cuatro capítulos, trata de dos pro-
blemas fundamentales: lenguaje y hermenéutica y relaciones filosofía-fe, 
ética-religión. Saber ético y acción es e! título de la parte tercera. Su 
contenido es quizá el más heterogéneo. Los tres primeros capítulos se 
ocupan de temas tan dispares como e! de la especificidad del orden .. 
moral, e! ecumenismo y el de las relaciones entre información y con-
ciencia moral; es cierto, sin embargo, que e! tema de la verdad sigue 
haciendo de lazo de unión. Esta parte se cierra con unas interesantes 
aproximaciones al modo como dos representativos autores -Blonde! y 
Mounier- «utilizan» la razón. Por fin, en la última parte, Crisis de la 
sabiduría, el A. se dedica a hacer algunas acertadas consideraciones sobre 
la actual situación de la Teología. 
Quien lea la descripción que acabamos de hacer tendrá ciertamente 
una información de! contenido de esta obra; pero no sospechará siquiera 
la agudeza de los análisis, las abundantes sugerencias, la riqueza de ma-
tices y el carácter sapiencial de muchas páginas de! libro. El P. Cottier 
ha llevado a cabo una labor de serena reflexión -no existen referencias 
nominales, excepción hecha de la que aparece en la p. 40- Y de pon-
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derado análisis de la razón, tan largamente ejercitada por él a lo ancho 
de una vida de intensa producción teológica. 
Los aciertos del A. son numerosos. Despunta aquí y allá el experto 
conocedor de la doctrina de Tomás de Aquino y del pensamiento clásico: 
bastará leer, para percatarse de ello, el examen de las condiciones que 
hacen posible la rectitud del juicio práctico (pp. 19-21), o las observa-
ciones sobre la unidad a propósito del ecumenismo (pp. 137-142): «la 
idea que los artesanos del ecumenismo se hacen de la unidad, ¿no procede, 
sin que sean conscientes de ello, de la idea que se forjan de la unidad, 
considerada a un nivel metafísico? » . 
El análisis crítico se revela penetrante y exacto. Particularmente bri-
llantes resultan las páginas dedicada's al estudio de la actitud crítica 
(pp. 27-.36) que es descrita como «la transcripción, en el uso de la razón, 
de una preocupación pasional o ética: la voluntad de destrucción, el 
amor a la duda, la desesperación, el rechazo o la sospecha sistemática 
constituyen su secreto motivo». La descripción del deci:sivo influjo del 
saber técnico sobre las ciencias humanas resulta igualmente lúcido (pp. 63-
65): unos pocos trazos sirven al A. para caracterizar un ambiente pro-
ducido por la mentalidad técnica, donde «los objetos técnicos se susti-
tuyen unos a otros, se eliminan; cuando surge un nuevo descubrimiento, 
el último resulta inútil y periclita. El sabio inventa más si sabe olvidar. 
En el mundo técnico la experiencia fecunda es aquella que procede de 
la audacia, que rompiendo los puentes con el pasado, camina por tie-
rras desconocidas». Ambas actitudes, magníficamente expuestas por el 
A., iluminan radicalmente fenómenos tan actuales como el rechazo del 
pasado, la desconsideración con los antiguos -al menos con los no dema-
siado antiguos-, el ansia de novedades, la interpretación de cualquier 
innovación como algo positivo, el menosprecio de cualquier acción con-
servadora, aún cuando lo que se quiere conservar sea algo valioso y 
digno de ser mantenido. 
El A. no vacila en hacer surgir temas ya largamente debatidos como 
el de las relaciones entre filosofía y fe cristiana, y otros de más reciente 
aparición. Entre éstos se sitúa, sin duda, el problema de la hermenéutica; 
las páginas dedicadas a dilucidarlo (77-94) reconducen el asunto a las 
cuestiones decisivas: la necesidad de plantear a fondo las verdades de 
orden filosófico o teológico implicadas en el problema hermenéutico. 
¿No es determinante para la hermenéutica bíblica el hecho de la acepta-
ción o no de la inspiración, y del modo de entenderla? ¿No habrá de 
responder primero a preguntas como éstas: es posible la comunicación 
entre dos mundos lingüísticos? ¿o son, por el contrario, universos ce-
rrados? En este contexto el A. hace un apunte acerca del lenguaje «que 
la Iglesia elabora en el ejercicio de su misión de auténtico intérprete 
de la Revelación» (p. 82). Los términos que expresan los conceptos 
asumen su propia historia haciéndose polisémicos; de ahí, concluye, la 
necesidad de un lenguaje técnico en la enseñanza de la Iglesia y en la 
teología. Basta considerar el fenómeno de los diversos lenguajes técnicos 
para que <<una serie de objeciones dirigidas contra el incomprensible 
lenguaje de la Iglesia desaparezcan» (p. 82). 
Los capítulos dedicados a Blondel y Mounier me parecen ser una 
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decidida defensa del genuino y auténtico empleo de la inteligencia hu-
mana. El talante del quehacer filosófico blondeliano es de carácter apo-
logético (es significativo que Cottier califique también a la hermenéutica 
de Bultmann como «apologista») (p. 81) . Blondel, según eso, es un 
estratega del bien, cuya primera preocupación no fue la verdad misma, 
sino atraer a la fe a los descreídos, sirviéndose para ello de la filosofía 
que era moneda corriente en aquel momento; y nunca captó el carácter 
decisivo que para la santidad de una persona guarda su actividad espe-
cífica, en este caso la filosófica. Magistralmente también resume el 
A. la actitud espiritual de Blondel en este punto; dicha actitud «com-
porta una sorprendente indeterminación en relación con la santificación 
de la inteligencia que viene exigida, por su propia naturaleza, por una 
vocación consagrada a la verdad» (p. 186). Mounier representa para el 
A. un ejemplar tipo del filósofo engagée, dominado por la voluntad de 
presencia, servidor con su inteligencia de una causa noble; sin descali-
ficar ese modo de proceder, al A. se le antoja -y pienso que con 
razón- que esta actitud es la propia de un pensador, no de un filósofo, 
cuya tarea exige perspectiva, imposible sin un derto distanciamiento de 
los hechos. 
Por otra parte, quiero señalar que hay puntos que exigirían un trata-
miento más amplio y detenido con el fin de no dejar escapar ningún 
aspecto en su consideración. Tal, por ejemplo, el tema de la especificidad 
de la moral cristiana, de la ética cristiana, como dice el A. (p. 123). La 
manera de afrontarlo me parece sugerente: situar las relaciones entre 
ética y moral cristiana desde la perspectiva de las relaciones entre natu-
raleza y gracia (p. 133); pienso que quedan abiertas así nuevas posibi-
lidades. El P. Cottier señala, en todo caso, la diferencia específica entre 
ética y moral en base a la diferente norma o ley que ha de guiar los 
actos humanos en uno u otro caso: la razón es sustituida por la caridad. 
Resulta claro que el tema está llamado a ulteriores precisiones. Por 10 
que respecta a las relaciones entre conciencia moral de la humanidad y 
opinión pública me parece observar un optimismo que me gustaría ver 
siempre confirmado por los hechos, pues si es cierto que la conciencia 
moral de la humanidad se ha vuelto más sensible a ciertos valores 
gracias a los medios de comunicación, no 10 es menos que otras ver-
dades morales sufren un deterioro alarmante. Finalmente, la opinión del . 
A. según la cual la minoría de edad política de la inmensa mayoría de 
los componentes de la sociedad medieval estuvo causada por la extra-
polación al campo civil de la actitud filial que debe existir en los 
miembros de la Iglesia con relación a ésta, puede ser susceptible de 
discusión; en cualquier caso, se trata de un factor más -en mi opinión, 
no decisivo-- determinante del fenómeno en cuestión. 
Diremos, para terminar, que el libro del P. Cottier tiene la notable 
cualidad de requerir más de una primera lectura; y no ciertamente 
porque ésta resulte difícil, sino porque se trata de una obrá con la 
densidad de lo aparentemente sencillo. Una obra que es preciso leer; 
hacerlo constituye un descanso y representa, a la vez, un acicate para 
proseguir el estudio de los temas tratados. 
JOSÉ MARÍA Y ANGUAS 
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Enrique COLOM COSTA, Dios y el obrar humano, Pamplona, Eunsa (Col. 
«Teológica», n. 15), 1976, 202 pp., 15,5 X 24,5. 
El autor parte de la aceptación de que el pensamiento moral de santo 
Tomás se fundamenta en el ser y tiene como pivote básico el concepto 
de bien, convertible con el de ser, aunque monográficamente, el santo 
no lo explique en parte alguna de su obra. Supone, además, que el 
estudio y sistematización de esta parcela del sistema aquiniano es, 
quizás, uno de los puntos más dejados en la penumbra por los teólogos 
posteriores y que, por tanto, explicitar las consecuencias morales de 
nuestra condición de criaturas, gratuitamente elevadas a la dignidad de 
hijos de Dios, puede considerarse como un quiñón donde la investigación 
tomista ha de resultar particularmente fecunda y alentadora; y actual, 
porque el fundamento ontológico del orden moral, como don insepa-
rable del ser --del esse naturae et gratiae-, es la mejor respuesta a 
los vacilantes sistemas de moral que han surgido de las filosofías de la 
conciencia, desde la moral provisional de Descartes y la kantiana hasta 
la moral de situación y la llamada nueva moral. Consecuente con esta 
convicción, intenta Colom Costa «profundizar en esta línea que prevé 
tan rica en posibilidades, abordando el estudio del don de la libertad 
como poder de colaborar voluntariamente con Dios en el retorno hacia 
El, y de hacer que otras criaturas 'se dispongan a alcanzarlo. Con ello 
pretende además recuperar el sólido fundamento ontológico que tiene la 
moral católica -tal como la expone Santo Tomás- y cuyo posterior 
olvido entre los cultivadores de la teología ha producido numerosas 
desviaciones que hoy, quizá, se advierte de modo especial» (p. 16). 
Hecha esta declaración de intenciones, el autor sintetiza, en la Intro-
ducción (p. 13-31), los puntos basilares del pensamiento de santo Tomás 
al respecto. Resumen denso y sugerente sobre manera, que 10 es también, 
evidentemente, del libro. Esta introducción, a mi juicio, debe leerse 
como conclusión: prólogo en funciones de epílogo. Quien la entienda, 
quien realmente la penetre, pueda ahorrarse la lectura detenida del resto, 
pues en ella está ya quintaesenciado. 
Desarrolla el autor su investigación en seis capítulos, escalonados 
aunque no 10 diga en parte alguna, al hilo 'de la historia de la salvación: 
creación, elevación, exigencias morales, caída, consecuencias morales y 
restauración por Jesucristo. Recorriéndolos sucesivamente indicaré, de 
modo sumario, lo más sobresaliente u original de cada uno. Del primero 
-«La bondad moral» (p. 35-68)-, hay que destacar, en primer lugar, 
la concepción de la libertad como amor originario, como capacidad de 
obrar con propia causalidad más que como poder de elección: como 
posibilidad de cooperar voluntariamente -«porque nos da la gana»-
con Dios en el retorno hacia El, fin nuestro y de las demás criaturas. Con 
otras palabras, como posibilidad de incorporación activa y responsable, 
con iniciativas personales, al plan divino. Hay que subrayar también la 
magnífica exposición del «bonum ordinis» y del «bonum moris» y, sobre 
todo, de la «habilitas»: un concepto sutil y básico, que vertebra toda 
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la obra que comentamos relacionado con la naturaleza, con la gracia, 
con el pecado original, con el mejoramiento que supone el ejercicio de 
las virtudes y con el empeoramiento que conllevan los vicios. 
El capítulo segundo es una sucinta exposición de la ontología sobre-
natural del hombre -«El misterio de la divinización del hombre» (p. 71-
88)-: filiación adoptiva, inhabitación de la Santísima Trinidad, gracia 
santificante, potencia obediencial de la naturaleza humana para la eleva-
ción sobrenatural y relación entre gracia y naturaleza. 
El capítulo tercero -«La moralidad sobrenatural» (p. 91-118)- es 
conclusión del anterior. Agudo análisis del papel de la «habilitas» en 
relación con la gracia, tanto en su preparación como en su desarrollo. 
Con similar agudeza se expone la potencialización de la libertad mediante 
la gracia y el progreso moral mediante la docilidad de aquélla a ésta. 
En el capítulo cuarto -«El obrar moral después del pecado» (p. 121-
143)- se resume la doctrina de la justicia y del pecado originales, con 
especial detención en los efectos negativos producidos por dicho pecado 
en la naturaleza humana, y sobre todo en la «habilitas», en orden a 
obrar el bien. Siempre con la visión de fondo del «o felix culpa!». 
Continuación y desarrollo del anterior es el capítulo quinto: «Los 
vulnera naturae y la moralidad» (p. 145-181). Analiza con detalle la 
incidencia de las «desordenadas» pasiones en la libertad; distingue muy 
oportunamente los pecados de malicia de los nacidos de la ignorancia, 
de la flaqueza y de la concupiscencia, haciendo finas y útiles observacio-
nes sobre sus remedios correspondientes: la fe" la fortaleza de los 
hijos de Dios y la templanza cristiana. 
El capítulo conclusivo -«El obrar moral reordenado por Jesucristo» 
(p. 182-196)- contempla la materia del anterior, exclusivamente desde 
la perspectiva de Jesucristo Redentor. Está transido de realismo opti-
mista. Y merece subrayarse la naturalidad con que viene requerida la 
lucha ascética y el uso de los Sacramentos como fuente de la gracia y 
cooperación humana con la misma . 
El libro está escrito en estilo claro y profundo; con la habilidad de 
combinar las altas elucubraciones con aplicaciones a la vida ordinaria e 
inmediata. Esta capacidd de sugerencia, teórica y práctica, es uno de 
los primeros méritos que cabría reseñar. Y junto con ella, la insistencia 
en inculcar la inclinación radical e indestructible del hombre -impresa 
por la creación divina- hacia el bien. 
La investigación que reseñ~mos, salvo opinables discrepancias de de-
talle, sigue caminos de fidelidad al pensamiento de santo Tomás. Esto 
no obstante, ganaría en credibilidad si hubiera guarnecido su itinerario, 
al menos en los puntos cruciales, con bibliografía de los comentaristas 
más destacados del Aquinate, siquiera fuera señalando los vacíos que 
la propia investigación llenaba. El autor ha coronado satisfactoriamente 
la meta propuesta, redescubriendo y afianzando una ontología sobrena-
tural y una bondad objetiva sobrenatural -amén de la natural- que 
está exigiendo una libérrima actuación por parte del hombre. 
ILDEFONSO ADEVA 
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Francesco DELPINI, Indissolubilita matrimoniale e divorzio dal I al XII 
secolo, Milano, Nuove Edizioni Duomo (<<Archivio Ambrosiano», n. 37), 
1979, 281 pp., 17 X 24. 
El matrimonio y la familia ocupan actualmente el primer plano tanto 
en el ámbito eclesial -prueba es la última Asamblea general del Sínodo 
de Obispos-, como en el civil. Como sea la familia, así será la sociedad, 
pero al mismo tiempo podemos decir: como sea el matrimonio, así será 
la familia. ¿Un matrimonio disoluble garantiza una familia sana? Muchos 
se muestran persuadidos de que sí, y defienden como conquista irrenun-
ciable la necesidad de que las leyes del Estado prevean la disolución del 
vínculo matrimonial en aquellos casos en que de hecho no hay comunidad 
ni de vida ni de amor. 
La Iglesia no ha dejado de proclamar que el matrimonio es de suyo 
indisoluble y 10 hace con el convencimiento de quien defiende un bien 
sagrado, no sólo propio del matrimonio-sacramento, sino también del 
matrimonio como institución natural: «Este vínculo sagrado, en atención 
al bien tanto de los esposos y de la prole como de la sociedad, no 
depende de decisión humana» (Gaudium et spes, 48). No faltan quienes 
la consideran una voz en el desierto, una batalla perdida de antemano, 
en oposición al flujo necesario del progreso humano, y abogan por un 
reconocimiento de la Iglesia a las uniones civiles de los católicos divor-
ciados. 
¿De dónde obtiene la Iglesia la certeza de su doctrina? De la verdad 
del Evangelio que fluye por el cauce de la Escritura y la Tradición. 
Todo trabajo que facilite el acceso a este cauce ha de agradecerse como 
un verdadero servicio a la verdad. El libro objeto de esta recensión 
justifica de sobra tal agradecimiento, pues no sólo ayuda a ahondar en 
la base evangélica de la doctrina de la indisolubilidad matrimonial, sino 
que, ademá·s, nos da a conocer en concreto el entorno cultural, social y 
jurídico en que la Iglesia del primer milenio tuvo que enseñar y defender 
esa doctrina: una sociedad divorcista a gran escala en los siglos del 
Imperio romano, y unos pueblos germánicos que igualmente tenían in-
corporado el divorcio a sus costumbres. La Iglesia tuvo que navegar 
contra corriente durante más de diez siglos, hasta conseguir que la indi-
solubilidad matrimonial obtuviera el completo reconocimiento en las le-
yes y en la vida de los pueblos del Occidente cristiano. Al final de la 
lectura del libro se afianza el convencimiento de que el pretendido pro-
greso de la legislación divorcista no es otra cosa que un descomunal 
salto atrás de dos mil años. 
El libro consta de dos partes, correspondientes a la división que 
introdujo la gran quiebra histórica de las invasiones de los pueblos ger-
mánicos: la primera hasta mediado el siglo V (pp. 7-122), la segunda 
hasta el siglo XII (pp. 123-258). Siguen la bibliografía y el índice ana-
lítico, que en gran parte es onomástico. 
Matrimonio y divorcio en el Derecho Romano son el objeto de la 
primera sección (pp. 9-24). Para el derecho clásico el matrimonio se 
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constituía por la affectio maritalis) esto es, «la voluntad actual y perse-
verante de vivir en común como marido y mujer formando una familia» 
(p. 12). Esta voluntad también era su razón conservativa: en el mo-
mento en que dejase de existir en una de las partes automáticamente 
se desvanecía el matrimonio. Junto con la affectio maritalis otro ele-
mento determinante era la convivencia o individua vitae consuetudo) 
entendida no sólo materialmente, sino sobre todo como conjunto de 
relaciones que se manifiestan en el honor matrimonií. Destruida esta 
convivencia, se destruía el matrimonio. En el Derecho Romano el matri-
monio se pensaba intrínsecamente disoluble y la vida se adecuó a esta 
concepción: desde un siglo antes de Cristo el divorcio se convirtió en 
desenlace ordinario de innumerables uniones conyugales. Varios empera-
dores intentaron frenar esta decadencia de la sociedad doméstica, pero 
con escaso éxito. 
Si el divorcio era práctica común de la sociedad romana, no le iba 
muy a la zaga la sociedad judía en tiempos del Señor. Delpini recuerda 
la pugna de las escuelas de Hillel y Shammai, y en este contexto examina 
las palabras de Jesús en los Sinópticos, deteniéndose especialmente en 
Mt 5, 31-32; 19, 8-9, que recogen los conocidos incisos: excepta forni-
cationis causa y nisi oh fornicationem. En pocas páginas (pp. 28-34) el 
lector encuentra las diversas exégesis de este pasaje, con preferencia por 
la más difundida en la Iglesia primitiva: quien despide a su mujer se 
hace responsable del adulterio que ésta puede cometer uniéndose con 
otro hombre; sólo el adulterio es justa causa de despedir a la mujer, 
pero sin unirse con otra, ni la mujer con otro hombre, pues en ambos 
casos habría adulterio. 
Delpini atribuye especial importancia a los Concilios como testimo-
nios de la Tradición. Se trata de Concilios particulares, pues los primeros 
Concilios ecuménicos no abordaron este tema. En la época romana re-
seña cuatro Concilios (pp. 37-41). El de Elvira, a comienzos del siglo IV, 
y el de Irlanda, de mitad del siglo V, amenazan penas rigurosas a las 
mujeres cristianas que, en vida de su marido, se unen con otro. En 
ningún caso se admite como legítima esta segunda unión, aunque el 
marido sea adúltero. La falta de penas similares para los hombres no 
es indicio, según Delpini, de que el marido cristiano pueda en algún caso 
repudiar a su mujer y casarse con otra (p. 38): el mayor rigor penal 
con la mujer corresponde a la mentalidad de la época. El Concilio de 
Arlés (a. 314) es también testigo de esta desigualdad penal, que cierta-
mente no sintonizaba con la doctrina evangélica, y no faltaron Padres, 
como San Basilio (p. 75), que lo hicieran notar. La doctrina y praxis de 
la Iglesia contribuyó paulatinamente a que se advirtiera que lo que no se 
permitía a la mujer, tampoco era lícito al hombre. Un siglo después, 
el Concilio de Cartago del 407 trata con igualdad a los dos cónyuges 
separados, al prohibirles un segundo casamiento, y pide una ley imperial 
que se adecúe a esta norma (p. 40). 
Pocas cartas de los papas de los primeros siglos han llegado hasta 
nosotros. Sobre el matrimonio y divorcio la primera es la respuesta de 
San Siricio al Obispo de Tarragona: nadie puede casarse con la que 
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está unida en matrimonio con otro, sería como un sacrilegio (p. 41). La 
misma firmeza manifiestan las cartas de San Inocencia I. 
Entre los Padres y escritores eclesiásticos Delpini reseña en primer 
lugar a los occidentales (pp. 45-67): Hermas, Tertuliano, San Cipriano, 
San Zenón de Verona, Lactancia, San Hilario de Poitiers, San Am-
brosio, el «Ambrosiaster», Cromacio de Aquileya, San Jerónimo y San 
Agustín. Se obtiene así un conjunto de testimonios notablemente sólido 
sobre la indisolubilidad del matrimonio. Los Padres acuden una y otra 
vez a las palabras del Señor en el Evangelio y salen al paso, como 
San Ambrosio, a la objeción de que el divorcio estaba permitido por 
la ley civil: «Dimittis ergo uxorem quasi jure, sine crimine; et putas 
tibi licere, quia lex humana non prohibet; sed divina prohibet» (p. 55). 
Igual atención reciben los orientales (pp. 67-86): San Justino, Orígenes, 
San Basilio, San Gregario Nacianzeno, Timoteo de Alejandría, San Epi-
fanio, San Isidoro de Pelusio, Teodoreto de Ciro, San Cirilo de Ale-
jandría, San Juan CrÍ'sóstomo y Asterio de Amasea. 
Justamente Delpini advierte que la facultad que conceden a la 
parte inocente de separarse del cónyuge adúltero no implica disolución 
del vínculo, pues aunque el Derecho Romano no contemplaba la sepa-
ración sin divorcio completo, la Ley del Señor sí que la prevé. Con 
razón, pues, se disocia de las interpretaciones de Esmein, Nautin y 
Moingt, que ven concesiones de divorcio verdadero donde sólo se 
admite la separación, y establece como criterio decisivo el que se 
conceda o no la posibilidad de nuevo matrimonio. Sólo el escritor 
desconocido que se suele designar por Ambrosiaster lo concede. Ningún 
otro hace tal concesión, si bien algunos textos de Tertuliano, Croma-
cio, San Epifanio y Asterio parecen insinuarlo; pero bien examinados 
tampoco conceden el segundo matrimonio en vida del otro cónyuge. 
Una observación tendríamos que hacer. Los testimonios de los 
Padres y de los escritores eclesiásticos parecen situados todos en el 
mismo plano (cfr. pp. 86-94). La práctica unanimidad de todos ellos 
dispensa, en parte, de hacer distinciones, pero, de todas formas, se 
echa en falta una diversa apreciación del valor de cada uno respecto 
a la Tradición. 
La primera parte se concluye con un estudio de la influencia de 
la doctrina cristiana en el Derecho Romano (pp. 95-120). Se supera 
para ello la frontera del siglo V, ya que es en la codificación de Justi-
niano, sobre todo en las Novellae, donde más se percibe ese influjo a 
favor de la indisolubilidad del matrimonio, que no tuvo, sin embargo, 
éxito completo, pues las leyes imperiales en Oriente siempre contem-
plaron casos de divorcio. Es más, la legislación imperial, que miraba 
a una mayoría de súbditos cristianos, llevó a causa del cesaropapismo 
de los emperadores de Oriente a la introducción del divorcio en la 
legislación eclesiástica de los orientales, que aún perdura. 
Al final del siglo V el Imperio romano no existe en Occidente y 
la Iglesia se encuentra inmersa en una realidad social profundamente 
mutada por los vastos movimientos migratorios de los pueblos germá-
nicos. Este nuevo período es el objeto de la segunda parte del libro, 
que se inicia con una sumaria presentación de las fuentes de la legis-
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lación civil y eclesiástica (pp. 127-145). Tras esta premisa, la sección 
primera trata del matrimonio y el divorcio en la legislación romano-
germánica y germánica (pp. 147-183). Los nuevos pueblos seguían un 
derecho consuetudinario que admitía la disolución del vínculo conyugal. 
El fenómeno del divorcio no estaba muy difundido en la generalidad 
de la población germánica, pero era frecuente entre las clases nobles. 
A medida que los pueblos bárbaros se convirtieron al Catolicismo, hubo 
un esfuerzo legislativo de adecuación a la Fe y a las normas eclesiásticas 
en materia matrimonial. El proceso culminó, iniciado el segundo mile-
nio, en un derecho civil plenamente conforme con la doctrina de la 
indisolubilidad. 
Los documentos en el ámbito eclesiástico relativos al matrimonio y 
divorcio se agrupan en cuatro categorías: los Sumos Pontífices (pp. 187-
200), los Concilios (pp. 201-218), los escritores eclesiásticos (pp. 219-
242) y los Libros Penitenciales (pp. 243-257). Las Cartas Decretales de 
los Papas ofrecen el testimonio autorizado más firme sobre la indisolu-
bilidad del matrimonio, y junto con ellas su actitud enérgica ante las 
pretensiones de divorcio de reyes y príncipes. Igualmente la reseña de 
los numerosos Concilios particulares de estos siglos conduce a la con-
clusión: «Es evidente que los Concilios son intransigentes acerca del 
principio de la indisolubilidad del matrimonio. Incluso cuando admiten 
el repudio o la separación de los cónyuges por motivos que se consi-
deran graves y legítimos, nunca autorizan el contraer nuevo matrimonio 
ni a la parte ofendida ni a la parte culpable. Se exceptúan los dos 
Concilios locales de Verberie y de Compiegne» (p. 218) . Tuvieron lugar 
respectivamente en los años 756 y 757, y fueron mixtos, esto es, con 
participación de eclesiásticos y numerosos seglares. Concedieron en al-
gunos casos la posibilidad de volverse a casar al cónyuge inocente. «Los 
cánones de estos dos Concilios no fueron nunca ratificados por la su-
prema autoridad eclesiástica ni fueron aceptados por otros Obispos ni 
por otras circunscripciones eclesiásticas» (p. 207). 
Los escritores eclesiásticos de este período, al mismo tiempo que 
manifiestan la continua enseñanza de la Iglesia, son testimonio de las 
dificultades prácticas que existieron para la cristianización a fondo de 
una sociedad, en la que perduraban muchos residuos del antiguo paga-
nismo. La implantación de un matrimonio plenamente conforme con la 
doctrina evangélica no fue tarea fácil. Los Libros Penitenciales consti-
tuyen una prueba elocuente . Su valor es muy desigual por tratarse de 
obras privadas, con frecuencia en contraste con los cánones conciliares; 
tanto es así que varios Concilios de principios del siglo IX condenaron 
estos libros. Algunos sostienen la indisolubilidad del matrimonio, otros 
admiten casos de divorcio. «Algunos de éstos, aun reconociendo que la 
ley evangélica no admite el divorcio en los casos considerados, práctica-
mente lo toleran o lo admiten para evitar, a su parecer, males mayores 
o por compasión hacia los hombres o mujeres separados de su consorte 
por causas diversas» (p. 257) . 
Para concluir digamos que el libro ofrece una buena información 
bibliográfica en las notas a pie de página, y que la presentación tipo-
gráfica es excelente. 
ANTONIO MIRALLES 
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José Miguel SUSTAETA, Misal y Eucaristía. Estudio teológico, estruc-
tural y pastoral del nuevo Misal romano, Valencia (<<Series Valentina», 
n. 3), 1979, 390 pp., 15,5 X 23. 
Cuando la Constitución «Sacrosanctum Concilium» expresa el ruego 
de la Iglesia de que los cristianos participen en la Santa Misa «conscie, 
pie et actuase» (n. 48) está instando a todo el Pueblo de Dios a des-
cubrir y penetrar en el diálogo redentor de Cristo con el Padre en el 
que el Hijo, entregando su vida por nuestro amor, nos hace participar 
de su filiación por su resurrección de entre los muertos a través de la dona-
ción del Espíritu Santo. El memorial de nuestra redención, centro y cumbre 
de toda la actividad santificadora de la Iglesia, constituye el objetivo cen-
tral de la presente obra. 
Sería una verdadera superficialidad reducir toda la renovación li-
túrgica, deseada por el Concilio Vaticano 11, a una simplificación de 
los ritos, a una traducción a las lenguas vernáculas, descuidando fami-
liarizar al pueblo cristiano con el contenido sustantivo del ejercicio del 
sacerdocio de Cristo en la Iglesia. El A. contribuye decisivamente con 
este trabajo dogmático-litúrgico a que la Santa Misa sea para los 
sacerdotes y demás fieles -ya directamente, ya a través de sus pasto-
res- la culminación del culto racional tributado a Dios. 
Las verdades desarrolladas en los tratados dogmáticos sobre la Eu-
caristía encuentran en su celebración litúrgica el marco real y concreto 
de la vida de la Iglesia que luego han de informar toda la vida del 
cristiano. Este ha sido el método seguido por el A.: no la exposición 
especulativa de las verdades dogmáticas sobre la Eucaristía, sino la 
exposición de aquéllas a partir del análisis de la expresión del culto, 
del culto eucarístico según las indicaciones recogidas en los documentos 
del Concilio Vaticano 11. 
La verdad sobre la Eucaristía, antes de quedar definitivamente fijada 
en precisas fórmulas dogmáticas, había sido ya vida, plasmada desde el 
principio en el culto cristiano. Las expresiones del culto litúrgico -del 
ayer lejano y del hoy inmediato- han sido, una vez analizadas, el punto 
de partida del autor para presentar las verdades dogmáticas en una pro-
yección inmediata a la vida litúrgico-sacramental. 
El contenido central de la obra está estructurado en la 3.a y 4.a parte 
-precedidas por una breve exposición de los «avatares del Misal Ro-
mano» (pp. 17-24) y el análisis de las diversas denominaciones de la 
Santa Misa (pp. 25-50)-. Tratan respectivamente del aspecto morfológico 
del contenido ritual y eucológico del misal, y de la doctrina eucarística 
que en él se contiene. En la primera de ellas se ha analizado el signo 
sacramental de la Eucaristía en sus ritos y en sus textos, tanto en sus 
formas mayores (plegarias eucarísticas) como en sus formas menores 
(oraciones variables). En la segunda se indaga la naturaleza del sacrificio 
eucarístico: sacramentalidad, memorial y alianza; la obligación del sa-
crificio: sujeto oferente y víctima ofrecida; la participación en el sacri-
ficio: convite pascual y su significado litúrgico, comunión bajo las dos 
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especies y perfección de! signo sacramental, unión con Cristo y coli. e! 
Cuerpo Místico. 
Es de resaltar la presencia de la Iglesia en e! Sacrificio de la Misa 
tanto en e! aspecto de cooferente con Cristo como en el de víctima inmo-
lada con El. Hay que dejar constancia del minucioso análisis de términos 
y expresiones para encontrar e! sentido y significado, así como la ayuda 
aportada por los cuadros sinópticos con que completa su exhaustiva inves-
tigación. En ocasiones, sin embargo, e! énfasis con que e! autor trata cada 
aspecto concreto puede oscurecer la unidad armónica de todas las partes 
que forman esta Eucharistia que actualiza el sacrifio de Cristo en la Iglesia. 
F. GIL HELLIN 
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